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    “En todos los lados, la locura fascina al hombre. Las imágenes fantásticas que ella hace surgir no son apariencias fugas que luego desaparecen de la superficie de las cosas. Por una extraña paradoja, lo que nace del más singular de los delírios, se hallaba ya oculto, como un secreto, como una inaccesible verdad, en las entrañas de la tierra. Cuando el hombre desdobla arbitrario de su locura, encuentra la sombría necesidad del mundo; el animal que asombra sus pesadillas y sus noches de privación es su propia naturaleza, aquella que pondrá a la desnuda la implacable verdad del Infierno”.


    Michel Foucault.
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    uando el barco ‘Estrela del Mar’ se volvió en la fuerte tempestad fueron pocas las almas que se salvaron. Tiberio, el gordo, y Angus no fueron uno de ellos. Lo que parecía ser una isla los acomodó; era escasez, de arena caliente, ramas resecadas en medio de réstias de incendio.


    “Tiberio, el gordo” parecía el más confuso de los dos, no entendía dónde estaba la tripulación del barco pesquero en que salieron por la mañana. El movimiento endiablado del mar, las caídas interminables en la cubierta del barco, las olas que los encubrían, una detrás de la otra.


    Odiaba tener que salir para pescar con el tiempo no muy firme, pero no tenía muchas opciones. No había mucho dinero por aquellas bandas, por los muelles; la comida era de pésima calidad y las instalaciones donde dormían, de las más precarias. “Hasta con servicios de caza a los esclavos para ‘Madame muerte’, una de las pocas mujeres que admiraba tamaña era su perversidad comparable sólo a Doña Ana Joaquina Jansen Pereira, ‘Donana Jansen’, Tiberio, el gordo ya había trabajado.


    Tiberio, el gordo también era mal, le gustaba ser. Todos lo temían y le gustaba eso, de la soledad impuesta, más fácil de digerir que el niño gordo y pobre que fue obligado a comer restos. Nunca acostumbrado a la vida dura que tenía desde los cinco años, solo en el mundo con una madre relata en medio de quince hermanos más hambrientos que él. El muelle, el muelle, el puerto en sí siempre fuera su lugar seguro. Cuando el pez viejo tenía a la bestia y el agua no era tan insalubre como la de las tabernas que frecuentaba pidiendo limosna, barriendo humo escupido y cosas del género.


    Pero sólo cuando había llegado a hombre, a los dieciséis y alcanzó el alto mar que pudo robar bebida en las noches oscuras de los toneles del sótano lúgubre. El alcohol pasaba entonces a hacerle olvidar sus pecados, que eran muchos. Pecados como los que cometían con mujeres; sí, las mujeres eran el mal en la Tierra, las odiaba. Prostitutas capuchas de la orilla del muelle que sólo le daban abrigo en noches lluviosas o restos de su plato cuando la comida se volvía intragable al paladar.


    “Paladar refinado”; Se burló.


    Tiberio, el gordo solía lastimar una o dos al mes hasta que el desmembramiento se convirtió en su marca registrada. Después las separaba por las callejuelas oscuras de San Luis a no sentir ninguna culpa. Y la culpa no sentía, ni por haber matado al trabajador del muelle, el cual había robado el lugar en el trabajo; nadie lo vio hacer. Un trabajo que le caía como un guante, reclutar servicios para los buques clandestinos. Tiberio, el gordo realmente se enorgulle de ser mal, de no haber sido nunca lo cogido.


    Angus, diferente de él, estaba allí también, en lo que parecía una isla desierta y caliente, como que pasmado, atónito aun tratando de entender dónde estaba, qué hacía allí, por qué no estaba mojado al caer en la tormenta del mar; a entender de dónde venían los gritos que oía de vez en cuando. En su mente, sólo pequeños fragmentos de imágenes, símbolos confusos marcados en la madera de la proa de la Estrella del Mar, proa que le había salvado dos veces de ir al mar. Y ahora, había caído, sin que nadie la salvara de allí. De familia de posesiones, Angus era un negro muy apesadumbrado, que consiguió alforria por haber sido hijo de mujer rica que no había podido ocultar la barriga saliente, el matrimonio forzado con el esclavo por el que se había apasionado.


    Angus luchó para imponerse, año tras año, a causa de su color. A pesar de mucho estudio y el buen lino de sus ropas había una pena. Cansara de oír a su abuelo decir que había pedido a los dioses que él muriese todavía en el vientre, que la catapora lo sucumbiera, que todas las enfermedades del mundo lo llevaran hasta ver la pérdida de todo lo que tenían a la vuelta de la década; malos emprendimientos en el algodón, escasez de esclavos en la labranza de la familia y la borrachera de su abuelo que llevaron a la familia a bancarrota. Pero nada lo había hecho tanto como ser acusado por su madre de aquello, por el suicidio del abuelo que se mató con un tiro.


    Angus sintió el cambio, disgustado con la obligación de abandonar la escuela de leyes en Lisboa vivir en pequeños salarios en St. Louis muelle con piel oscura para que sea difícil la vida, usted tiene que ser un ‘igual’ cuando se envían a alta —mar pescar cuando le gustaba una buena lectura, y del buen pedazo de algodón sobre su cuerpo franzino. Él miraba alrededor, girando alrededor de sí, en la isla desierta. El calor le subía las piernas magras y su comprensión de la escuela religiosa los domingos matinales le advertía el alma. Estaba en el infierno.


    Tal vez no tan raro como se imaginara, pero mucho peor que su imaginación podía prever.


    Había un cielo rojo sobre ellos, y relampagueaba. Había también una arena caliente bajo sus pies, una angustia que tomaba cuenta del aire, que le daba denso, pesado.


    “¿Por qué?”, se preguntaba.


    “¿Habría sido por mi revuelta?”, también se había cuestionado.


    Vaya u otra persona rezaba no muy lejos de allí. Angus sentía la paz que le alcancaba cuando oía las voces en oración, sin, sin embargo, todavía verlas.


    — ¿Puede oír? — preguntó de repente.


    — Oír lo que negrita? — preguntó Tiberio, el gordo rudamente sintiendo un picor de cuidar de su cuerpo.


    — Las oraciones.


    — ¿Qué? — se rascaba todo. — ¿Qué habla negrito extraño?


    — No soy extraño — intentaba Angus argumentar. — Soy... católico.


    — ¿Qué? — explotó en la rabia incontenida.


    Angus prestó más atención al hombre con quien hablaba con quien había embarcado en el muelle, con quien había atravesado el mar furioso. Era tan rudo como sus vestimentas, como su fisonomía. Gordo, afligido, pobre.


    — ¡Ay! ¡Ay! — Tiberio, el gordo saltaba en un pie y en otro. — Eso aquí está caliente...


    Angus vio los pies del hombre rudo soltar humo, oler réstia como todo alrededor. Tuvo miedo de él, de su ira, de cómo oía hablar cuán mal, perverso con las mujeres, jóvenes, todos.


    — ¿Qué está mirando negrito extraño e infeliz? — Tiberio, el gordo volvió a estallar.


    — No estoy... mirando...


    — ¿Entonces qué? ¿Me mira por qué soy pobre?


    — No puedo mirar ya que perdí la visión.


    Tiberio, el gordo no le gustó la conversación. Se acercó a verlo de más cerca.


    — ¿Qué perdiste? — lo observaba. — ¿Es ciego?


    — Me quedé — percibió. — Aquí. Donde mi visión me fue quitada.


    Tiberio, el gordo se rió.


    — Cayó en el mar. Es visto que golpeó la cabeza — cargaba.


    Un grito gutural, animal, reverberó por toda la isla de arena caliente.


    — Que... — Tiberio, el gordo se fue al suelo. — ¿Qué fue eso? — corrió hacia lejos.


    Angus nada veía nada oía. Sólo las voces en oración, que ahora lo alcanzaban más rápido, más rápido que los lloros, que los gritos.


    — ¿Qué estás haciendo, negrito extraño e infeliz? —gritó Tiberio, el gordo lejos de él.


    Angus no respondió. Las voces y la música se mezclaban no muy lejos de allí, de allí de arenas que ya no quemaban sus pies.


    Tiberio, el gordo estaba nervioso con aquello, de por qué sólo él sentía la arena quemarse; todo lo estaba sacando del serio. Volvió a cerca de Angus para golpearle, para darle una lección cuando la arena pasó a tomar forma, manos que salían de ella como si allí antes estuvieran enterradas.


    — ¡Solta! ¡No! — Solitario diacho... — Tiberio, el gordo saltaba una, dos, más veces tratando de escapar de las manos que le agarraban, que lo tiraban hacia adentro; hecho arena movediza. — Solta... Solta... — se desesperaba.


    Angus no entendía el porqué de la arena bajo sus pies no actuar de esa manera.


    Ambos se miraron. Entendieron la diferencia.


    — ¿Quién es usted negrito extraño e infeliz... — y su mano atravesó a Angus. Ambos se asustaron con lo que vieron. — Tú... — Tiberio, el gordo miró su mano deformada. — ¿Qué ha hecho con mi mano? — gritaba.


    Angus intentaba tocarse y nada entendía también.


    — No hice... No hice nada...


    — Su...


    Y Angus corrió. Corrió con toda la fuerza que creía tener.


    — Vuelve aquí tu... ¡No me dejes aquí! — gritaba al sentir todo el suelo tirándolo hacia algo que lo quemaba más rápido que antes. — Vuelve aquí para coger — se arrastra con dificultades. — Vuelve aquí negrito extraño e infeliz... — y paró a percibir que su voz ya no reverberaba por la isla seca, por su alrededor. — ¿Me deformar por qué? — Tiberio, el gordo veía sus brazos y piernas estorbar por el fuego que destruía la carne, entortando músculos y tendones. — ¡Oh! Oh! Oh! — intentaba hacer algún sonido.


    Un dolor tan inimaginable que Tiberio, el gordo no la entendería por el paso del siglo.


    Angus corrió lejos, no sabía cuánto. Subía escalones que parecía no acabar, llegando a un lugar borroso, con canciones y perfumes que nunca había sentido en medio de visiones de algo que le recordaban a personas, ángeles.


    — ¡Venga! — lo oyó. — Ya han pasado muchos años...


    Y Angus se durmió.


    


  



  
    


    “La pintura, dice Leonardo da Vinci, trabaja ‘per via di porre’, pues deposita sobre la tela incoloro partículas coloreadas que antes no estaban allí; ya la escultura, al contrario, funciona ‘per via di levare’, pues retira de la piedra todo lo que encubre la superficie de la escultura en ella contenida”.


    Sigmund Freud.
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    uando la puerta del frente de la casa simplista golpeó, la pequeña niña de pelo rojo hecho el fuego, sabía que su tía Rosalia Maltés, hermana de su ‘bato’, padre, Hiago Maltés, había llegado.


    Nádia Maltés nunca supo si era la puerta que golpeaba diferente en las manos de la tía o si era ella quien veía a quien golpeaba a la puerta antes de haber salido de su cuarto. Aquellas sensaciones extrañas fluían en ella con tanta facilidad, que la pequeña Nádia ni recordaba cuando ocurrió por primera vez.


    Ella volvió a modelar la arcilla que su padre le había traído de la alfarería. Era su cumpleaños de tres años y no había dinero para fiestas o regalos. Pero en las manos de Nadia se formaban un muñeco usando sombrero y humo en la boca. Él sufría de boca abierta, intentando en vano parecer respirar. Nadia no sabía lo que hacía o por qué hacía, ni por qué creaba piezas tan extrañas. Me gustaba de la arcilla, de la alfarería, de ir allá; le gustaba ver los hornos quemar ladrillos dando forma y gracia a los rectángulos rojizos que salían de la cocción.


    La pequeña Nádia soñaba en trabajar en la alfarería, en ser como su padre, un descendiente de gitanos, pero su ‘bata’, madre, Meriva Oliveira lloraba cuando ella le contaba. La menor de seis hermanos, Nádia nada entendía de la dificultad que la familia pasaba; las deudas que se acumulaban y la posible pérdida de la alfarería. Para ella todo aquello era sólo diversión, para la familia era el sustento que ya no más abastecía la mesa de comida. Y su bata era una mujer de familia rica, que nunca perdonó su vida miserable. Su bato Hiago pasó a beber las mañanas y las mañanas mientras trabajaba. Las tardes también eran difíciles de mantener despierto.


    Cuando se mantenía sin la bebida, las noches parecían haber sido hechas para generar peleas y desentendimientos. El dolor de la desunión de sus padres era inminente. Doña en Nadia más que en los otros hermanos hombres, más viejos, trabajando duro en el puerto para ganar el sustento.


    La familia gitana, que no bendijo la unión de una católica con un gitano, había transformado a Meriva Oliveira en un gadjí, una mujer no gitana. Su bata nunca se perdonaría de la decisión tomada mientras su bato Hiago enferma cada vez más rápido.


    Una tos que tía Rosalia llamaba ‘pulmón polvoriento’ y que más tarde se llamaría silicosis, lo llevaría a una fibrosis pulmonar fatal.


    Nádia nada comprendía, pero lo veía de vez en cuando; era sólo mirar a la espalda de su bato y allí estaba el pulmón cargado, que lo hacía toser, como transparente a ella. Eso no la perturbaba no en aquel momento. Pero había algo allí que no le gustaba, voces que le avisaban: su padre Hiago se iba brevemente.


    Y tal vez fue eso lo que la alertó cuando otra vez oyó la puerta de su casa golpear. Porque esta vez la tía Rosalia realmente la estaba golpeando, esta vez la tía Rosalia realmente entró en su casa.


    Nadia se sentía todo su cuerpo ablandar.


    “¡Bato!”, fue lo que pensó.


    Ella se levantó corriendo, soltando la arcilla en el suelo que se rompió por el impacto con el piso duro, haciendo un agujero enorme abrir en el pecho de la escultura que moldeaba.


    Nadia se escondió en el armario.
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    a voz de tía Rosalia se hizo después de mucho tiempo. Nádia abrió los pequeños ojos verdes y se dio cuenta de haber dormido largo período dentro del armario. Ella salió con temores. No entendía lo que le hacía esconder allí cada vez que una sensación de pérdida y culpa le tomaba el corazón.


    — ¿Querida? ¿La miel? — todavía sonaba allí.


    La casa estaba llena. Nádia pronto entendió que aquello no era su fiesta de cumpleaños. Algunos vecinos y pocos parientes se acumulaban en la sala apretada para consolar a Meriva. La familia recibía la noticia de que Hiago no resistió y sucumbió a la enfermedad que lo desgraciaba día tras día. El sacerdote, el verdurero, la tía Rosalia, algunos hombres que la pequeña Nadia no conocía tenían el semblante pesado.


    Ella también se sintió así, pesada, con sueño, con ganas de dormir, de soñar.


    Las ceremonias fúnebres gitanas, ‘pomanas’, eran hechas periódicamente hasta completar un año de muerte. Como los gitanos solían hacer ofrendas a sus antepasados también en las tumbas, había platos de comida y tabaco dispersos por la casa. La gente iba y venía y Nadia se quedó en un rincón, olvidada, tratando de entender por qué su padre lloraba agarrado a las piernas de su bata, su madre. No entendía porque su madre no lloraba, no acariciaba más su bato como hace mucho tiempo.


    Rosalia quiso acercarse a la pequeña, pero la madre Meriva no lo permitió.


    — ¿Qué estás haciendo? — preguntó la cuñada al ver su brazo siendo seguro con fuerza.


    — ¡No hable a ella! — Meriva fue firme.


    — ¿Porque no? Ella necesita saber que su padre se fue.


    — ¡Nadia no necesita saber! — fue directa.


    Rosalia no parecía estar de acuerdo, estaba encargada de las noticias. A ella hablar de cualquier manera con Nadia cuando fue segura por el brazo otra vez.


    — ¡Listo! —exclamó Meriva mirando a su hija. — Usted consiguió lo que quería.


    Rosalia miró a la pequeña sola en un rincón de la sala. Nádia abría los ojos en estado de shock.


    — Ella ahora ya lo sabe — completó Meriva al darse cuenta de que su hija había entendido.


    Nádia comenzó a llorar después de que voces resonaron en la mente de ella. No quería creer que su bato se había ido sin despedirse de ella. Aquel pensamiento entró en su cabecera y se mete a no salir. Ella volvió a buscar por el padre a los pies de la madre y ya no lo vio. Se desesperó. Eso surgió como un efecto inmediato. Hiago apareció de la nada delante de ella. Confuso, con la cara torcida. Nadia vio que él no estaba solo que las cosas ennegrecidas y deformadas se arrastraban al lado de él, que lo tiraba, no sabía a dónde; la casa no tenía sótano como las casas de sus amigas.


    Nádia vio los labios que se distorsionan cada vez más rápido moverse. Su padre decía algo en medio de un olor a alcohol; ella podía sentir.


    “¿Morir?”, intentó Hiago hablarle.


    Pero las palabras no podían ser escuchadas, no por quien aún estaba vivo.


    “¡Paguicerdar!”, Ella oyó a Hiago hablar.


    “¿Pagar?” “¿Pagar lo que bato?”, todavía preguntó.


    El susto, el impacto de la muerte de su bato, la pérdida de la figura, el arrastre de aquellas criaturas, el fuerte olor de alcohol la desataba cada vez más rápido. Nadia se corrió hacia el piso de arriba y se encerró en la habitación. No quería ver nada más, oír a nadie más. No soñar quería más.


    En el suelo del armario del cuarto pequeño la pieza de arcilla quebrada con los ojos a saltar hacia fuera se encontraba junto a ella; ambas escondidas allí.


    Sólo después de muchos años y labuta, ella se dar cuenta de que su escultura se llamaría ‘Hiago’.


    


  



  
    


    “¿Y, siendo estas cosas ejecutadas correctamente, no parece, a partir de los fenómenos, que haya un ser incorpóreo, vivo, inteligente, omnipresente, que, en el espacio infinito, como si fuera su sensorio, ve las cosas íntimamente, y las percibe completamente y las comprende completamente por su inmediata presencia ante él?”


    Isaac Newton.
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    os gritos rompieron a la madrugada fría. Gritos de dolor, desesperación, miedo. Había una alameda florida y Nádia Maltés la atravesó. Con pasos largos, inconstantes e indecisos, la joven de veintitrés años, de cabellos rojos hechos fuego, dio el último paso, parando de una vez. Estaba asustada, no se acordaba de haber ido allí antes.


    Pero extrañamente conocía el lugar.


    “¿Ya estuve aquí?”, Pensó.


    Nádia miró alrededor girando hasta quedar tonta. Miró hacia arriba. Estaba usando pizarra de fina seda adamascada dorada, zapatos blancos de tacón alto.


    Se sorprendió a sí mismo.


    “¿Donde estoy?”; se percibió el galpón luego.


    La humedad del aire, la proximidad de la maresia, el aire salado.


    “¿Debería mirar el galpón oscuro?” “¿Los gritos provenían de allí?”, Pensaba caminando descalza por la alameda húmeda. Un olor de pescado podrido invadió sus sentidos, ella intentó una vez más entender dónde estaba. La sensación de que lloros niños, infantiles, ocurrían no muy lejos de allí le tomó por completo.


    “¿No estaba yo, hace poco tiempo, durmiendo bajo el efecto del alcohol?”, Nádia apenas logra distinguir lo que era sueño lo que era realidad. “¿Salí del cuerpo otra vez?”; pensó confusa.


    “El alcohol... Luca DeLucca estuvo en el vernissage”; ella había soñado mucho con aquella noche. Después de la celebración, la cubierta de él bien decorada; la luz de las velas, el vino, la música.


    “¿Bailando el flamenco?” “¿Cómo una buena gitana andaluza debe bailar?”, No se recordaba.


    Sólo se acordaba de la cobertura de Luca DeLucca, de las llamas de la chimenea con su crispar continuo, de los gitanos bailando, de la música alta.


    “¿Y ahora esos gritos?”, Nádia volvió a pensar.


    Gritos venidos de un galpón oscuro, oliendo a pez podrido, al final de una alameda florida que ella no conocía con sus pasos la conduciendo hasta allí.


    — Socorro... — resonaba de lejos, detrás de las puertas de madera, una voz femenina, casi infantil.


    La petición de socorro la hizo girar bajo sus pies. Se alejó los cabellos rojizos para ver una senda de sangre formándose por el camino.


    “¿Raty?” “¿Sangre?”, Se preguntó. “¿Debería entrar?”; Nadia no sabía.


    No sabía nada; ni dónde estaba. Era más uno de esos sueños extraños, esquizofrénicos; diarios, hasta.


    Toda su infancia, toda su vida de escultora, fueron los sueños. Los sueños que llenaron la vida dura, también los sueños que salvaron su carrera artística mediocre. Toda una vida de miedo y recuerdos.


    Hiago Maltés, padre alcohólico, muerto mientras su madre, Meriva Oliveira se suicidaba poco después. Y sus hermanos murieron, uno tras otro, enfermos de tanto trabajo. Ella fuera la única a salvarse, a salvar el honor del nombre Maltés que su bato cargaba.


    Años de hogares adoptivos y ahora el éxito, Nádia Maltés era un éxito. Sus esculturas eran grandes prestigio de público, de crítica y de ventas. Preciosos piezas de arcilla especial, mezcla especial que llevaba polvo de mármol, sin sentido, bizarras, moldeadas tras sueños, pesadillas interminables que valían fortunas en el mercado internacional de arte, por todo mercado digital.


    “¿Raty?” “¿La sangre?”; se volvió a recordar de repente.


    Nadia caminó con el salto a resonar. Entró en el galpón oscuro, pisando en troncos de madera húmeda. Escurriendo, si ensuciando, humedeciendo de agua parada, pútrida.


    Buscó la linterna que siempre traía en el bolsillo del pizarrón. Mal se recordaba como siempre traía linternas, pero una vez más estaba allí en su mano, siendo ligada. Los gritos cesaron en lo que la luz iluminó el amplio espacio.


    — ¡Sabía que usted vendría!


    Nadia escuchó a alguien hablar. Gira su cuerpo 360º y sintió una respiración detrás.


    — ¡Un poco adelantado esta vez!


    Todo su cuerpo descompensó, una paúra se apoderó de sí. Volvió a girar su cuerpo mignon, delicado, arrepentido y nada ver a no ser una sombra, una sombra grande.


    “¿Un hombre?”; no estaba seguro.


    Una puerta golpeó detrás de ella. Alguien la cerraba en medio de un galpón lleno de madera y el pizarrón humedecido por el agua fétida, parada. Nádia Maltés intentó abrir la puerta, pero había sido trabada. Buscó la calma dentro de sí como sólo ella sabía hacer, caminó hacia lo que parecía ser otra puerta dentro del galpón cuando más sangre en el suelo la hizo ver una figura distorsionada por el dolor, por el sofocamiento, por la muerte.


    Nadia se aterrorizó, yacía allí una mujer joven, rubia, estrangulada con una media pantalón de seda retirada de una de las piernas. Las manos apuntadas hacia el cielo, dedos horripilantemente secos, arroxeados, implorando a los Dioses, el rescate.


    “Impostor...”; suena a sus oídos.


    — Ahhh... — Nadia se arrepintió, saltando de la cama sudada, aterrorizada. Se encendió las luces y una habitación rica, modernamente decorada apareció. Ella miró alrededor, la goela seca, el ritmo cardíaco casi tocándole los labios. Nadia vio que estaba sin el pizarrón. Lo cogió en la silla y lo puso percibiendo mojado, sucio, mal oloroso. — Ahhh... — otro escalofrío se apoderó de su cuerpo.


    Como era posible no lo sabía. Ni donde había estado al final.


    Ella miró el armario, otra vez estaba tentada de esconderse allí, pero sabía que ahora debería dinar sus miedos. No podía esconderse en el armario, no ahora.


    En el momento en que se produjo la muerte de su madre, la madre de su madre, la madre de su madre, , joven, rubia, de facciones retorcidas, con lesiones por el cuerpo, estrangulada por la media pantalón que le faltaba en una de las piernas; una impostora.


    

  


  
    


    “Algunos teóricos cuánticos, entre ellos Niels Bohr, así como el propio Heisenberg, argumentan que la realidad fundamental en sí es esencialmente indeterminada, que no hay un ‘algo’ nítido y fijo subyacente a nuestra existencia diaria que pueda ser conocido. En una región donde la realidad parece constituirse no de realidades fijas que podemos conocer, sino de probabilidades que tal vez conozcamos, cuanto más se busca analizar los movimientos de cualquier partícula , más engañosa se convierte. Esta calidad engañosa es el mayor problema planteado por la teoría cuántica. Como se han preguntado algunos filósofos. ¿En realidad existimos?”.


    Danah Zohar.
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    a banda amarilla que anunciaba ‘Escena de un crimen! — No sobrepase! ‘Se extendió por toda la puerta del cobertizo de limpieza de pescado del Puerto de San Francisco del Sur.


    — ¿Quién encontró la guria? — el Delegado Romeo Alceu pigarreó aquella mañana fría. El gran hombre usaba una chaqueta de lana negra hasta los tobillos. No que aquello lo fuera a calentar en aquel invierno helado. Romeo también cargaba en la cantidad de cabellos blancos predicando al hombre de mediana edad, un gorro capaz de calentar la cara. Él se volvió hacia el ayudante que parecía no haber oído. — Pregunté quién la encontró, Adamastor.


    — ¿Hein? “Fue a la vieja señora Alféia, la limpiadora — apuntó el policía Adamastor Siqueira con la escasa cabellera escondida en un gorro negro, anotando hasta el movimiento del aire golpeando las paredes hechas de troncos de madera. El policía Adamastor era un hombre de edad avanzada, alrededor de los sesenta años. Cabellos grises, gafas de lentes gruesas, bigote robusto y vientre saliente. Conocido por su paciencia frente al arrogante y ateo Delegado Romeo Alceu. Adamastor era un hombre católico, devoto a la familia ya la iglesia, que a pesar de la profesión escogida nunca se acostumbraba a aquella escena de barbarie. — Ella dijo que levantó ‘para otro día común de arduo trabajo’, y que no pasaba por la cabeza de ella que vería el galpón con otro tipo de sangre que no el de pez — golpeaba los pies sistemáticamente a fin de calentarse.


    — ¡Entiendo! — Romeo observaba todo y todos a su alrededor.


    La unidad de pericia trabajaba.


    — ¿Crees que viene Delegado? — Adamastor cortó los pensamientos de Romeo.


    — ¡Bah, tchê! Espero que sí, Adamastor. Las delegaciones y los fiscales del caso conversaron mucho para decidir si debían o no traer a alguien polémico hasta aquí.


    — ¿Polémico? Eso es poco riado. — Ya que era difícil arrestar a alguien que ya murió, ¿no?


    — No lo comente con él Neptuno. El doctor nunca habla de ese ‘caso paranormal’.


    — ¿Paranormal? Sé... Pero dicen que él es el mejor, ¿no?


    — El Dr. Tales Eduardo Vieira es el mejor. El Dr. Otávio dijo que sólo él podía ‘tomar las cosas en el aire’ — el Delegado hizo una falta de duda en medio de un suspiro largo. — O lo que significa eso.


    — ¿Pero cómo un físico realmente nos ayuda Delegado?


    Romeo lo miró atravesado.


    — Él no es sólo físico. Es físico... Algo más.


    — ¡Tá! ¿Y como un físico y algo más nos ayuda, Delegado?


    — ¿Y qué sé? — hizo una mueca que por poco no congela.


    — ¡Credo! ¿Crees que tenemos un asesino en serie que sólo ataca en los Puertos?


    — Todos los asesinatos han ocurrido en los Puertos del sur. Él busca siempre matarlas allí — el Delegado Romeo oyó el suspiro profundo del policía Adamastor. — ¿Que pasó?


    — Tengo miedo — Adamastor vio la mirada de él. — Miedo, Delegado. Miedo de que Dios esté probando a alguien... Nosotros...


    — ¿Nosotros?


    — Que la cosa no vaya a parar. No lo sé. En el caso de que se trate de una mujer,


    — ¡Deja de eso, Adamastor! —exclamó ya notoriamente enojado. — Somos profesionales. Vamos a encontrarlo, sí. Es sólo una cuestión de error...


    — ¿Error?


    — Una hora va a cometer un error. Y entonces... — Romeo observaba a la señora Alférez con atención.


    El policía Adamastor no estaba tan seguro. Estaban desde el comienzo del año invirtiendo todos los recursos en servicios de inteligencia, y no conseguían una sola pista para la muerte de aquellas cuatro mujeres anteriores. Ni la pericia criminal había conseguido algo concreto.


    Y la Sra. Alféia estaba allí mirando al delegado mirándola. Ella nunca había visto a tantos policías y fotógrafos. Una vez más los 10 coches radio patrulla que invadieron el Puerto húmedo, recogiendo cada bituca de cigarrillo del suelo y todo lo demás. La prensa también pronto olía el acontecimiento en lo que pasaron a llamar ‘El maniático de la medianoche’, y aquello era una noticia caliente para el periódico vespertino.


    Fue el reportero foca Graciliano Mattos Neto quien estaba allí cubriendo. Y para un verdadero ecléctico, cualquier materia era bien venida para impulsar la carrera.


    Él helaba en la mañana fría, haciendo su propio interrogatorio.


    — ¿Hola? — gritó Adamastor al ver al reportero allí. — ¿No sabe leer?


    — ¿Es verdad que tiene otro cuerpo, muerto igual al de los Puertos de Rio Grande do Sul?


    — No tenemos nada que declarar, guri. ¡Se manda!


    — No soy guri. Soy periodista de investigación.


    — ¡Claro! Por supuesto... Periodista... Se va o se va a dar con los burros en el agua.


    — No debería perder tiempo debochando de mí mientras el desborde es nuestra policía falla...


    — Mira aquí, guri... — Adamastor avanzó sobre la banda amarilla.


    — ¿Adamastor? — llamó Romeo al ver la confusión.


    Adamastor con toda su edad apuntó un solo dedo hacia él. Graciliano sintió el peso de ese mensaje. Sabía que el cuerpo encontrado había tenido con las otras muertes. No dejaría pasar eso. Se puso detrás cuando vio un taxi acercarse y allí parar. Una agitación revolucionaba el ya agitado espacio portuario y una figura importante, polémica, adentraba las franjas amarillas; y Graciliano lo conocía, conocía al hombre moreno que llegaba.


    El Delegado Romeo caminó hacia ella. Se percibió que se trataba de un hombre alto, de piel amorenada, alrededor de los 35 años, de caras bonitas, ojos intensamente azulados, también reconocido por su extrema capacidad en las ciencias matemáticas; más precisamente, en la física cuántica.


    — ¿Dr. Tales Eduardo Vieira? Soy el Delegado Romeo Alceu — estiró la mano enluvada.


    — ¡Placer! — Tales le saludó.


    — ¿Fue incluso mucha suerte el Señor estar aquí en el sur, no?


    “¿Suerte?”, Pensó Tales.


    — Extraño realmente haber sido llamado. Estaba al inicio de una conferencia en el congreso del Hotel Puerto de la Isla.


    — Siento haber interrumpido algo, pero estamos en un bosque sin perro — rascó la cabeza, se volvió y empezó a caminar.


    — Acompañe su caso a través de los medios de comunicación y de algunas conversaciones entre colegas de profesión — Tales fue detrás de él.


    — Fue el Dr. Otávio Von Dorff quien nos indicó su ayuda. A pesar de conocerlo también por medios, Dr. Tales, no pensé que aceptara ayudar en ningún otro caso de gran exposición al público.


    — No estoy aceptando el caso, Delegado. He tenido serios problemas desde mi última ayuda.


    — ¡Es! Sabía que fue criticado por su religión.


    — ¿Religión? Rezamos para el mismo Dios.


    — ¡Ah! — Pigarreó a Romeo, molestado con el asunto. — Lo siento. No rezo.


    — Entiendo...


    — ¡Por favor! — el Delegado Romeo apuntó al galpón lleno de policías. — Es... Yo pensé... Oí decir... — él vio a Tales comenzar a tenso tenso. — Bien... que eres paranormal.


    — Paranormal es el fenómeno que ocurre paralelamente a lo normal, delegado.


    — ¡Ah! Claro... Normal... Es normal...


    — La normalidad es percibir el mundo a través de los cinco sentidos; audición, olfato, paladar, tacto y visión. Son ellos quienes propician nuestra relación con el ambiente. Todo lo que escapa a esos sentidos, la Parapsicología convenció llamar de paranormalidad — entró en el galpón. — Mi Dios... — el Dr. Tales, físico quántico, abierto a las innumerables posibilidades de misterios que rodean la vida humana, se aterrorizó con la escena presentada a lo lejos. Yacía allí un cuerpo de mujer joven, rubia, con el rostro desfigurado por el dolor y la sangre seca escurrida de la media pantalón atada en el cuello. Había una carga negativa en el aire mientras el cuerpo estaba casi desnudo, lastimado, con los dedos de las manos a apuntar el cielo, el Universo infinito en medio de baldes, latas sucias y peces muertos que alrededor le hacían parecer algo abstracto. — Escultura! — fue lo que exclamó.


    — ¿Qué dijo Doctor?


    — ¿No? — Tales se volvió rápidamente al Delegado. — No dice nada.


    El Delegado miró a los lados y sonrió sin gracia.


    — Dijo ‘escultura’.


    — No dijo no — Tales levantó el grueso soborno y arqueó una sonrisa perfecta.


    El Delegado sonrió sin gracia y volvió a caminar. El Dr. Tales sacó la sonrisa de la cara. Él había dicho, sí. Sólo no sabía por qué aquella escena le pareció ser una escultura. Quizá incluso le recordara algo. Andaba arisco consigo mismo, y más cuidadoso con las opiniones que omitió desde la última vez.


    El ‘Caso Strauss’ había sido el auge de su carrera. En una psicología, física cuántica y biología, formó una experiencia sin paralelo donde había conseguido introducir en un trabajo policial, su trabajo científico, la fuerza y el potencial de la paranormalidad, en una investigación de crimen. Sin embargo, su credibilidad como científica había sido comprometida, dejándola en una situación delicada incluso con su propia manera de ver la vida, en el momento en que su informe dio a entender que se trataba de un asesino que atacar de nuevo, porque ese era su papel en encarnación.


    El Dr. Tales fue llamado charlatán.


    — ¿Doctor? — Romeo lo llamó sacando a Tales Eduardo de sus pensamientos.


    Tales se acercó al cuerpo retorcido, deformado, caído de lado, con el cuello enlazado por la media pantalón en medio aquella escena bizarra.


    — ¿Ya saben quién es la muchacha? — Tales extrañó sus facciones.


    — ¡No!


    Tales se inclinó más. Un escalofrío que le tomó la espina le hizo realmente arquearse.


    La observó con interés.


    — ¿La conoce, doctor?


    — ¿Qué?


    — Está la mirada diferente — apuntó al cuerpo.


    — Es que... Ella es tan joven — Tales por algún motivo que no comprendió de inmediato no quiso tocarla. Miró alrededor. — ¿Has fotografiado? ¿Puedo tocarla?


    — ¡No! El presidente de la República, José Luis Rodríguez Zapatero.


    — ¿Quién es tu equipo? — se disfrazó levantándose, tratando de sacar algunas ideas de la cabeza.


    — Policía científica Edna de Castro — Romeo apuntó a la muchacha de caderas anchas que lo observaba de lejos con interés. —, ella es nuestra perita en sangre; salpicadura, trayectoria...


    — Y de orina — habló Adamastor de la nada.


    — ¿Cómo? — Tales no entendió.


    Romeo miró torcido para Adamastor y Tales esperó mucho más.


    — Ella tiene, sabe... — apuntó a sus pantalones. — suelta.


    — Incontinencia urinaria.


    — Eso — miró para ver si ella estaba lo suficientemente lejos para hablar. — Por eso se especializó en orina.


    — ¿Quiere decir ‘fluidos corporales’, policial?


    — Sí... Creo que quiero decir...


    Tales vio que Edna era una joven robusta, de cabellos castaños, atrapados en rabo de caballo; tenía un aparato en los dientes y le sonreía todo el tiempo.


    Él sonrió de nuevo.


    — Aquella otra guía... — el Delegado Romeo apuntó a otra joven anotando algo en un sujetapapeles. —, es Carla Cristina Soares, nuestra perita en armas de fuego; también armas blancas, y huellas dactilares. El padre de ella estudió derecho conmigo.


    — Y ella es fisurada en un armamento — el policía Adamastor completó otra vez.


    Tales percibió que el delegado se incomodaba con las interferencias del viejo policía. El físico quántico volvió a sonreír al Delegado Romeo tras analizar a Carla Cristina y ver que era el opuesto de Edna en materia de constitución física. Después se agachó cerca del cuerpo nuevamente y empezó a hacer algunas observaciones, y llamó algo que sacó del bolsillo.


    — ‘Cuerpo joven, alrededor de los veinte años, sin marcas de trabajos abrazos. Uñas tratadas, probable estudiante. En la casa de los veinte años. Cabellos claros... “— desató hablar en el grabador digital traído.


    — ¿Está perfilando?


    — ¡Sí!


    — ¿Físicos lo hacen?


    — He estudiado psicología.


    Romeo levantó el ceño.


    — ¿Es porque?


    — ¿Por qué, Delegado?


    — ¿Por qué estudió psicología?


    — Para entender la mente, su funcionamiento. Entender la psique humana y su enraizamiento en el alma, nuestro espíritu encarnado.


    Romeo volvió a levantar el ceño. Esta vez, arrepentido de haber preguntado.


    — El hecho de que no se pueda ver nítidamente el rostro de la víctima por la deformación impuesta... — Tales volvió a hablar. —, reafirma el hecho de que la conozca. Hay señales claras de que él trató de ocultar su identidad.


    — ¿La conocía? ¿El asesino la conocía?


    — ¡Sí!


    — Como... — y el Delegado Romeo desistió.


    — ‘Ropa y zapatos de marca retirados...’


    — ¿Cómo sabe? — ahora Romeo no se agarró.


    — ¿Sé lo que Delegado?


    — Sobre la ‘marca’, la identidad?


    Tales fue obligado nuevamente a intentar mirar el rostro ensangrentado de la joven y otra vez no lo logró.


    — Hay indicios... — apuntó incomodado; Romeo percibió el incomodo. —’Morte ocurrió en otro lugar... ‘— volvió Tales a grabar.


    — ¿Y ahora? ¿Cómo sabe? — le interrumpió una vez más. — ¿Cómo sabe que fue en otro lugar? — Romeo empezó a no gustar lo que el físico hablaba.


    — ¡Se quedó en el aire! — fue lo que respondió.


    — En el aire... — Romeo rió mirando a Adamastor que sólo miraba a Tales. — ¿Soy yo aquí que no entendí? — se puso serio.


    — Cada vez que hacemos cosas malas, Delegado, dejamos rastros de maldad. Hay algo malo aquí... — miró alrededor. —, una niebla cargada, un sentimiento de odio, algo que escapa a mi comprensión.


    — ¿Habla como psicólogo, físico o paranormal?


    La figura alta del bello moreno se acercó tanto a Romeo que incluso con todo su tamaño y grasa se sintió intimidado.


    — Estudiaba física por la mañana y psicología por la noche mientras alternaba trabajos en alas psiquiátricas universitarias y laboratorios de física, Delegado Romeo. Cuando me gradué, trabajaba como psicólogo para pagar mi especialización en física cuántica en Alemania. Pero, ¿crees que me fue suficiente? ¡No! Cuando terminé daba clases y hacía charlas sobre física cuántica y paranormalidad, mientras en las noches volvía al escritorio escolar y cursaba biología, para entender de vez el mecanismo de la vestimenta que usamos al reencarnar. Por eso Delegado cuando me pregunte con qué profesión le doy respuestas le digo que es como un sensitivo, un físico con dones extra—sensoriales capaces de sentir su alrededor ‘paranormal’.


    Romeo decididamente estaba sin palabras. Ni Adamastor que ahora escuchaba de lejos intentó hablar algo.


    — Digo — Romeo relajó la mirada. — Todos tenemos dones, policía Adamastor, dones que muchos llaman de paranormalidad, otros de parapsicología, yo también llamo ‘ciencia de la paranormalidad’. Algunos los desarrollan, otros se desarrollan solos, fuera del control. Muchos ni las perciben, las llaman ‘intuición’. Yo las llamo de don.


    — ¿Y ese ‘don’ dice lo que después de todo? — Romeo interrumpió.


    — Quién era rica, un poco fuera del patrón de mujeres que el asesino escoge.


    — Pero la guria no tiene joyas. ¿Tenía miedo de ladrón? ¿O conocía al asesino? ¿O el asesino llevó sus joyas? — Romeo se confundió con el físico. — ¿Puede sólo mirar el perfil de una persona?


    — Sí y No. Pero usted es lo que usted viste, Delegado Romeo.


    Él sacudió el cuello como quien pensó entender. Después vio que Tales escribía realmente algo en la mano.


    — ¿Y qué hace ahora Doctor? — insistió.


    Tales se miró. Ahora él hacía algo.


    — ¡Nada! — limpió la palma de la mano en los pantalones vaqueros. Después dio una vuelta larga en torno a la escena y volvió a hablar en el grabador. — Muerte por asfixia...


    — Ella no tiene esas manchas rojas en la piel — Romeo cortó el habla del físico cuántico una vez más.


    Tales se dio cuenta de que realmente estaba preocupado por su presencia allí.


    — ¿Manchas? ¿Habla de las petequias hemorrágicas descritas por Tardieu?


    — Sí — respondió Romeo. — Eso demuestra que la guria fue asfixiada.


    — No siempre la presencia de petequias es signo de muerte típicamente asfíxica, Delegado.


    — Sí, hay numerosos casos documentados, decenas de necropsiados que tienen comprobación macroscópica y de laboratorio de indubitable muerte asfíxica, sin la presencia de una sola mancha de Tardieu — Romeo también mostraba servicio. Esperó a Tales a girar y dispararse. — ¿Qué quiere decir con ‘rastros de maldad’?


    — Especialistas en paranormalidad dicen que los espíritus dejan residuos por donde pasan. Una especie de energía residual que queda después de su paso. Este pasaje puede ser de la vida para la muerte. Entonces rastros de ese ser todavía permanecen. Un trauma o su maldad. No son fantasmas, no están allí, sólo residuos de ellos, que dejaron.


    “Que dejaron...”; Romeo arriesgó una mirada a Adamastor que abría su mirada hacia el físico cuántico cada vez que él hablaba, se movía, respiraba.


    — ¿Qué saben sobre el asesino hasta ahora? — Tales ni se dio el trabajo de mirarlos.


    — Sólo que ataca a mujeres de diferentes edades, sin ninguna vinculación profesional, religiosa o financiera. Y que son desovadas en Puertos. Y como dijo, ninguna era rica hasta ahora — Romeo tembló más por el frío que por la muerta. — El frío está de renguear el cuco...


    — Percibí que el cuerpo fue locomovido... — habló Tales consigo mismo. — Sin embargo, es extraño atacar en varias ciudades. Es poco probable que un cadáver sea desovado o sepultado en un área desconocida — Tales percibió que Romeo lo observaba otra vez. — Quiso decir que la estadística comprueba que un asesino enterra, sepulta, o lo que sea en un lugar conocido para él; su zona de confort — esta vez explicó.


    — ¿Zona de confort? ¿Crees que el asesino trabaja en Puertos, Doctor? ¿Siente eso en el ‘aire’?


    — Tal vez — Tales percibió la ironía. — Las personas se sienten más seguras si entierran el cuerpo cerca o en un lugar de su conocimiento y control, como el patio de casa, Delegado.


    — ¡Ah! — el Delegado miró a la víctima. — Quintal de casa...


    — ¿Alguna discrepancia de un cuerpo a otro? — Enmendó a Tales.


    Romeo todavía no entendía el porqué de sus superiores llamar a uno, biólogo, psicólogo, físico cuántico y lo que más él era; tampoco sabía lo que significaba, para ayudar en las muertes. No entendía cómo alguien con una dicha paranormalidad podría hacer surgir alguna pista después de tanta investigación.


    Se suspendió prolongadamente y habló:


    — Ella fue mordida — apuntó Romeo.


    — ¿Cómo? — Tales se distrajo.


    — Su cuerpo... — Romeu volvió a apuntar al cuerpo deformado en el suelo del galpón de Puerto. —, como la segunda, tercera y cuarta víctima; fueron mordidas. Mis superiores llamaron al Dr. Otávio, justamente en la segunda víctima. Necesitábamos un molde de la boca del asesino.


    — ¿Qué ha concluido?


    — Que era adolescente debido a la boca pequeña, y que usaba o usó aparato móvil — rió bajito. — El tipo es loco, se percibe.


    — ¿Doído? Los psiquiatras son de común acuerdo, que los criminales presentan trastorno neurótico, sobre todo de tonalidad obsesivo-compulsiva. Sólo un pequeño grupo, entre 10% a 20%, está compuesto por individuos con graves problemas mentales, cuadros con características psicóticas alienantes.


    — ‘Capaz’? ¿Me estás diciendo que un tipo ‘son’ lo hizo?


    — ¡No! Estoy diciendo que se trata de individuos psicópatas, con trastornos de personalidad, antisociales, portadores de disfunciones sexuales o parafilias. Y al contrario de lo que la gente piensa sobre los psicópatas, los individuos furiosos y descontrolados, son en realidad caracterizados por la frialdad y la indiferencia, Delegado Romeo — el Dr. Tales se quedó mirando alrededor. — Eso me recuerda un caso de un joven criminal que decía oír voces. Los abogados lograron que un médium le atendiera en la expectativa que él fuera absuelto, por no tener culpa por los crímenes. A pesar de que ningún juicio tenga en cuenta esa ‘Salida de Maestro’ que muchos se utilizan, el diagnóstico fue pura maldad. Ni siquiera se había tenido tiempo de ser llamado.


    — ¿No había malos espíritus diciéndole qué hacer?


    — No, policía Adamastor. Había buenos abogados diciéndole qué hacer.


    Los tres se rieron.


    El clima se ha suavizado.


    — Ya comprobamos si algunos de los sospechosos sufrían de alguna parafilia, Doctor. Sadismo, masoquismo, sadomasoquismo, voyeurismo, tricofilia, pedofilia o coprofagia — enmendó a Adamastor.


    — Coprofagia es el placer por la ingestión de heces. ¿Y pensaron en asfixiofilia? — Tales también quiso saber.


    — ¡Ah! Si, la práctica donde se reduce intencionalmente la emisión de oxígeno al cerebro, durante una estimulación sexual, con el propósito de aumentar el placer del orgasmo. También planteamos tal hipótesis y nada.


    Ahora Adamastor abrió los ojos al Delegado Romeo.


    — ¿Alguien se excita en quitar el oxígeno de otros?


    — Muchos se excitan por ser ahorcado, Adamastor — respondió el Delegado.


    — Hay casos de reencarnación que tales parafilias se propagan nuevamente. Espíritus poco evolucionados que regresan a la carne como pago de deudas, y no consiguen perder el vicio.


    — ¡Cruzes María! — Adamastor se bendijo repetidamente.


    — Casos de pedofilia son siempre los más graves y agravantes. El ser hasta no sabe cómo o por qué tiene tanto interés, pero muchas veces lleva en su periespíritu esa maldad vida tras vida, o sea, reencarnación después de la reencarnación, sin redimir. Parece que Platón no aceptaría tal idea — Tales miró alrededor. — ¿Todas estaban desnudas? ¿Con poses eróticas, algo así? — quiso saber.


    Romeo pensó, leyó algunos papeles y volvió a pensar.


    — ¿Por qué había dicho ‘montada’? ‘Escena montada’? — Romeo lo miraba de una manera diferente.


    — La escena le parece montada también, ¿no?


    Romeo no respondió. Respiró profundamente y se quedó a analizar Tales que se sintió abrumado de repente.


    — ¿Hay algo equivocado Delegado?


    — No... — mintió. — ¿En qué estás pensando exactamente, doctor?


    — La manera como él la arregló comprueba que él sufre de necrofilia, una parafilia caracterizada por la excitación sexual derivada de la visión o del contacto con un cadáver. Él sintió placer en verla así — apuntó; el cuerpo todavía le traía el dolor dejado en el aire, alrededor. — De lo contrario la habría dejado vestida como cuando sucede con conocidos, o con quienes sufre de arrepentimiento.


    — Cada una... — Romeo sacudió la cabeza. — ¡Sí! Todas estaban desnudas, algunas con los genitales expuestos.


    — Pruebas de violación?


    — Todos negativos. Sin presencia de esperma o cualquier otro fluido corporal. Sin el riesgo de contaminación del lugar o error de pruebas forenses, el galpón era alto, revestido de troncos de madera, con el piso de troncos humedecidos por el exceso de agua salada parada y sangre de pescado mezclado a sus estriadas. Era el turno de Adamastor. — Entonces... ¿Crees que el medio es importante para identificar al asesino, Doctor?


    — Sí, policía Adamastor. El Puerto realmente le da seguridad — Tales también miraba alrededor cuando se detuvo.


    La sensación de estar observándose se ha tomado cuenta de su cuerpo. Todo Tales sintió que ojos atentos lo observaban.


    Nada comentó, sin embargo.


    — ¿No encontraron vestigios de piel, sudor, sangre en la media calza comprada?


    — ¡No! La media pantalón no pertenecía a las víctimas ni al asesino, hizo una mueca y se acordó de algo. — Con la excepción de la primera víctima, que fue muerta por su propia pantalón.


    — ¡Es realmente interesante! — Tales percibió que el Delegado lo miraba de una manera sombría. — Entonces él pasó a interesarse por la medianoche después de la primera muerte.


    — Dicen que usted entiende los muertos, que viven en el infierno donde según la física cuántica prueba queda en otra dimensión.


    — ¿Qué le molesta, Delegado? ¿Sabía dónde el infierno se queda o conversar con sus ocupantes? — lo miró.


    Ahora Romeo sintió el físico arisco, tal vez defendiendo.


    — ¿Adamastor? — Romeo lo llamó. — Ver si alguno de nuestros sospechosos trabaja o vive en las proximidades de los Puertos donde desovó a las víctimas...


    — ¡Él no vive! — cortó Tales el discurso del Delegado Romeo.


    — ¡Bah, tchê! ¿Cómo es que es?


    — Él no vive en uno de los Puertos, Delegado Romeo. Él viaja. De Puerto en Puerto.


    — ¿Viaja? Ah! — realmente se confunde. El delegado dispensó a Adamastor con movimientos frenéticos de mano, mandándole hacer algo, algo lejos de allí.


    Había mucha tralla que amontonaba en las esquinas y el olor era fuerte y característico.


    — Bueno... Ellos hicieron unas anotaciones sobre la edad de que el asesino girar entre 30 años ya pesar de la pequeña arcada, se cree que es del sexo masculino...


    — Raramente el asesino en serie mata a alguien de su propio sexo, Delegado Romeo — Tales le cortó de nuevo.


    — Es... — no sabía bien qué hablar más. — Entonces creemos que un hombre con conocimiento de Puertos, un joven estibador tal vez, y que mata por asfixia usando una media calza comprada. Pero en esos meses que pasaron interrogamos a 1111 personas y ninguna pista fue prometedora. Tal vez usted encuentre algo que no he encontrado...


    — No estoy a su disposición, delegado.


    — ¿Cómo dije? El Dr. Otávio nos dijo que usted tiene habilidades ocultas en entender lo que nadie entiende a no ser el asesino. Necesito ayuda.


    — He estudiado mucho para acabar siendo tachado como ‘ocultista’.


    — ¿Por qué me estás diciendo ahora, Dr. Tales?


    — Porque siento algo mal aquí, además de sus desconfianzas para conmigo. El lugar, la posición, la muerta. Nada combina. Nada tiene sentido. Nada condice con un asesino encarnado.


    — Encar... ¿Qué? De nuevo esa palabra... — abrió los ojos pequeños y astutos.


    — Quiero decir vivo, Delegado.


    — Todavía no entiendo...


    Tales estaba cansado, dejó más que transparentar.


    — Y no va a entender mientras su pequeña mente está cerrada.


    — ¡Bah, tchê! “Pequeño”? — Romeo sobresaltó.


    — No sé lo que su comisaría dijo, pero no quiero ver a policías mirándome como si yo fuese un brujo o cualquier cosa que la mente pequeña de la sociedad desinformada, imagine.


    — ¡Ah! Sabía que al final tú ibas a ser una molestia. ¿Debe ser debido al dinero, no? Un hombre rico como tú...


    Ahora Tales se quemó.


    — Déjame decir algo, delegado y me voy para no más ‘molestarlo’ — llegó tan cerca que las respiraciones se mezclaban en el ambiente fétido del Puerto. — La paranormalidad es un don que recibimos de gracia, y debe distribuirse gratuitamente. “Hay quien mucho fue dado, mucho será pedido, y al que mucho confiar, más cuentas le tomarán”; Lucas, XII: 47—48. Y entienda, delegado, que somos espíritus endeudados, en esa Tierra de expiaciones, y que reencarnó con la tarea de redimir sus errores del pasado así, ayudando con sus dones gratuitos. Porque no debe olvidar que sus divisiones de encarnaciones pasadas son pagadas aquí, de gracia, con su paranormalidad — Tales vio que el delegado abrió la boca. — Si no quiere que otro ‘poder’ le recuerde su deuda con él.


    El Delegado Romeo tuvo miedo. Ni siquiera sabía cómo volvió a respirar. Y Tales comenzó a caminar hacia la puerta para irse, en el mismo taxi que lo había traído, para entonces volver al galpón y encarar a Romeo que ya tenía cierto miedo de él.


    — Pida a aquella Señora allá para venir aquí — Tales le cortó cualquier habla. — Ella va a decir lo que vio — apuntó a la Sra. Alféia.


    — ¿Qué? — el Delegado Romeo se asustó; pero acató el pedido.


    Intrigado por nadie haber dicho a Tales nada sobre Alféia, el Delegado Romeo despertó a Adamastor con el empujón que había llevado. El viejo policía aturdido desde el comienzo de la discusión, corrió detrás de la Sra. Alféia, que fue prácticamente arrastrada al galpón de aire fétido, en medio de la escena horripilante que presenció cuando abrió el galpón encerrado.


    — Se acelera... — dijo Romeo a la vieja.


    Y la vieja señora Alféia fue inmediatamente contando todo.


    — ¿Tranquilo? —exclamó Tales.


    — Sí, Señor... Ih! ¿Y qué hedor... Y ahora pienso, por qué alguien encerrar la puerta del galpón si ella ya estaba muerta? — fue la última cosa a ser dicha.


    — Quien no quería que saliera — habló Tales solo.


    Los tres volvieron a mirar a Tales.


    — Ahhh... — Romeo trató de mirar a Adamastor que empujó a Alférez lejos de nuevo. — ¿Cómo así ‘quién no quería que saliera’, Doctor? ¿Crees que hay un testigo? — roció las uñas. — Alguien que vio la guria ser muerta o tal vez traída aquí?


    — Exactamente eso que dije, el asesino cerró el galpón para que alguien vivo no saliera Delegado.


    — ¡Bah, tchê! — Romeo empezó a no gustar lo que oía.


    Eso huía al modo de actuar, pensar; probable creer.


    — Hable conmigo, Delegado — Tales volvió a conectar el grabador y se quedó grabando.


    — Siempre en la calzada de la noche; mujeres, algunas jóvenes otras no. La primera víctima fue la Dra. Zuleica Marques, 35 años, psiquiatra, soltera, sin antecedentes penales. Encontrado en Puerto Río Grande, en Rio Grande do Sul el día 10 de Enero a las 18h00m; eso quiere decir seis meses atrás, en medio de cajas y cartones, desnuda, estrangulada por un pedazo de la media pantalón que le faltaba en la pierna izquierda. Y llena de espinas — miró Tales mirándole. — Es que tenía unos rosales en el cantero central del muelle del Puerto; imaginamos que ella cayó allí y luego fue arrastrada. Y él debe tener una fuerza y tanto.


    — “Él”? ¿Por qué todavía dice ‘él’, Delegado?


    — ¿No dijo que un serial no mata su propio sexo?


    — Dijo ‘raramente’.


    — ¿Y en cuanto a la fuerza usada?


    — La fuerza es proporcional al estado mental del momento. No se imagina lo que una persona tomada por el cólera o las drogas es capaz de hacer.


    — Es; peor que yo sé. Bien... Investigamos a los últimos clientes de la Dra. Zuleica ya que ella trabajaba últimamente como psicoanalista de cárceles de la región de Puerto Alegre, pero no dio en nada. Nadie estaba bajo condicional y no pudimos conectar a ningún detenido con algún tipo de venganza.


    “¿Venganza?”, Pensó el Dr. Tales Vieira, mirando a su alrededor.


    — ¿Con quién más trabajaba? ¿La doctora?


    — Sí, ahí está todo loco? — Romeo vio a Tales el observando; Se dio por vencido. — La Doctora también trabajó en la Universidad Federal en un proyecto experimental con dependientes químicos — tomó las anotaciones. — Mapeaba el cerebro de personas dependientes de drogas químicas pesadas; anfetaminas — lo miró y prosiguió sin demoras. — La segunda víctima fue Lígia da Silva, 28 años, esteticista, casada, dos hijos pequeños, sin antecedentes penales, encontrada el día 11 de febrero, cinco meses atrás, estrangulada con la media pantalón, jugada semidesnuda en el muelle del Puerto de Puerto Alegre , en medio de cuerdas y cadenas en una posición escenificada igual a esa — Romeo apuntó. — Lo interesante era que su cara tenía maquillaje.


    — “Maquillaje”?


    — ¡Sí! La maquilló con su sangre. Ella parecía realmente maquillada, doctor.


    Tales continuaba con el grabador conectado cuando de repente se asustó con algo, apagando el grabador rápidamente. Romeo se quedó sin saber por qué él apagó el grabador y lo colocó en el bolsillo. Se quedó observándolo con interés, cuando Tales volvió a retirar la grabadora del bolsillo, y reconectarla para que pudiera continuar las anotaciones.


    Nada comentó esta vez.


    — La tercera víctima fue Magali Almeida... — prosiguió Romeo. —, 32 años, conocida china de la región.


    — “China”? — lo interrumpió.


    — China, prostituta — Romeo vio que él entendió. — Solteira, Magali tenía una hija adolescente, ambas con varios pasajes por la comisaría de costumbres. Fue encontrada el 9 de marzo en el Puerto de Laguna, Santa Catarina, con varios golpes en la cabeza; una de ella agrietó el cráneo. Después terminó en estrangulamiento por la media pantalón, con el cuerpo dentro de una caja de madera llena de contrabando.


    — ¿Cómo era la pose de ella?


    — ¡Ah! Era interesante. Ella estaba con las piernas trenzadas, brazos trenzados también, ocultando los senos ya que estaba desnuda. Como en una postura... — se rió. — pudica.


    — ¿Pudica? Una conocida prostituta de la región?


    — ¡Sí!


    Tales comenzó a deshacer de lo que pensaba. El asesino tal vez conociera a todas sus víctimas. Tal vez las estudiara antes de matarlas.


    — ¿Algo más de ese tipo sucedió? ¿Ropa, joyas que no se han encontrado?


    — Joyas quizá... No hay anotación del tipo. Puedo investigar eso.


    — Investigue. El asesino puede estar manteniendo suvenires.


    — Como... ¡Ah! Deja allí... La cuarta víctima se llamaba Wilma de los Ángeles, 60 años, ama de casa, viuda. Tenía tres hijos y cinco nietos. Estaba casi irreconocible de tanto que tomó una cama de palo en la cabeza — y lo vio mirando. — Quiero decir que ella cogió la cabeza. Necesitamos la ayuda del Dr. Otávio Von Dorff otra vez, para identificar la dentadura de ella. Suerte tener una ficha dental.


    — ¿Cómo fue encontrada?


    — En medio de la basura del Puerto de Imbituba, aquí en Santa Catarina, en medio de muchos peces, pareciendo hasta uno de ellos. ¿Sabes? Un pez. Una sirena... Taba toda ordenada, como una foto de Navidad. ¿Por qué las arregla, doctor?


    “Arrumada”, Tales sintió el cuerpo todo temblando otra vez.


    — Cuando la Sra. Wilma fue encontrada, Delegado? — Tales se limitó a mirar el cuerpo allí en el suelo.


    — Día 10 de mayo.


    — Si no por un ‘abril’ y ‘junio’ de estancamiento, diría que él mata una vez al mes — dijo Tales. — Tal vez algo le impidió; una enfermedad, un viaje, una prisión.


    — Voy a comprobar si algún sospechoso estuvo preso por esa época, o si tenemos algún indicio de ellos haber viajado, si alguna media calza fue comprada en esa época en tiendas cercanas a los Puertos.


    — Pantalón nuevo. Crimen premeditado. El asesino está saliendo para cazar. Y parece estar bajo presión.


    — ¿Por qué dices eso?


    — Él está en brote, delegado, cuando lo hace — apuntó al vaso en el suelo. — Y cuanto más grande es el brote psicótico que tiene, más violento se va.


    — Cuando un letrero local fue llamado, dijo que el asesino judía de Wilma hasta cerca de la muerte, para terminar el servicio con la medianoche.


    — ‘Estrangulamiento’ — miró alrededor. “¿Por qué la primera víctima sólo se estranguló?” — hablaba Tales al grabador recién conectado. — ¿Por qué ahora la violencia está aumentando? ¿Cuál será el motivo del brote? ¿Qué desencadena? ¿Qué significa la medias? Una marca registrada de esa u otra vida? ¿Sería una firma espectral? ¿Un rastro de su maldad?


    — Bah, tchê... — Romeo miró alrededor percibiendo que al final el doctor se quedó para investigar.


    — ‘No puedo concatenar la idea de la medianoche en los crímenes’ — Tales volvió a hablar en el grabador.


    — Como... — Romeo se enervó al releer sus anotaciones. — Edna?


    La joven científica forense Edna de Castro, usando aparato en los dientes, recogía indicios materiales del galpón no muy lejos de allí. Tales la percibió observándolo nuevamente. Ella paró de mirarlo y corrió para ver lo que Delegado quería.


    — Llame a la comisaría, la nuestra, y vea si todas las víctimas tenían paso por la policía. Nuestro asesino tiene de alguna manera acceso a eso, o ya fue arrestado con ellas — Romeo miró a Edna salir para llamar. Después se agachó cerca del cuerpo. — Esa ahí... — apuntó. — es nuestra quinta víctima; y por lo que parece el asesino ya ha cambiado de Puerto. Dos casos en Rio Grande do Sul y ahora tres en Santa Catarina — roe tanto las uñas que las sangró. — Pero, ¿por qué crees que no llevaste golpes en la cabeza, Dr. Tales?


    — No sé... Heisenberg inició un mundo de incertidumbres, Delegado.


    — Heise... ¿Quién?


    La policía forense Edna se acercó a los dos tras la llamada.


    — Con licencia, Delegado.


    — ¿No? Ah... Sí, Edna?


    Edna de Castro miró a Tales Vieira que le sonrió nuevamente bajo miradas todavía confusos del Delegado Romeo. No se podía decir que Edna era hermosa; aparato en los dientes y pecas por la cara. Pero ella intentaba encontrarse atractiva aún más ahora, en presencia del hermoso y encantador físico.


    — Encontramos una pequeña bolsa de lentejuelas negras caídas detrás.


    — ¡Atrás! — rectificó Romeo apuntando hacia atrás, hacia fuera, hacia el final del muelle.


    — ¡Eso! Atrás — volvió a apuntar hacia delante bajo miradas confusas de Tales. —, allá en la última bahía — Edna entregó al Delegado una bolsa plástica transparente conteniendo una etiqueta denominada ‘evidencia’. — Parece hacer par con las sandalias que la muerta estaba usando — apuntó al suelo.


    Los tres se miraron y Romeu colocó guantes quirúrgicos para sacarla del saco y tocarla; abrió la bolsa y volteó su contenido dentro de una bolsa de papel pardo.


    — Parece un lápiz labial caro, ¿no? — Edna opinó al ver el contenido y Tales la observó, algo en ella lo incomodaba. — Celular último modelo, también — Edna completó.


    Romeo lo llamó.


    — ¡Ah! Sin batería. Deja de analizarlo.


    Edna lo ensacó mientras anotaba todo.


    — Dos ‘condones’ comunes en el mercado, un frasco de perfume francés roto, una bragas negra — escribía.


    El Dr. Tales se quedó mirando el cuerpo de lejos. Tuvo miedo de estar allí otra vez, una impresión de peso que lo empujaba hacia abajo.


    — Una cartera de identidad bastante amasada... Palo... — y Romeo se paró.


    Tales sintió un arremete recorrer el corpanzil en la frase inacabada. Romeo pareció no creer en lo que leyó; salió del galpón. Tales iba detrás del Delegado cuando Edna lo agarró por el brazo. Las imágenes confusas de una mujer rubia en medio de una luz débil se hizo a la puerta del galpón. Tales se volvió a sí cuando el Delegado regresó del coche y Edna lo dejó.


    — ¿Quién? — fue sólo lo que Tales preguntó.


    — Paloma Von Dorff — respondió Romeo atónito.


    Tales abrió los ojos azules.


    — ¿La hija de Otávio? — sintió las piernas.


    — Temo que sí. La cartera de estudiante es de la Universidad Federal de Odontología aquí de Santa Catarina. Es muy coincidencia, pero estoy dando una llamada a la comisaría. Necesito saber si la guria fue dada como desaparecida antes de cometer un error.


    Tales miró el galpón, miró alrededor, miró el cielo cerrado y se alejó hasta alcanzar el gradil del muelle. Necesitaba aire desesperadamente. Él bien que tuvo la impresión funesta de conocer a la víctima, de encontrarla parecida a alguien; una sensación de déjà vu. Eso era demasiado dolor para él. El Dr. Otávio Von Dorff era su mentor profesional hasta que se graduó en la Facultad de Física de la Universität Freiburg, Alemania, donde Octavio también vivió.


    Edna se acercó a él.


    — Esta vez no encontramos cenizas de cigarrillo.


    — ¿No? ¿Qué? — intentó ver a Edna que estaba nublada. — Todo asesino en serie le gusta firmar lo que hace, no es? — Tales miró a su alrededor sacudido y Edna se encogió de hombros. — El placer es casi perceptible — Tales movía los dedos como si pudiera sentir el aire y Edna quedó más nítida. — Entonces, ¿por qué las monta en poses queriendo mostrar algo, pero no nos deja vestigios?


    — ¿Me oyó, doctor? No hay bitucas de la misma marca de cigarrillo de las otras veces.


    — ¿Por qué no fumó esta vez? — Tales parecía preguntarse más que Edna.


    — No sé; tal vez no haya tenido tiempo de tener el placer de fumar su cigarrillo lentamente. O quizás fuera algo que... — Edna no sabía bien lo que hablaba. — Sí, ahí... quizá no fuera para ser ella.


    “Una impostora?”; Tales se perdió en pensamientos dejando a Edna sola y volviendo al galpón.


    — Encontraron un gancho sucio de sangre humana preso a una gran corriente, que a su vez terminaba en una roldana — habló la segunda policial científica Carla Cristina en lo que Tales se acercó. — Parece haber sido usada para levantar el peso del cuerpo de ella, Delegado Romeo.


    — La escena montada... — Romeo se acercó al gancho. — ¿Extraño no haber reconocido, no doctor?


    — Hace cuatro años que no veo a Paloma — vio a Romeo mirándolo con interés. — ¿Está desconfiando de mí, Delegado? Ya dije que ya hace tiempo que no la veo...


    — No estoy des...


    — ¿Puede dejar que yo haga? — Tales cortó el habla y el pensamiento de Romeo. — ¿Necesita ser yo, entiende? — miró el galpón para después volver a mirar al Delegado Romeo, que entendió lo que Tales decía.


    Porque Tales necesitaba conversar personalmente con el amigo Octavio Von Dorff, sobre la pérdida que había tenido.


    Tales se fue con el mismo taxi que lo esperaba en el muelle.


  



  
    Barrio Jurerê Internacional; Santa Catarina, capital.


    08 de julio – 13h55m.


    El balcón estaba casi en la penumbra. Una brisa suave oscilaba los cristales atrapados en la puerta de madera azul brillante.


    La proximidad del mar era latente. El Dr. Tales Vieira llegó pisando pesado. El amigo Dr. Otávio Von Dorff se despertó del sueño leve que lo embaló de repente en la red. Una paz había invadido su corazón angustiado desde la noche anterior en que su hija había salido a una fiesta y no había vuelto. Sin saber de lo ocurrido, Otávio había ligado a varias amigas de ellas que no sabían sobre su paradero. Creía que era ella quien llegaba en aquel momento. Le iba a dar una bronca por la falta de comunicación cuando se asustó con la figura tensa de Tales.


    — Que susto Tales — Octavio miró detrás de él. — ¿Cómo llegó aquí?


    — Vine de taxi.


    — ¿Cómo sabía que estaría aquí una hora de esas?


    — Su... la secretaria me avisó. Avisó que venía aquí. Que viene siempre. En los fines de semana.


    Otávio sonrió. Miró el movimiento en la calle del balcón no viendo la cámara fotográfica que registraba el encuentro de lejos.


    Era el foca Graciliano siguiendo a Tales, que estaba paralizado, tenso mismo.


    — Si no le conocía diría que bebió — rezaba Octavio.


    Tales continuaba en el último escalón de la escalera que llevaba al espacioso y luminoso balcón de la casa de la familia Von Dorff, en el elegante barrio Jurerê. Porque una sensación de dolor apretaba su corazón, en medio de una lamuria infantil que sólo él parecía oír.


    Tales todavía miró a los lados tratando de localizar al niño o niños que lloraban, pero nada vio.


    — Quise venir personalmente.


    — ¿Personalmente? ¿No entendía Tales? El Delegado me había pedido su ayuda...


    — Sé... lo sé.


    — ¿Sabes? — Otávio volvió a mirar alrededor. — ¿Paloma está contigo? ¿Ella lo encontró al final?


    — ¿Me encontró? — Tales extrañó.


    — ¡Sí! Ayer cuando salimos de la clínica para el congreso, marque una cena en el restaurante italiano que tanto le gusta. Ibamos a cenar los tres...


    — ¿Paloma iba a encontrarnos? — cortó el discurso del amigo. — No me dijo ayer que Paloma iba.


    — Bueno... ¿Sabes lo mucho que le gusta, no Tales?


    —Yo... —Tales quedó sin gracia, su solterismo eran disputados por las jóvenes en general.


    — No hay que quedarse así. ¡Vamos allá! Tengo mucho gusto, usted sabe.


    — Otávio... Yo... Eso es cada vez más difícil...


    — ¡Deja de eso! Paloma sólo fue a una fiesta de despedida de soltera de una de las amigas de la facultad, pero algo en el semblante de Tales finalmente chocó al dentista. — ¿Qué paso? — su corazón se disparó. — ¡Dios! ¿Sucedió algo? El coche... Paloma no conduce...


    — Yo... Como paranormal...


    — ¡Dios! — Otávio cayó pesado en la silla que a poco se había levantado. — Dios...


    — Estoy seguro de que está en un lugar mejor.


    — ¡Bárbara! — gritó. — ¡Pare con esa tontería! ¿Dónde está mi hija?


    — Calmarse a Otávio.


    — ¡Besteira! Bullshit! — Otávio lo agarró por el cuello de la camisa. — Para...


    — ¡Llega Octavio! — Tales necesitó usar fuerza en los brazos del amigo y mentor profesional.


    — ¡No! ¡No! Dios! Ella era mi única hija... Mi mujer siempre dijo...


    — Murió Octavio. Escúchame!


    — No... No... Aquel auto automático... Ella sólo tenía 23 años — hablaba al azar.


    — ¡Ella fue asesinada, Octavio!


    El Dr. Otávio se paró como que la ficha había caído.


    — Palo... — y no continuó, se sentó pesado como una piedra.


    — ¡Siento amigo! ¡De verdad!


    — Ella... Ella fue... — las lágrimas no le permitían ver derecho. — ¿, herida?


    — Temo que sí — mojó los labios secos. — Temo que su espíritu esté necesitando ayuda.


    — ¿Su espíritu? — rió sarcástico.


    Tales le perdonó. Sabía que el dolor de la pérdida, que el dolor de la materia era fuerte en aquel momento.


    — ¡Ah! Dios... ¡Ah! Dios... Usted habla... Es espeluznante — secó las lágrimas que volvían a caer. — El asesino de Paloma... ¿vendía drogas?


    — No sabemos.


    — ¿Sabías sobre el vicio de ella?


    — Paloma me buscó hace dos años. Me habló... — rascó la cabeza nerviosa. — Otávio, Paloma tal vez fue una víctima del asesino en serie, por el cual el Delegado Romeo me pidió que me llamara esta mañana.


    — ¿Asesino en serie? ¿Qué?


    — Una desafortunada coincidencia o algo mucho mayor que nuestra comprensión no alcanza en este momento, Octavio.


    — La policía... ¿Sabía? — temblaba. — Puerto... ¿Qué haría Paloma en un Puerto?


    — Creo que ha sido llevada hasta allá porque el asesino las deja siempre en un muelle de Puerto.


    — ¿Jura que ellos ya no sabían quién era ella cuando le pidieron que lo llamara, Tales?


    — ¡No! No sé. Encontraron la bolsa de ella con sus pertenencias después de que yo había llegado.


    — ¿Pero entonces? ¿Cómo?


    — No sé. ¡Ya dije!


    Otávio intentó respirar; el dolor en el pecho lo impedía.


    — Si ella no estaba allí drogándose entonces tendría un punto positivo para...


    Tales no sabía cómo responder a eso también.


    — Espiritas dicen que las actitudes de la persona siempre tienen repercusión en el plano invisible. “Las buenas acciones encuentran resonancia en las bandas altas, mientras que las malas buscan sintonía con las sombras, es decir, con las zonas de la ignorancia y del sufrimiento”. Creo que Paloma será bien orientada — Tales se quedó sin saber con certeza qué hacer qué hablar. Sabía que había sido preparado para aquello, para la ayuda, para la ayuda de la pérdida, pero no todo aquello que creía ser, existir, lo ayudaban en aquel momento.


    — Ella estaba... Digo... ¿Fue violada?


    — El cuerpo de Paloma siguió a la autopsia. Había muchas moscas en el lugar, en el Puerto, en el cuerpo. Llamé al Dr. Leandro Schenifer, amigo de infancia y entomólogo forense. En el caso de las mujeres,...


    — ¡Dios! Dios! — Otávio enterró la cabeza en las manos.


    Tales abrazó al amigo que se derrumbó a llorar. Sabía que las lágrimas del padre y su desesperación sólo traerían dolor y confusión a la joven Paloma que partió con el alma tan herida, mucho más allá de su carne.


    — Leandro ha llegado al final de la noche. Me voy a encontrar con él en el IML de Florianópolis antes de volver a Sao Paulo.


    — ¿Vas a investigar, no? ¿Vas a verla, no Tales? ¿El fantasma de Paloma? ¿Vas a intentar verla, no? ¿Por mí? — el Dr. Otávio conocía los dones precisos y mediúmnicos de Tales, pero también sabía que el amigo jurara ya no se involucrar en ningún caso públicamente. — ¿Vas? Lo hará?


    — ¡No iba! — Tales alzó el ceño. — Pero ahora percibo la misión que me ha traído hasta aquí en ese congreso.


    — ¿Misión? ¿Es por eso que va a aceptar el caso?


    — O bien, digamos que voy a asumir el caso porque alguien habló algo en mi grabadora.


    — ¿Alguien? ¿Habló? ¿En su grabadora? — Octavio se sintió perdido de repente.


    Pero lo conocía demasiado para ver que no estaba variando.


    El viento volvió a balancear las pequeñas piezas de cristal colgadas. Tales respiró profundamente al observarlas ir y volver, guiadas por la brisa, con luces que los rodeaban.


    Tales rezó bajito en medio de las lágrimas que golpeaban el suelo del amigo Octavio que sufría.


    Nada podía hacer, ni la ciencia le ayudara. Nada, además de rezar en aquel momento.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    08 de julio – 15h00m.


    El sol penetró en los ojos de un verde brillante cuando éstos se abrieron. Nádia Maltés bostezó todavía soñolienta tocando los cabellos rojos como fuego, y Matilde Fazzini, la fiel asistente, alejó el vil del pabellón de la cama que Nadia llamaba cariñosamente de tséra, la carpa de un gitano.


    Matilde era una mujer robusta, de sangre italiana, calabrés, que no había perdido el acento. Era la amiga, secretaria y ama de llaves. Y era la única estabilidad que Nadia conocía.


    — Buongiorno... ¿O diría ‘Buon pomeriggio’? — gritó Matilde mientras Nadia se cerraba los ojos de un verde radiante, percibiendo el ‘Sol a pino’. — No creo que trabajó toda la noche.


    — ¿Qué? — preguntó Nadia confusa.


    — ¿Qué, qué? ¿No para trabajar, Nadia? Atropelló un año en el otro así; de trabajo. Ser joven no significa salud eterna.


    — No hice nada Matilde — bostezó Nádia no entendiendo. — ¿Por qué me estás mirando? Yo... — y Nádia tuvo miedo al ver sus manos sucias de arcilla especial. — Yo creé...


    — Creo que otro éxito por el dolor que expresó esta vez.


    Sonidos de una joven gritando, lamentaciones profundas que tomaron todo su campo auditivo.


    La voz de Matilde Fazzini se mezclaba con ellas.


    — ¿Dolor? — Nádia sintió la corriente baja que recorrió todo su cuerpo. — ¿Qué expresó esta vez? — Nadia se arrepintió. — Esta vez...


    — Cosi che? ¿Entonces que? ¿No es lo que siempre hace? — la voz de Matilde se hizo otra vez.


    — ¿Estás volviendo a recriminarme, Matilde? — Nadia intentó defenderse.


    — Lo mostró per farlo vedere a tutto Il mondo. El tal DeLucca te mostró al mundo. Ayer fue el mayor sueño realizado de su carrera, su gran vernissage. Dinero y periodistas en pleno 23 años, y usted vuelve a encerrarse en el taller a la madrugada toda? Hiago es su escultura de premio, mí arma.


    — ¿Escultura de premio? — se rió. — ¿Dónde oyó eso?


    — Oí, no, mí arma. Vi en los periódicos. Llegaron a los montes esta mañana. Tutto Il mondo. El tal DeLucca debe haber comprado todos los puestos de Europa.


    — Que exagero...


    — ¿Crees que no te preocupa, tú arma? — habló ahora más seria. — ¿Creo que me gusta cuando dicen que eres la ‘escultora del pavor’?


    Nadia percibió otra vez la vieja Matilde desagradada con su trabajo.


    — ¡Vas bien! Congratulazioni! — Matilde le entregó el periódico italiano. — Usted está en la primera página del cuaderno de cultura del periódico de Roma, ‘Escultora del pavor!’.


    Náia bostezó de nuevo percibiendo de lado la mano sucia. La limpiaba discretamente en la sábana.


    — ¿Cuándo llegó el periódico? — Nádia alejó aún más el volcán de su tséra.


    — Unas once horas. Usted dormía tan bien que no quiso despertarla temprano.


    Pero Nádia sonrió, allí estaba ella en la primera página del Cuaderno de Cultura, sonriendo a la foto del periódico. Ni en todos sus años de sueños tumultuosos, de su infancia pobre en hogares adoptivos, ella había imaginado aquello; la fama, la fortuna y la gloria. Ella había vencido en su carrera. Era una escultora famosa, joven, rica. Los críticos de arte, los medios especializados mundiales, todos coincidían en que sus obras antes consideradas ‘aberraciones’, hoy tenían brillo y éxito. Cuatro obras colocadas en el catálogo de la Galería DeLucca, y sólo la noche anterior consiguió el reconocimiento internacional con la aceptación de ‘Hiago’, su escultura premio.


    — Espero que Maritza tenga gusto de eso — se limitó.


    — La Srta. Maritza DeLucca llega mañana.


    — Maritza? ¿Aquí en Brasil? Que raro.


    — ¿Por qué dices eso? — Matilde se volvió para mirarla.


    — ¿No? No sé. ¿Hablé qué?


    Matilde Fazzini no respondió, ya estaba acostumbrada a las “variaciones” de Nadia cuando estaba sonada.


    Nadia se tomó un baño largo, y aún sintiendo mucha tonto, se cambió y se preparó para salir. Necesitaba ir personalmente a la Galería DeLucca, hablar con Luca; estaba apasionada por su marchand, cada vez se convencía más de aquello. Desciende las escaleras y vio que el hall de distribución de la gran mansión que vivía, estaba todo florido. Muchos arreglos y ramos de flores se extendían por el suelo de mármol carrara.


    Ella se inclinó para leer las tarjetas cuando sintió todo el suntuoso hall de girar. Los gritos de dolor penetraron en sus oídos, mientras una mujer joven era arrastrada frente a él; una senda de sangre que manchaba el suelo, que ahora era de madera, de troncos húmedos de madera.


    La joven mujer caída era bonita, sufría tratando de respirar. El asesino no era grande, ni tan musculoso, arrastraba su cuerpo mientras se discutía.


    — ¿Qué estás haciendo? — preguntó Nadia al extraño que se paró sin girar.


    La imagen se deshizo cuando Matilde le tocó el hombro.


    — ¿Qué estás haciendo, mí arma?


    — ¿No? — se arrepintió todo.


    — ¡Nuestra Nadia! Usted está pálida — Matilde miró alrededor. — ¿Son las flores, no? La alergia volvió.


    — No... — Nádia miró alrededor. — ¿Hay alguien en casa? Oí... — estaba confundida. —, gritos.


    — Las flores ya empezaron a darte las mismas migrañas. Vamos! — la empujó puerta de frente, fuera. — Salga de aquí y se divierte con el rubio sabroso.


    Nadia se rió. Salió de casa. Se dió olvidando de todo cuando bajó las escaleras del frente de la casa y se acercó al carro a ver, viendo que su bata Meriva Oliveira estaba a su lado.


    La llave del coche apenas logró entrar tamaño era el temblor de su mano.


    — Hace tiempo que no la veo, bata — habló Nadia de lado sin enfrentar la figura de la madre muerta, parada a su lado. Meriva nada respondió, ninguna única fe en la cara expresaba algo. Ella era una foto, una imagen parada. — ¿Por qué todavía me persigue, madre? — Nádia sintió todo su cuerpo sudar. Un miedo horrible le subía por las piernas. — Hace 20 años que murió y no descansó hasta hoy?


    Los gritos reverberaron por todos lados. Nadia se sintió mareada, débil; cayó en el suelo de piedras con la respiración acelerada. Se levantó y miró hacia atrás, hacia arriba, hacia los lados. No vio la imagen muerta de su madre a su lado. Se acordó entonces que no había tomado café. Se rallaba con Matilde porque siempre la dejaba salir sin su café, cuando los gritos volvieron, ahora de detrás de la casa.


    Nadia se volvió y se puso de cara con Matilde.


    — ¡Ahhh! — gritó. — Que susto, Matilde.


    — ¿Que pasó?


    — Yo... — miró alrededor. — ¿Has escuchado?


    — ¿Oyó lo que? — Matilde miró a los lados también.


    — La niña... de gorro verde.


    — ¿Gorro verde?


    — Ella estaba gritando, no estaba?


    Matilde ahora tardó más en girar el cuello. Con cautela miró alrededor. Sólo la fachada de la lujosa mansión de Nádia Maltés.


    — Usted iba... salir, no?


    Nádia tenía los ojos vidriados.


    — No voy a nada más — nada comentó. — Voy a dejar para otro día — sonrió languida.


    Nadia sabía que Matilde sabía sobre Luca DeLucca, que nunca había conseguido engañar a la querida asistente. Y Nadia me gustaba mucho de ella. Matilde era su ‘mí arma’, una expresión andaluza para ‘mi querida’. En cuanto Nádia empezó a hacer esculturas cada vez más perfectas, Matilde las llevaba a vender. Y la vio despegar en la carrera después de que esas extrañas esculturas fueran la sensación del momento. No siempre concordante con ese tipo de obra, era verdad, pero la apoyó, y hoy Nádia Maltés estaba agradecida por el cariño y dedicación que la vieja profesora de artes del hogar adoptivo, le había dado.


    Ambos entraron en la casa.


    Nadia con la sensación de una niña perneta, saltando detrás de ella y Matilde con la sensación que Nadia se volvía a enfermar.
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    Florianópolis, Santa Catarina.


    09 de julio – 11h57m.
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    l policía Adamastor entró atónito en la sala prestada, en la comisaría del centro del balneario de Florianópolis.


    — Tenemos un entrevero... ¡El caso ya se filtró!


    El Delegado Romeo apagó el teléfono y lo miró. Había llegado a poco tiempo de una reunión con el alcalde y el Delegado jefe de la capital de Santa Catarina, con el Gobernador de Rio Grande do Sul, algunos miembros del Ministerio de Justicia y algunos superiores suyos, y la orden fuera exactamente aquella; la prensa no podía saber nada.


    — ¡Bah, tchê! ¿Cómo pudieron saberlo?


    — No lo sé. Los periódicos ya hablan de un supuesto ‘maníaco de la medianoche’ actuando en el sur del país, agregó Adamastor.


    — ¿Maníaco del pantalón? — roció una uña detrás de la otra. — Los periódicos lo adoran.


    — Fue aquel guri. El tal Graciliano. Él nos viene espiando, siguiendo.


    — No podemos hacer nada, Adamastor. ¡Libertad de prensa! — golpeó con manos fuertes en la mesa que tembló. — ¡Bah, tchê! Era sólo lo que me faltaba ahora — Romeo se quedó unos segundos observando la nada. Sólo las palas del ventilador amenazaban con romper el silencio propuesto. — Haz algo, Adamastor. En contacto con el alcalde, los políticos, haga que muevan todos sus palillos para que los periódicos se unan un poco.


    — ¡Está bien!


    — Y llame al Dr. Tales. Pídele que te parezca lo más rápido posible y...


    — Él dejó un recado esa mañana — Adamastor cortó la voz del Delegado.


    Un ácido brotó en el estómago de Romeo.


    — ¿Qué?


    — Él iba al IML con un amigo que cuida de insectos. Ento... Entro... Algo así.


    — Entomologista!


    Adamastor lo observó, intentando decorar ese nombre tan complejo.


    — ¡Bah, tchê! ¡Era sólo lo que me faltaba! — Romeo cogió la chaqueta y fue él mismo detrás del Dr. Tales.

  


  
    IML; Florianópolis, Santa Catarina.


    09 de julio – 13h33m.


    El IML, Instituto Médico Legal estaba lleno de curiosos aquella mañana, el Delegado Romeo tuvo mucha dificultad en despistar al periodista Graciliano a fin de no ser visto, pero aquello era imposible.


    Al llegar, un equipo trabajaba en la autopsia de un anciano atropellado.


    — Hola, Delegado — Dr. Tales ya se fue acercando.


    — No he recibido noticias tuyas desde ayer — miró el cuerpo en la mesa detrás de él.


    Tales le invitó a salir llevándolo a la otra sala.


    — Caminó ocupado — Tales abrió otra puerta y ambos entraron en una sala contigua, a media luz, oliendo formol. El Delegado Romeo vio otro hombre joven, negro, con una lupa presa a la cabeza rechonchuda. Él dio algunos pasos y Romeo se dio cuenta de que tenía un brazo mecánico, con un gancho en la punta. — Ese es el Dr. Leandro Schenifer, mi amigo de larga data. Entomólogo forense, miembro del FIOCRUZ, Fundación del Instituto Oswaldo Cruz, en São Paulo.


    — Desastre de moto — Leandro apuntó a su propia mano al ver el espanto de Romeo.


    — Él vino a evaluar los insectos encontrados en los cuerpos — continuó Tales.


    — ¿En los cuerpos?


    — Sí — ahora habló el propio Leandro. — Conseguí con sus superiores acceso al material de las otras autopsias.


    — ¿Conseguiste? Yo fui a una reunión y nada me habló. ¿El Dr. Tales está invadiendo mis investigaciones? — ni se volvió hacia él.


    — No se trata de eso. Estoy queriendo ayudar.


    — Pero me pareció...


    — Es un placer estar aquí, Delegado — Leandro percibió el clima cambiando. — Tales me llamó porque mi trabajo suele tener peso en condenas. Trabajo hace diez años con la policía de San Pablo, desde la época de mi padre, y resolví el 99% de los casos en que fui llamado — sonrió. — Entonces Tales creyó que mi nombre sería de peso en ese caso — Leandro se presentaba mejor.


    — 99% de los casos... De peso... — repetía Romeo.


    — Están frescas... — Leandro intentó mostrar algunas muestras catalogadas. — Llegaron por la mañana temprano en helicóptero — apuntó a la mesa con varios vidrios esterilizados conteniendo insectos y larvas.


    — Helicóptero... — el Delegado empezaba a sentirse incomodado con la velocidad de las cosas.


    — ¡Sí! El Dr. Otávio prestó su propio aparato para auxiliar en las investigaciones.


    — ¡Qué tri! ¿Qué hace el dinero, no el Dr. Tales?


    — El Señor me parece arisco, Delegado — Tales lo miró. — Otávio quiere estar por dentro de todo.


    — ¿Cómo así, ‘frescas’? — Romeo se volvió hacia Leandro. — ¿La hipótesis de haber sido interrumpido es válida? ¿Y por qué es importante todo eso? — Romeo apuntó a lo que juzgó ser cacas de insectos.


    — Queremos saber si podemos dar una pista de donde el asesino encontró a Paloma, para saber si puede o no estar vinculado a alguien visto con ella — enmendó a Tales. —, ya que Otávio dijo que ella había ido a una fiesta de despedida de soltera...


    — ¿La guria pudo haber ido al Puerto a comprar drogas? — Romeo se acercó más a los vidrios.


    — No creo en eso — Tales sintió que le alcanzó.


    — ¿Se sentía en el aire? — fue pura ironía.


    — No. El asesino debe tener algo que las atrae.


    Romeo se volvió en lo que extrañó el tono de la voz de Tales.


    — ¿Habla de un asesino hermoso, encantador? Con tantas y diferentes edades entre las víctimas?


    Tales no lo miró, pero respondió.


    — No creo en un predador hermoso y encantador con las mujeres, para encantarlas así. Creo en un espíritu labioso, fantasma, como dice mi amigo Leandro, capaz de ser simpático a los pensamientos del asesino vivo.


    — Un espíritu fantasma? ¿Fue eso lo que oí?


    — ¿Hay realmente algo muy mal entre nosotros, no Delegado?


    — ¿Por qué mis superiores le llamaron Doctor? ¿Por qué insistieron en usar una ciencia paranormal que dice que podemos oír, fotografiar muertos?


    Tales percibió el cambio de paradigma.


    — Porque podemos oír y fotografiar muertos.


    Romeo no le gustó lo que oyó.


    — ¿Adónde tus fantasmas chocan en la física cuántica?


    — La física cuántica vino para probar, como si fuera realmente necesario que todo lo que nos rodea es creado por nosotros. Que plasmamos todo lo que queremos aquí, o antes, cuando elegimos nuestra reencarnación, y qué provecho sacar de ella. Porque todo lo que nos sucede es porque nuestro libre albedrío así lo deseó, y que somos piezas de un gran e intrincado juego de incertidumbres, dibujado allá arriba... como si existiera un cielo danteco.


    — ¡Ah! Lo siento Doctor, pero no puedo entender cómo la ciencia, la paranormalidad y la religión resolvieron salir.


    — No fue de repente. Platón ya decía que todo lo que sabemos ya lo vivimos en otras vidas, que nuestra alma ya ha experimentado en el mundo de las ideas.


    — Para mí la ciencia es escéptica, la religión esotérica. No se puede mezclar el agua con el vino...


    — Delegado? — Tales levantó la mano en lo que cortó el habla de Romeo. — Eso no es hora ni lugar para explicar sobre los misterios de la naturaleza, ni sobre sus convicciones acerca de la religión, pero le afirmo que somos sólo coadyuvantes de un gran experimento, uno realizado por Dios, una fuerza mayor, para el crecimiento paranormal de los seres , cualquiera, incluso en otros planetas.


    Ahora Romeo no se contuvo. Desató en una risa ácida que perturbó a Tales el desequilibrando emocionalmente. El físico quántico se volvió hacia un leandro asustado y Romeo tuvo que contener la fuerza o se rió hasta mucho más tiempo. Se secó el sudor a pesar del frío y leyó algunas anotaciones en el cuaderno que siempre cargaba.


    — Está bien... Doctor. ¿Vamos al tal ‘vivo’? Él las sigue y las ataca simplemente por ser mujeres?


    — El asesino hace todo lo que el otro asesino ya hizo en otra vida.


    — ¿Otro asesino? ¿En otra vida? ¿Por qué no?


    — Tal vez en algún momento de su antigua existencia terrena, hayan sido compañeros de maldad. El asesino y su obsesor. Cuando uno encarna al otro sigue estando muerto, si lo entiende.


    — ¡Ah! Es correcto. Así lo entendí mejor — Romeo se rió. — Entonces el asesino está siendo orientado por un...


    — ¡Por un espíritu errante! — Tales sólo levantó el ceño. — Y un médium, para un obsesor, es un medio de manifestar su perturbación paranormal y...


    Romeo se sintió perdido; interrumpió su discurso. Miró a Leandro mirándole y prosiguió:


    — Recordé que la señora Wilma, de 60 años, también había mordido en el cuerpo.


    Tales sintió tal recuerdo como una fuga del asunto, tal vez incluso de algo más.


    — Estoy tratando de encontrar alguna referencia en el estómago de los insectos encontrados en los lugares de los crímenes. Tal vez algo traído en la media pantalón pueda orientarnos de donde vino. Restos de alimentación o medicación en las manos, al tratar con la media pantalón —le explicó Leandro al ver Tales aún perturbado por haber tenido su habla interrumpida.


    — La medianoche y el Puerto, Doctores?


    — ¡Son mensajes!


    — Mensajes de más allá? — Romeo se rió. — ¿Qué hay con usted dos?


    Tales miró a Leandro, que lo miró dibujando algo automáticamente.


    — ¿Qué estás haciendo, Dr. Tales?


    — ¡Nada! — Tales escondió la mano.


    Romeo empezaba a deshacer de aquello.


    — ¿Por qué te dejas de grabar?


    — ¿No entendí?


    — ¿Dónde está tu grabadora?


    Tales percibió cuánto el delegado era inteligente y observador.


    — Está... en el hotel...


    Romeo lo miró profundamente, sabiendo que el doctor mintió.


    — Vamos... Entonces busco un asesino en Puertos? ¿Por qué no usa sus dones entonces... — Tales se asustó cuando el Delegado se volvió tan bruscamente hacia él. —, y no hace una concentración para verla siendo muerta?


    Fue el turno de Tales sentir un chorro de ácido para alcanzarlo. Había algo con el espíritu del Delegado que se sentía en golpear de frente con el suyo.


    — No estoy entendiendo a dónde quieres llegar.


    — Creo mi carrera que puede saber mucho más de lo que tu ciencia dice — y Romeo salió golpeando la puerta.


    Tales estaba sorprendido, irritado, ofendido. Leandro se abstuvo de comentarios. Sabía que el amigo no le gustaba ese tipo de confrontación. Tales respiró profundamente y fue detrás del Delegado Romeo, ya encontrándolo en la puerta del hospital lleno de periodistas.


    Romeo se volvió bruscamente y disparó:


    — ¿Su Dios permite que ese asesino recuerde algo?


    — Dice de su vida pasada?


    — Si él ya mató, Doctor?


    Tales fue realmente sorprendido por la pregunta. Era descabida de un hombre dicho ateo.


    — Algunos espíritus dicen que el olvido, en esas existencias fragmentarias, obedece a las leyes superiores que presiden nuestro destino. Cuando encarnamos en un nuevo cuerpo, el espíritu tiene necesidad de adaptarse, y necesita abandonar el equipaje de sus vicios, defectos, recuerdos nocivos, o ‘vicisitudes en los pretéritos tenebrosos’. Platón decía que olvidamos todo al atravesar el ‘Río del olvido’.


    — Bonito...


    — Bonito, tal vez. Pero Dios así lo quiso en Su sabiduría, Delegado.


    Romeo sólo levantó el ceño y los flashes y los grabadores se fueron a los dos. Tales todavía intentó retroceder, pero fue imposible. Desistió de lo que iba a hablar; bajó la cabeza en una longitud seca a Romeo, y se fue. Romeo sólo entendió que iba a participar en la investigación; se sonrió para sí sabiendo que había logrado arrancarlo de sus entrañas de sus miedos.


    — ¡Nada que declarar! — fue lo que habló en lo que todos vinieron arriba de él.


    — Pero...


    — ¡Nada que declarar! ¡Nada que declarar! ¡Nada que declarar! — Romeo entró en su coche y se fue.
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    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    11 de julio – 21h25m.
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    ádia miró alrededor y se vio sola de nuevo. Se levantó y bajó hasta la planta baja, dando la vuelta en la casa corriendo. No sabía quién gritaba ni si aquello era una de sus audiciones confusas, pero alguien gritaba, pedía socorro.


    Céspedes bien cuidados, una piscina de agua cristalina, muebles importados, y en el taller ella alcanzó.


    Ella sintió todo girar en lo que tocó la puerta. La noche caía y un frío la tomó por completo. Nadia vio que la piscina daba lugar al mar, el cielo claro por una noche estrellada, y su ateliê siendo sustituido por una puerta de madera envejecida. Cuando las imágenes se mezclaron de vez, Nadia se vio de pie, cerca de un gradil, en el muelle de un Puerto.


    El miedo la tomó completo.


    Nádia miró alrededor girando hecho loca. Corrió no sabía a dónde, percibiendo ya no estar en su jardín ni la piscina estar allí. El olor de la maresia le tomó toda y ella apenas podía creer. Aquello sólo sucedía en sus sueños y ahora sus sueños la llevaban despierta a algún lugar.


    Los gritos volvieron a alertarla. Alguien sufría. Ella se acercó al galpón oscuro y ascendió a la linterna.


    “¿Linterna?”, Pensó aturdida abriendo la puerta con ella encendida en su mano.


    “¿Cómo la linterna siempre viene a parar en mis manos?”, Se preguntaba.


    Allí dentro una joven usando un gorro de lana verde grueso, de estatura pequeña, con una pierna faltando, yacía muerta con una media pantalón atada en el cuello. Su dolor era expresado por los muchos músculos rectos por la muerte.


    — ¡Sabía que usted vendría!


    Nadia escuchó hablar.


    — ¿Bata? — el silencio fue mortal. — ¿Quien esta ahí? Madre? ¿Y tu? — sólo una risa horripilante invadió el galpón, y Nádia tuvo miedo como nunca había tenido en toda su vida. — ¿Quien esta ahí? Usted no es mi bata. ¿Quién eres tú?


    Nádia oyó que la puerta estaba bloqueada. El sonido del metal reverberó por todo su cuerpo. Ella apenas logra distinguir el espacio y el olor fétido de pescado muerto, de la sangre corriendo por su ropa, la arcilla especial en toda su mano.


    — Nadia? — ahora alguien la llamó desde el exterior del taller. — Nadia? — gritaba Matilde. — Toni? ¡Ayúdame a abrir esa puerta! — ahora gritaba Matilde por el patio.


    Nadia en el suelo creaba. Había corrido al armario, tomado el material, derribado arcilla especial, mezcla especial que llevaba polvo de mármol, por el suelo del taller; agua, una lona. Amasaba y amasaba algo a tener sus ojos a saltar de la órbita en medio de una banda de niños sucios y descabellados, asustados, que lloriqueaban no muy lejos de allí.


    Más lloras, gritos, sangre y algo que sus manos moldeaban. Nadia había vuelto su atención a la niña de gorro verde de nuevo. Ella había muerto.


    — Nadia? — gritaba Matilde mientras Toni intentaba abrir la puerta del taller.


    — Srta. Nadia?! — llamaba a Toni ahora golpeando la cerradura para hacerla romper.


    Nádia moldeaba, moldeaba y moldeaba.


    — ¡Ahhh! — gritó ella en lo que la luz penetró en sus ojos azules.


    Matilde entró en el taller viéndola caída en el suelo, agarrada la última obra. Sus manos estaban tomadas por la arcilla especial, por la tinta verde recién derramada.


    — Nadia?


    — Matilde? — Nadia se abrió los ojos; miró alrededor. Estaba asustada, con los ojos abiertos, con la piel ahora más blanqueada. — Yo... El... ¿Qué estoy haciendo aquí?


    — ¿Aquí? — Matilde miró alrededor. — No sé. Cerré la puerta de la cocina para recogerme, y vi todo encendido aquí...


    — ¿Dónde está el mar?


    — ¿Dónde está qué? — preguntó mirando a Toni a mirarlas.


    — ¿Qué mar, Doña Nadia?


    — Usted no... No habló conmigo, habló Matilde?


    — ¿Hablé? ¿Hablé qué? — ella miró a Toni de nuevo. — Vamos a entrar y tomar uno de esos su fuerte cactus y... — Matilde abrió los ojos hacia el lado. La escultura de una mujer joven caída en medio de lo que parecía peces, estaba estrangulada por un pantalón, como de costumbre. Pero le faltaba una pierna. — ¿Sabes que no me gusta eso, no? Vamos salir de aqui. Usted está estresado. Yo cuido de eso.


    — ¿Cuida? ¿Qué va a hacer?


    — Voy a guardarla en la estantería hasta que termine. Y voy a llamar a un sacerdote para exorcizar esa casa. Esta casa tiene fantasmas.


    — ¿Fantasmas? ¿Dónde va con mi escultura, Matilde? La terminé — dijo Nadia extrañamente.


    — Pero ella no tiene una... — y Matilde se arrepintió de nuevo a ver que faltaba una pierna en la escultura. — ¡Voy a llamar a su médico! ¡Para él hacerle descansar! — sonó como una orden.


    — No... no... — Nadia se arrojó al suelo y volvía a moldear arcilla especial, enloquecida — Ella me pidió... — volvió a moldear algo. — Ella me pidió...


    Matilde miró a Toni que devolvió la mirada.


    — ¿Quién pidió qué, Nadia?


    — Ella me pidió... Ella me pidió...


    — Nadia? La miel? ¿Quién pidió qué?


    — El gorro... El gorro verde — ella moldeaba algo. — No puede quedarse sin él, sin el gorro, Matilde... — Nádia la miró con los ojos vidriados. —, porque puede enfriarse...


    Fue Matilde quien sintió la corriente de frío helarle toda. Manos, pies, raciocinio. Y sintió miedo de eso.


    — ¡Venga! — la tiró del suelo con fuerza. — Después la terminas — cogió la pequeña escultura del suelo, el gorro. — Estás estresada.


    Pero Nadia no estaba estresada. Estaba sobria y despierta. Ella todavía dio una última mirada alrededor. Algo había ocurrido con ella y ella estaba despierta. Algo que Nadia necesitaba entender; y necesitaba parar de huir y entender cuanto antes.
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    Visconde de Pirajá, Ipanema. Río de Janeiro, capital.


    12 de julio – 14h00m.


    
      
        
          	
            L

          
        

      

    


    a primera impresión de la galería de artes DeLucca era la de un ambiente estéril, frío, pero elegante. Mucho vidrio, mármol griego, iluminación de delicados candelabros de cristales.


    Los propietarios en nada diferían. Luca DeLucca, como la hermana gemela Maritza, era rubia, esbelta, de tez blanca, casi intocable. De personalidad frígida e insensible, simpatía con certeza no formaba parte de sus cualidades. Matilde nunca entendió lo que Nádia Maltés había visto en él. Ella incluso creía que la belleza casi nórdica asociada a su total competencia en paparicar a la joven y dulce escultora hubiera contribuido a esa pasión. Pero veía que ellos desataban el uno del otro, y no era en la edad, lo que creía demasiado tedioso para alegría de vivir de la ciganinha Nádia Maltés.


    El propio Luca, que atendió la llamada de Matilde aquella mañana, advertía que Nádia aún no se había recuperado del estrés y que la reunión del día anterior, a la que había faltado, tendría que ser aplazada hasta la próxima semana. El médico recomendaba descanso total. Luca DeLucca no dejó una gota de compasión. Fue frío y directo, deseándole algún tipo de mejoras y apagando el teléfono tan insípido como lo atendió. A él no le gustaba aquella mujer, de la asistente de Nadia. Pensaba en ella con total desprecio cuando la puerta de la galería sonó una música suave y melancólica anunciando la entrada de algún cliente.


    Luca salía de la sala cuando la puerta de su oficina se abrió en un rompiente. Una mujer de largas piernas, usando todas las joyas que su cuerpo esbelto permitía, entró.


    — Maritza? — Luca se asustó.


    — ¿Qué fue el manio? ¿No está feliz con mi llegada?


    Luca suspiró pesado. Sabía que vendría confusión por delante. Cuanto más lejos su hermana se mantenía de la galería, mejor para él y sus finanzas.


    — ¡No! — mal respondió. — Es que... pensé que sólo volvería a Brasil nuevamente dentro de dos meses.


    — ¡Pues es! Maritza miró alrededor con tanto desprecio y lo que corría en las venas de su hermano. — Tuve que adelantar algunos negocios por aquí y venir antes de lo programado.


    — No he traído más niñeras, espero — le dio la espalda abriendo la puerta e intentando salir de la oficina.


    Maritza en su frente lo impidió.


    — ¿Quinquilarías? — la carcajada fue cínica. — No se queja de las piezas que ando trayendo que yo sepa.


    — Piezas robadas, retiradas de monasterios ilegalmente, o encontradas en minas poco confiables.


    — La pieza de jade del marajá Ali Al Yoo está en el catálogo internacional.


    — Una de las pocas. La de se convenga.


    — Y no quité nada del monasterio indio. Los idiotas estaban muriendo de hambre, vendiendo por banana aquellas estatuas.


    — Pero me costaron mucha labios y soborno para pasarlas por la aduana — Maritza iba a hablar, pero fue golpeada por Luca. — Eso cuando no las pasa por Paraguay — enmendó al hermano.


    — Se queja de mis compras, pero no es capaz de levantar el culo de la silla de cromo alemán, y salir por ahí pescando piezas realmente importantes para la Galería DeLucca, que quiera o no es tan mía, como la suya.


    — Un error de mamá; la cara él.


    — ¡¿Un error?! — se rió en alto y buen sonido.


    — La galería DeLucca sólo se utiliza del aval de profesionales calificados, manita, que colocan sus nombres y carrera a prueba cuando autentican nuestras piezas. Cuadros, esculturas, alfombras; todo con documentación.


    — ¿Y qué? Puedo arreglar los documentos.


    — ¿Arreglar? Todas las obras vienen acompañadas de sus respectivos documentos de autenticidad, emitidos con firma reconocida. ¿Y qué haces? La compra sabe allí qué y aún la llama de arte, poniéndome en pésima posición.


    — ¿Te pongo en qué? No sea ridículo.


    — ¿Quién es el ridículo, aquí? Hein, manía? Su tino para los negocios siempre fueron dudosos.


    — He traído a Nádia Maltés para la galería y ver en lo que ella se convirtió. Esculturas como “¡La mujer del rosal!”, “¡La esteticista!”, “¡La pudica!” Y la “¡La Sirena!”. ¡Ahora el premio internacional con “¡Olavo!” Y aquel agujero discutible en medio del pecho, lo sé, fueron esculturas consideradas de vanguardia.


    — ¡Ah! Sí! “¡La escultora del pavor!”.


    — Francia, Italia y toda América a sus pies.


    — Un milagro; la cara él. Si no caía en el gusto dudoso del pueblo estaríamos en malas sábanas. Por eso cautela. Invierta mucho en Nádia Maltés para perder tanto.


    — ¡Ah! — Maritza sonrió sarcástica. — Pensé que le gustaba.


    — ¡No te atrevas! — Luca ahora se echó, apoyando el dedo en la cara de la hermana. — No se meta entre los dos.


    — ¡Ah! ¿El manito está preocupado que ella descubra que eres gay?


    — ¡Llega! No voy a perder la escultora a otra galería a causa de sus graces.


    — También no estoy pensando en eso; por lo contrario. Creo que es hora de invertir más en su nombre, exponerla más a los medios no especializados — Maritza cargaba.


    — ¿Es porque?


    — Porque el povão le gusta conocer sus ídolos y los medios le gustan los chismes. Lo que ella viste lo que come, quienes fueron sus padres, la infancia triste, etc. ¡Claro que sí! Las fotos del matrimonio entre una joven e ilustre desconocida, y un cuarentón millonario de las artes es dinero — cargaba.


    — Llega de burla, Maritza. Déjelo descansar. Nadia está estresada desde el último vernissage. Nos convengamos, ella necesita estar bien para crear aquellas horrorosas ‘piezas de arte’.


    Luca salió nervioso en lo que la puerta de la galería anunció la entrada de alguien más.


    Maritza paró de reír, el hecho de que su hermano tenía el 51% de las acciones de la Galería DeLucca la irritaba. Aquello tampoco había agradado a su madre que creía en el faro de Maritza para descubrir cosas nuevas, innovadoras, de vanguardia. Ella creía que la afectación de su hijo perjudicaría sus negocios, pero ella murió antes de conseguir cambiar tal testamento. Con la muerte de su padre poco después, y el hermano cada vez más controlador con sus gastos la venían preocupando. Ni él soñaba que sus “robos” de piezas de arte tenían un fin dudoso, el financiamiento de vicios que quedaron escondidos de él y de su padre por una madre muchas veces ausente, negligente, complaciente con las drogas que le permitía usar, que usaba también .


    Maritza sabía que Nádia era la gallina de huevos de oro del hermano DeLucca, pero mucho más de ella; no dejaría la ‘escultora del pavor’ en paz por mucho tiempo.
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    Puerto de Santos; São Paulo.


    17 de julio – 02h50m.


    
      
        
          	
            Y

          
        

      

    


    en el caso de que se trate de un problema de salud pública.


    “¿Santos?”, Pensó confusa.


    No entendía lo que hacía allí, ni se acordaba de haber viajado a alguna playa del litoral paulista. Se miró usando un vestido de tafetán, con grandes bolas verdes; su preferido. Nada entendió otra vez, estaba medicada, de cama, había llevado una bronca de Matilde.


    “¿Qué hago aquí al final?”; se preguntó.


    Nádia oyó un llanto niño, tuvo la sensación de ver a los niños. No imaginó por qué estarían allí a aquella hora, en aquella oscuridad. Volvió a mirar alrededor, había pilas de contenedor de colores subiendo unos a otros.


    La noche era fría, húmeda y la proximidad del mar era evidente.


    — ¡Sabía que usted vendría! — hablaron detrás de ella.


    — ¿Qué? — Nadia se volvió hacia atrás. Nadie estaba allí. Sólo la humedad del aire elevando una niebla. — ¿Quien esta ahí? — insistió sin que hubiera respuestas a sus preguntas.


    El vestido de bolas verdes tenía bolsillos. Ella buscó la linterna que siempre traía. Sintió miedo cuando el metal tocó su mano. Ella había traído la linterna, sí. Y estaba fuera de casa, ahora estaba seguro. Soñaba despierta, o estaba despertada soñando, porque aquello era muy confuso para ella.


    La poca iluminación de la linterna reflejó una pista pegajosa. Un líquido rojo, brillante, que hacía un rastro.


    — Raty... — ‘sangre’ fue sólo lo que logró hablar.


    Nádia oyó otro gemido, ya no era infantil; alguien sentía dolor. Ella sintió un escalofrío y se abrazó de una manera a calentarse, a mantener el calor corporal intacto.


    Tenía miedo de acercarse. El tercer contenedor, de color anaranjado, estaba abierto. Nádia miró alrededor, vio una escalera de pasos al lado. Alguien la colocó allí para subir a él. Ella suspiró y subió escalón después de bajar con cautela mientras los gemidos aumentaban. La sangre también escurría por la escalera cuando algo cayó debajo de ella.


    Nadia se volvió, miró hacia abajo, tuvo miedo de caer. Miró alrededor y nada vio. Volvió a subir ahora más rápido. Alcanzó el tercer contenedor, el anaranjado, jadeante. Más jadeante se quedó al ver la escena sin sentir que se mostró allí. Una mujer de piel morena, aparentemente joven, desfigurada. El rostro deformado por el dolor, por la asfixia; por la media pantalón que le rodeaba el cuello.


    Nadia se sintió ansiosa de vomitar en lo que la sangre se apoderaba de sus manos, de la escalera en la que se sostenía, del piso del contenedor, de todo el espacio.


    — ¡Socorro! — gritó Nadia desesperada al viento.


    Su voz reverberó por todo el muelle de Santos. Algunos estibadores que trabajaban no muy lejos de allí se miraron y corrieron. Se quedaron atónitos cuando cerca llegaron y nadie estaba allí. Otro hombre apuntó la senda de sangre. Otro aún vio la sangre en la escalera recostada en los contenedores. No entendían cómo alguien había conseguido eso.


    Los contenedores eran apilados por la carretilla elevadora.


    Uno de ellos subió. Impactó por el cuerpo de una joven morena, muerta, dentro.


    — ¡Llamen a la policía! — fueron las últimas palabras que reverberaron por el frío del muelle del Puerto de Santos en aquella fatídica noche.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    17 de julio – 03h52m.


    Ni los medicamentos que Nadia se había evitado una obra. Su dolor era expresado en la escultura que se elevaba del suelo del taller, que se moldeaba entre manos pequeñas, delicadas, llenas de arcilla especial, recién sacadas de la acción.


    Ella creó de ojos cerrados horas, subiendo y bajando de la escalera que se tomaba por la arcilla especial acumulada. Alucinadamente, a moldear la plataforma grande, alta, imitando metal. Dentro de ella el dolor; la joven morena que sufría, que se agonizaba con la media pantalón en su cuello, que luchaba contra su asesino que era más fuerte más mal.


    Nadia la escuchó, la vio, la creó, pudiendo sentir toda la agonía de los últimos momentos de la morena que moría en sus manos, en la arcilla especial, llena de polvo de mármol, que la moldeaba.


    Esta vez, una mano Nádia creó; la mano que apretaba el lazo, del pantalón que robaba vidas, con la joven morena muriendo en sufrimiento, implorando por su vida.


    — Soy joven... — susurraba.


    La puerta del taller se abrió. Pasos pesados la alertaron.


    — ¿Srta. Nadia? — Toni apenas podía creer lo que veía al enrollarse en la manta que había sacado de la cama caliente.


    Nádia abrió los ojos, estaba en el suelo del taller sucio de arcilla especial.


    Toni impactó por el tamaño de la obra, nunca había visto nada tan grande, tan sin nexo.


    — ¿La señorita está bien? — todavía intentó saber.


    Nádia miró su vestido de tafetán todo sucio. Sucias también, sus manos, de arcilla especial. Ella se volvió hacia Toni cerca de ella, miró alrededor, y sintió un frío recorrer su espina. A su frente una gran caja, un contenedor, lo que parecía ser. Dentro de él una joven estaba muerta, enrollada en pantalón, agonizante, con los brazos parcialmente sueltos del encaje. En el exterior un título se había escrito, adjunto a la obra.


    Aquella escultura se llamaba “¡La desmembrada!”


    Nadia se arrojó tonta, con ansia. Ella había creado otra escultura y que esta vez sufría más que las otras.

  


  
    Puerto de Santos; São Paulo, Santos.


    17 de julio – 05h40m.


    — ¡Cruces! Los brazos fueron desmembrados — Adamastor habló tan pronto como el Dr. Tales llegó al muelle.


    Corredores y más corredores de contenedores apilados era una visión aterradora la mañana que pronunciaba.


    — Buen día para usted también, policía Adamastor.


    El viejo policía Adamastor se rió de la ironía, alejando algunas linternas encendidas en el piso del muelle para que el físico quántico pasara.


    — Buenos días, Dr. Tales — Romeo miró al cielo. — Si es que será ‘bueno día’, no? — apenas creyó que estaba despierto hace tanto tiempo. — Hemos sido avisados por la policía de Santos. Su amigo, el Dr. Otávio fue comunicado antes que nosotros. Nos envió su helicóptero para que llegáramos aquí.


    Tales se abstuvo de comentarios.


    — ¿Quién la encontró? — miró hacia arriba.


    — Unos trabajadores aquí del embarcadero. Ellos dijeron que oyeron una voz de mujer pidiendo socorro y llegaron rápidamente en el lugar... — apuntó hacia arriba. —, cuando la encontraron dentro del contenedor anaranjado.


    — ¡Desmembrada! — Tales completó.


    — Y con una media pantalón en el cuello — Romeo miró a los talles sin querer parpadear. — Un mundo de incertidumbres...


    Tales no respondió.


    — ¿Es extraño haber tenido tiempo de gritar por socorro, no Delegado?


    — ¿Cómo es que es? — Romeo volvió a la realidad.


    — Él la desmintió; eso debe doler. ¿Y al final de las fuerzas ella todavía pide socorro? ¿Dijo que los estibadores llegaron rápido?


    — ¿En qué estás pensando, Dr. Tales?


    — No lo sé — sonrió cínico. — Debo haber hablado por hablar.


    Romeo se disgusta de eso. Estaba demasiado cansado para cinismo.


    — La medianoche puede ser entendida como un fetiche, que en Lengua Inglesa, de donde deriva la palabra, pantyhose fetishism, fetiche por pantalón, lo que también es una parafilia; un patrón de comportamiento sexual en el cual la fuente predominante de placer no se encuentra en la cópula, sino en alguna otra actividad. Sin embargo, al mismo tiempo, haciendo parte de la indumentaria femenina, de la manía de agradar, de hacerse más bonita — Tales respondió. — Tal vez problemas con su propio cuerpo.


    — ¿Está hablando del asesino vivo, no? — susurró al pie de su oído.


    — Sí — Tales entendió. — Hablando del asesino vivo, Delegado.


    — ¿El asesino tiene problemas con la apariencia? — pasó a anotar.


    — Trastorno dismórfico corporal. Una baja estima que lo hace ver su espina mayor que lo normal, su nariz gigantesca, o verse gorda aun cuando ya está raquítica. Extraño otra vez, es como si estuviera perfilando a dos personas distintas, pero con la misma intención. Hacer sufrir para entonces matar.


    — Dos personas distintas... ¿Crees que son dos asesinos ahora?


    — No exactamente. Hay un fondo ‘psique’ en la muerte por la media pantalón. La media pantalón es femenina, las víctimas son mujeres. Él quiere contarnos algo. Una rabia, una forma de envidia. Algo que ha sido provocado en otras vidas, algo que aún le alcanza porque él no entendió que está muerto.


    Romeo más anotaba para fines didácticos, porque entenderlo, no entendía nada.


    — ¿É? — intentó Adamastor. — ¿El asesino muerto? ¿El asesino vivo? Que cosa rara de hablar, Doctor. ¿Dos? ¿Ambos con manías? — Pulsó a Adamastor con frío, sólo observando.


    — ¿No dijiste que podría ser un fetiche? — ahora fue Romeo quien quiso saber.


    — Comenzar a pensar que no. De una forma u otra, quiere nuestra ayuda para parar.


    — ¿Quién? ¿El vivo? Que confuso... ¡Cruces! — Adamastor hizo una mueca. — ¿El tipo mata y después pide ayuda para no matar?


    — Tenemos que recordar que está siendo obsesionado, Adamastor, llevado a cometer tales crímenes.


    Un policía local se acercó.


    — ¿Podemos quitarla, Delegado? El legista de São Paulo ya está acabando y su perita criminal Edna ya fotografió el local en medio de un vómito y otro.


    — ¿Vómito? — Romeo ni creyó que su experta estuviera tan afectada por el caso.


    — ¿La Srta. Edna vino con ustedes? — Tales se vio interesado en la policía.


    — No, estaba de licencia aquí en São Paulo. Creo que los exámenes.


    — ¿Cómo lograron llegar allá arriba? — Tales cuestionó al policía santista.


    — Los estibadores que trabajaban a esa hora tampoco se imaginan. Esta escalera fue traída de afuera.


    Tales se acercó para verla mejor.


    — El metal es de aluminio. ¿Es una escalera de encargo, no?


    — No. Hay algunas en el mercado. Pero esa fue adaptada para que aumentar los escalones y alcanzar el tercer contenedor, que es un poco alto; ¿no lo creen?


    — ¡Es! — miró Tales hacia arriba. — Alto y sin nexo.


    — ¿Cómo así, doctor? — se interesó Romeo.


    — ¿Por qué en las alturas? ¿Por qué tan inaccesible y abierto al mismo tiempo para ser encontrado?


    — ¿De nuevo esa escena montada?


    — ¡Exactamente! Alguien está creando escenas para alguien.


    — ¿Para alguien? ¿Como asi? ¿Montando escenas para ser copiadas? ¿Un tercero?


    — Alguien que está decididamente enviando un mensaje.


    — ¡Cruces! —exclamó Adamastor. — Ahora me asusté.


    — Y puede asustarse porque eso aquí no va a parar — advirtió Tales. — Y él no repite los Puertos; un viajero. Un viajero, pero no como lo conocemos.


    — No entendí... No entendí. ¿Por qué nunca entiendo, doctor? — Romeo frunció el ceño.


    Tales otra vez se sintió asustado con lo que hablaba.


    — Un viajero, Delegado. Un espíritu errante que atravesó las dimensiones de alguna forma, y está aquí creando eso.


    Un silencio casi mortal se hizo allí.


    — ¿Un espíritu errante? —gritó el Delegado explotando. — ¿Atravesó las dimensiones?


    Tales se agitó, pero firme.


    — ¡Ah! ¡Lo siento, doctor! Pero un espíritu tiene fuerza para arrastrar un cuerpo hasta allá arriba? — apuntó Romeo.


    Adamastor estaba tan impresionado con lo que había oído que nada había hablado.


    — Es obvio que no, pero él está guiando a alguien para eso. ¿Por qué no entiende eso?


    Pero Adamastor entendió algo; o intentó.


    — ¿Qué significa errante, doctor?


    Tales le gustó el interés repentino del viejo policía.


    — El espíritu, Adamastor, en el intervalo de las encarnaciones fue definido como ‘espíritu errante’, que aspira a un nuevo destino. Para el científico brasileño, especialista en paranormalidad, Hernani Guimarães Andrade, el intervalo quedó definido como intermisión, del latín intermissione, que quiere decir intervalo.


    — ¿Y qué hacen esos espíritus, fantasmas, sé qué, en ese intervalo? — Romeo apenas podía creer lo que le preguntaba.


    — Depende de donde el espíritu está durante ese intervalo. Probable... — miró alrededor. —, que con toda esa furia, en el umbral.


    — ¿Habla del infierno?


    — Hay dos infiernos aparentes aquí. Y el de donde viene no es lo mismo que el asesino vivo vive.


    Romeo miró a Adamastor de lado.


    Nada entendieron.


    — Estos obse... algo... ¡Cruz credo! ¿Son almas penadas?


    — El alma es el espíritu encarnado que todo cuerpo tiene. Cuando desencarnamos volvemos al estado de espíritu. Por lo tanto, son espíritus sin luz, Adamastor, que penan presos en el limbo, encadenados a sus propias faltas y conciencia. Muchos ni siquiera saben que murieron. Se quedaron atrapados en su cuerpo en descomposición, lamentándose junto a otros que a su vez gritan y lloran al lado de él en un infierno de sed, frío, dolor y oscuridad. Algunos vagan sin rumbo sin darnos cuenta; los vivos. Son los fantasmas, de casas mal asustadas, que se ven pasar de un vistazo en la esquina del ojo, o que derriban objetos, o mueven vasos en mesas de comunicación.


    Adamastor sintió realmente miedo.


    — ¿No nos perciben? Digo... ¿Los fantasmas?


    — No. A veces vuelven a su casa, como lo hacían antes sin darse cuenta de que hay nuevos habitantes allí; se quedan ambos en dimensiones paralelas, que se cruzan una y otra vez.


    — Entonces hay el contacto... — Adamastor se arrepintió. — No es mejor estar allí — apuntó hacia el suelo. — ¿Qué vagando aquí? — miró alrededor.


    — No sabe de qué habla. Garanto Adamastor, por medio de mucha lectura, que las regiones umbralinas serían uno de los últimos lugares que desearía estar.


    Romeo abrió los ojos deformando la cara, observando Tales atentamente cuando la pluma volvió a su mano y él pasó a dibujar algo en ella.


    — ¿Y cómo funciona ese intervalo, el del tal errante? — Adamastor vio a Tales dibujar en la mano.


    — Estos intervalos, Adamastor, pueden durar algunas horas hasta miles de siglos, pues del otro lado, el tiempo no pasa como para nosotros. El tiempo casi no existe. No hay límites para el estado de erraticidad, que puede prolongarse muchísimo por la voluntad de Dios, es verdad, pero que nunca es perpetuo.


    — Y ese espíritu errante vino sin el orden divino, eso es? — tartamudeó.


    — Comienza a entender, ¿no es Neptuno? — Tales le sonrió.


    — ¡Credo! Credo!


    — Temprano o tarde, el espíritu tendrá que volver a una existencia apropiada, sea para pagar pecados pasados sea para ganar bonos y conocimiento. Uh! ¿Puedo subir? — apuntó hacia arriba ya alcanzando la mitad de la escalera.


    — Pensé que ellos estaban, así, como decir, en otra clase de maldad. Usted entiende? —habló Adamastor de repente. — Que se convirtieron en demonios por el grado de maldad que alcanzaban — el viejo policía quiso saber.


    — No está mal, Adamastor. Pero como nacimos iguales, podemos quedarnos iguales también, y entonces saliendo de las tinieblas que los encadenan pueden alcanzar la luz; y sufrimientos, sí, por qué no, para ascender entonces ‘de clase’, como dice — Tales sentía una luz que lo rodeaba. — porque alguien vino a matar.


    — ¡Ah! ¿Alguien vino para matar? — Romeo se rió.


    — O para ser usado por la muerte — Tales finalizó, saliendo en lo que Edna se acercó a sus colegas.


    Tales entonces volvió a subir la escalera y tuvo la sensación que una mujer de pelo rojo fuego, subió esas escaleras antes. La misma sensación sentida en el muelle de Puerto, donde Paloma había sido encontrada.


    Los escalones estaban marcados con sangre seca. Las piezas de pelo negro se enroscaban en él, por todo él.


    “¿Cabellos negros?”; Pensó.


    Un hombre estaba agachado al lado de lo que quedaba de la escena del crimen. Él se alzó en lo que Tales entró en el ambiente fedido.


    — ¿Morena o pelirroja? — Tales ya entró en el contenedor anaranjado hablando.


    — ¿Cómo? — el legista se asustó. — ¡Ah! Morena... — Tales hizo una falta de descontento y no entendió nada. — ¡Buen día! Soy el Dr. Albuquerque Siqueira — se adelantó a él apagando la lámpara, ya que la claridad de la mañana ya se mostraba. — Vine de la capital de helicóptero con el Delegado Romeo; fue el primero en hacer una autopsia relacionada al caso en Rio Grande do Sul y ahora el Delegado me instituyó como el oficial oficial designado para ese caso — apuntó al suelo.


    — Encontré que el Delegado Romeo había dicho que era de San Pablo.


    — ¡Sí! Mi familia es del sur, allí trabajo los fines de semana y estaba de turno cuando la víctima Dra. Zuleica fue muerta.


    — Entiendo. Soy el Dr. Tales Vieira, físico cuántico. Espero poder ayudar y ser ayudado.


    Los dos miraron la medianoche en la bolsa de plástico. Fue el Dr. Albuquerque que rompió el hielo.


    — La víctima era una mujer joven, adolescente. Afro-brasileña, cabellos alisados, ropa de marca famosa. Una uña bien tratada, sin zapatos, muerta por asfixia mecánica y con los miembros parcialmente desmembrados.


    — ¿Por qué volvió el pantalón en el plástico del embalaje?


    El médico forense miró el pantalón de nuevo.


    — No tengo la minima idea.


    — ¿Y por qué intentar desmembrarla? — Tales habló como para sí mismo. — ¿Por qué cambiar el modus operandi, el estilo? ¿Por qué aumentar la dosis de sufrimiento?


    El legista esperó que terminara de hablar.


    — También tiene algunas marcas de tortura de cigarrillo por todo el cuerpo.


    — ¿Cigarrillo? Ah! ¿Esta vez tuvo tiempo de fumar? — miró alrededor. — ¿De deleitarse con el acto? — Tales se volvió hacia el forista. — Mordidas, Dr. Albuquerque?


    El legista se acercó a él.


    — ¡Aquí! — apuntó en el cuello de Tales que tembló por el contacto. — El cuerpo está muy sucio de sangre pisada, pero parece ser sí, una mordida.


    — ¿Puede hacer pruebas de saliva en la mordida durante la autopsia? ¿Ver si el ADN late con otros? Y... — miró alrededor. —, algún insecto para analizar?


    — ¡Ah! — miró alrededor. — Voy a pedir que la policía científica recoja.


    — ¡Gracias! Aquí está mi e—mail — Tales colocó la tarjeta en el bolsillo de la jalea y bajó. — ¿Estará en Sao Paulo esta semana, Delegado? — preguntó al llegar al suelo.


    — Estaré aquí en Santos con Edna y Adamastor hasta que el Dr. Albuquerque hiciera la autopsia.


    Tales sacó otra tarjeta de la cartera y Edna confusa, siguió cada movimiento de él.


    — Ese es mi celular — entregó al Delegado. — Llámame cuando lo necesite.


    Romeo agradeció cortésmente.


    — ¿Encontró algo más?


    — ¡Sí! Él volvió a sentir placer en lo que hizo — Tales miró a la policía Edna. — Y tuvo tiempo para fumar.


    Edna se animó con el descubrimiento sonriendo.


    — Voy a procesar todas las bitucas de cigarrillo que están aquí alrededor, Doctor. No voy a dejar nada escapar.


    Tales miraba a Edna y Romeo miraba a Tales esperando que él continuara.


    — Según el psiquiatra Jacques Lacan, cuando alguien nace, busca entender lo que es, y acaba por reflejarse en otros en lo que llamó ‘la etapa del espejo’, y esa es una imagen falsa, pues sólo ve una copia de los demás y no el ‘yo’ verdadero — Tales se quedó mirando a Edna a alejarse y ver las caderas de ella balancearse con placer. — Entonces el individuo acaba por perder ese ‘yo’ propio, que es innato y no socialmente constituido.


    — ¿Estamos tratando de lo que después? — Romeo creyó que él hablaba solo.


    — De alguien que no tiene estudio médico, pero es suficientemente culto para saber cómo desmembrar a alguien, Delegado Romeo. Que es frío para parar para fumar y para apreciar el dolor ajeno. Que compra medias y sale a la caza. Y también alguien con total desprecio por la raza humana — sonrió y se fue de una vez.


    Tales se fueron dejando boquiabiertos cada uno con sus pensamientos.


    — ¿Qué quería decir con ‘y también alguien’, Delegado? — Adamastor todavía pensaba.


    Romeo sólo se encogió de hombros.


    Tales atravesó los corredores de contenedor sintiéndose en una tristeza sin tamaño, sintiendo que un mal muy grande lo rondaba.


    El físico cuántico volvió a Sao Paulo, capital.
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    São Paulo, capital.


    18 de julio – 10h30m.


    
      
        
          	
            L

          
        

      

    


    a sala dada en la comisaría de San Pablo, en el barrio del Cambuci era ventilada y clara. Romeo agradeció por no tener que alojarse en una comisaría oscura, lejos de todo. Caminaba con miedo de apagar las luces por la noche. Adamastor traía una taza caliente de café fresco cuando interrumpió sus pensamientos.


    — ¿Por qué elige a las víctimas tan diferentes, Delegado?


    — No entiendo ni lo que el físico cuántico habla, cuanto más lo que el asesino hace.


    — ¿Crees que perfilar un asesino ayuda?


    — Creo que la descripción de una persona en trazos y contornos, como piensa, cómo actúa, donde y por qué comete el crimen es una herramienta tan poderosa como la investigación de campo — lo miró. — ¿Ya sabes algo de la nueva guía muerta, Adamastor?


    — ¡Ah! La comisaría aquí acaba de recibir una confirmación. Se llama Carina Barreto. El Sr. Barreto, padre de la víctima, está en el IML y confirmó la pulsera que la guria estaba usando. Es un espacio de eventos, un desfile de modas.


    — ¿Cuántos años?


    — Diecisiete años. Estudiante de moda, sin pasaje por la policía. El padre dijo que estaba feliz con algo que iba a suceder ayer.


    “¿Feliz?”, Romeo sintió el dolor de su padre.


    — Entonces fue a un desfile y no volvió a casa. El padre apenas creyó cuando dijeron que estaba en Santos.


    — ¿De dónde era, Adamastor?


    — Pinheiros. Barrio de aquí de São Paulo.


    Romeo volvió a mirar hacia arriba.


    — Hágame un favor, Adamastor.


    — ¿Un favor?


    — Investigue el pasado de esa Carina Barreto. Vaya a fondo y descubran cuáles eran sus pecados — y Romeo vio la mirada disimulada de él.


    — ¿Pecados?


    — Tu mirada de cobra choca, Adamastor.


    — ¿Cómo?


    — Pregunté si va a quedar repitiendo todo lo que digo?


    — No — Adamastor lo miró asustado. — Sólo pensé que no creía en nada que el Doctor habla. Porque los pecados eran lo que tenían los espíritus.


    — No creo en espíritus, Adamastor. Pero también tengo que usar el disponible, no? Y si él dice que todos tenemos pecados, que elegimos nuestro camino en un mar de incertidumbres, entonces... — llegó muy cerca de Adamastor. — ¡Encuentre!


    — ¡Está bien!


    — También hasta saber si hay ADN en la víctima Carina, no quiero alardes en la prensa.


    — La prensa, ¿no? Creo que si pudiéramos usarla sería de mucha ayuda.


    — ¿Utilizarla? — Romeo saltó de la silla.


    Pero Adamastor lo calmó.


    — Vamos a usarla, sí Delegado. Hacer exactamente lo que asesino quiere. Pida que reúna a la prensa y mande al Doctor hablar. Meter la viola en la bolsa no nos ayudará. Necesitamos sólo entender la agresividad que aumenta a cada asesinato. ¿’Error’ no fue lo que dijo? Vamos a provocar un error.


    — ¡Bah, tchê! ¿Y qué me dice de la mente enfermiza obsedida por un espíritu errante?


    — Sí, ahí... ¿Y necesitamos entender?
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    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    21 de julio – 09h30m.
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    a magra y cuarentona Maritza DeLucca adentró en el suntuoso hall de Nádia Maltés.


    — ¡Vamos! Vamos! ¡Que tarda! — Tenía la nariz empinada como de costumbre cuando se refería a ‘subalternos’. — Vete, negrito. Y mande aquella insossa ya preparando mis huevos pochê y mi café colombiano — hablaba ya casi alcanzando el piso de arriba, perdiendo por entre muchas puertas.


    — Sí, Srta. Maritza — y Toni se retiró a la cocina donde ya daba las órdenes a la Rosamaria, la cocinera. — La ‘insossa’ de la Srta. Maritza ya ha llegado. Prepara esos huevos chochos y ese café amargo inmediatamente, o ella estropea el buen día de la Srta. Nadia — colocaba la fina platería en la bandeja impecablemente limpia.


    La oxigenada Maritza allá arriba entró sin golpear, Nádia dio otro salto de la cama.


    — ¿Qué es eso, querida? — se sorprendió, a marchand. — ¿Viste fantasmas?


    — Ahhh... — Nádia abrió los ojos verdes para ella.


    Algo en ella la hizo arrepentirse. Siempre tuvo a Maritza en buena cuenta a pesar de que Matilde no le gustaba, de ningún DeLucca, pero tenía que convenir que sus maneras la irritaban. Todavía estaba envuelta en sábanas de fino lino, rodeadas de muchas almohadas blandas cuando Maritza alcanzó la ventana y abrió las cortinas de terciopelo pesado; el cuarto entero estaba repleto de riqueza.


    Su cama, con un largo pabellón de voil fue removido en un supetón.


    — ¿Viste fantasmas o no? — Maritza se acercó a Nadia que abría los ojos otra vez.


    — ¿Sabes que no me gusta la luz en mi tíra?


    — ¡Ah! Usted y la manía de tséra. Eso no es una carpa, Nadia — Maritza miró alrededor. — ¿Y para que la penumbra?


    Nadia intentó mantener el buen humor, lo que era casi imposible con la amiga.


    — No es penumbra, es que no vengo durmiendo bien las noches pasadas — y buscó el pizarrón de brocados.


    — ¿No me va a decir que tuvo pesadillas otra vez, querida? — sus ojos brillaron mientras Nádia intentaba reanudar el aliento.


    — ¡Sí! —exclamó secamente llevándolo.


    — Nueva escultura allá abajo en el taller? — habló con un entusiasmo nada discreto.


    — ¡Sí!


    — ¡Que bien! ¡Que bien! — golpeaba las palmas. — ¡Es hora! Ah! ¡Que bien! ¡Es hora!


    — ¿A la hora de que?


    — De traer la prensa. De mostrarle, el taller, su mundo al mundo — arrojaba los brazos hacia lo alto en la más pura afectación. — Mostrar la escultora maravillosa que es...


    — ¡No! — la cortó. — ¡No! ¡No! ¡No! — Nádia quedó histérica jugando las sábanas hacia lo alto. — Ya he hablado que no quiero que nadie sepa que hago esculturas basadas en mis pesadillas.


    — ¡Hei! ¡Calma, ahí! — Maritza se alejó para que ella pasara. — Yo sé que está en el contrato, recuerda? ¿Nunca contaría eso sin su orden, contaría?


    — ¡Eso! ¡No tiene órdenes para eso!


    — Calma querida...


    Nádia hasta que buscó la calma dentro de ella.


    — ¡Ah! Disculpe. Sabes cómo es mi sangre de gitana... — habló brava.


    — ¡Es! Nadie mejor que yo — fue debochada.


    — ¿Qué quiere decir?


    — ¡Nada! Nada! Vamos a bajar al café. El negrito de su funcionario ya debe haberse olvidado de mis huevos pochê.


    — Usted no debería hablar así del Toni. No me gusta eso en mi casa.


    — ¡Ah! Vamos, Nadia. Con todo el dinero que tienes, querida, contrata a quien quiera. Hasta blancos...


    “¿Blancos?”; Nadia no entendió.


    — Usted ha cismado con mi ordenadora el mes pasado y ella pidió las cuentas.


    — Ella robó su anillo de esmeralda.


    — No sé si fue ella — parpadeó nerviosa con aquello. — Además...


    — ¡Vamos, Nadia! — empujaba cada vez con más fuerza hacia fuera. — ¡Llega!


    Y Maritza salió de la habitación. Nádia hizo una mueca y bajó detrás de la amiga. Ella todavía no sabía por qué la soportaba. Tal vez por la ayuda que había tenido de la Galería DeLucca y el empeño de Maritza en reconocer sus obras o el hecho de que ella era la hermana del hombre por la que creía estar enamorada. Nadia tenía que estar de acuerdo con Matilde aunque nunca llegara a saber. La creía fría, calculadora, envidiosa, mimada e impertinente. Había más de una vez hecho intrigas de Luca DeLucca, su propia sangre.


    Coincidentemente era en él que ella hablaba.


    — Luca deshizo elogios a sus esculturas — Maritza descendía la escalera.


    Nadia se iluminó.


    — ¡Oh! ¿Qué dijo él?


    — “¡Son hermosas!” “¡Son obras bellísimas, fuertes, llenas de vida incluso exponiendo la muerte!” — Maritza rió. — Todavía resuenan en mis recuerdos.


    Nadia caminó hacia la cocina y Maritza golpeó la puerta del frente asustándola.


    — Maritza? — Nadia no vio a nadie en el hall de entrada. Abrió la puerta y no la vio frente a la casa. Ella la provocaba dirigiéndose al taller. — Maritza? — Un sonido sucedía detrás de la casa. — ¡No puede! Todavía no he terminado...


    — Sé que la hace en una sola noche.


    Nádia paralizó al ver a Maritza entrando en el Ateliê. Nunca nadie la ha visto crear nada. Ella nunca contó nada.


    “¿Cómo sabía que yo hacía una noche?” “¿Conté?” “¿O no conté?”, Pensaba atónita.


    Ella nunca fuera muy susceptible al alcohol. Igual que su padre. Nadia temía convertirse en un alcohólico como el padre fuera. Ella corrió detrás de Maritza, vio a la amiga paralizada, de espaldas a ella.


    — Usted... — intentó hablar algo. — No quiere ver “La Impostora!”? Fue el nombre que di la escultura... — apuntó hacia el otro volumen luego la entrada, cubierta por un tejido fino, blanco, más parecido a la vil.


    — Lindo... — susurró Maritza extasiada, encantada con el tamaño de otra escultura.


    — La mujer está... — Nádia intentó una vez más hablar.


    — En medio de una caja — miró adentro.


    — Eso es un contenedor — habló sin saber por qué.


    Maritza elevó la mirada, vio que la escultura era enorme, gigantesca. Ocupaba casi todo el taller.


    — ¿Cómo vamos a sacar eso de aquí?


    — ¿Tirar? ¡No! Ese no saldrá Maritza. Estoy ofreciendo “¡La Impostora!” Y...


    — ¿Cómo es que es?


    — Yo... Quiero decir, aún no. Voy a tener que interferir en la escultura.


    — ¿Modista? — Maritza parpadeó varias veces y leyó el título dado a la gran obra; “¡A Modista!”. — ¿Por qué una modista en un contenedor? ¿Es la rama de la moda? —gritó.


    Nadia no le gustó eso. No sabía por qué las criaba ni por qué daba esos nombres a ellas.


    — Voy a sacar un poco del tamaño — apuntó allí y allá.


    — ¡Ah! — miró a Maritza con una mirada diferente. — ¿Pero será eso, no? ¿En serio? ¿No será?


    Nadia estaba enamorada de Luca y su hermana allí, delante de ella, precisando la escultura, ávida por dinero. Ella sabía de la cuenta monetaria perforada, de las deudas en las tarjetas de crédito. Nádia sintió miedo y repulsa al mismo tiempo. Sabía lo que movía su futura cuñada; las drogas. Podía verla oler drogas blancas que le obstruían el cerebro, que la hacían girar en medio de un torbellino de colores y sonidos.


    No sabía cómo, pero la veía.


    — ¡Sólo eso!


    Maritza volvió a sonreír y llamar a alguien en el móvil.


    — ¿Una morena? —preguntó la nada.


    — ¿Qué? — Nadia estaba distraída.


    — Hasta ahora no había negado — miró la escultura casi toda pintada y pasó rápidamente a escribir al celular, para luego apagar y sonreír feliz.


    — No la llame así.


    — Vamos a Nadia querida. Viejas, jóvenes, feas, bonitas, muertas, se rió. —, pero ninguna negrita.


    — ¿Para quién escribió?


    — Un camión de cambio. ¡Vamos a sacar de aquí “A Modista!” Lo más pronto posible. Cálmate! Me voy con Luca para encontrar o adaptar un espacio en la galería para ella, para el ‘contenedor’ — volvió a evaluar el tamaño de la obra, rustica era verdad, por el corto tiempo que Nádia había tenido para mejorarla. — Esa será nuestra mejor escultura en el mercado. De quiebra llevaré también aquella... — apuntó a la obra anteriormente ofrecida. —, ¿cómo se llama? ¡Ah! ¡Sí! “¡La Impostora!”. Y vamos a entrar en el catálogo internacional.


    — He estudiado artes plásticas, Maritza, y para entrar...


    — ¿Estudió artes plásticas? — gritó. — Hizo una universidad merleca de barrio, que apenas podía pagar las cuentas al final del semestre.


    — Fue sólo lo que Matilde podía pagar. ¡Y estoy agradecida a ella! — levantó el tono de voz.


    Maritza retrocedió, alarmada con lo que había dicho, había dicho.


    — Por supuesto... Mi querida...


    — Y como yo iba diciendo, sé que para que una obra pueda constar en un catálogo internacional, es necesario que ella tenga un laudo que compruebe su autenticidad — temblaba de rabia. — Tiene que tener tiempo...


    — Usted la firmará. No necesitamos tiempo... Tiempo no tengo.


    — Maritza...


    — Llamaremos el doble de periodistas, el doble de compradores, iremos hasta Atenas, en Grecia, a ofrecer la obra al Museo Nikolaus Goulandris.


    — Tiene otra, Maritza.


    — Vamos a la... ¿Qué has dicho? — Maritza paralizó en el acto. — ¿Qué tienes? ¿Otra escultura? Ya? — Maritza inmediatamente ya pensó en más valores. Nádia apuntó a una estantería en el fondo del taller. Allí, una pequeña escultura, aparentemente inacabada, pero de buen tamaño, estaba guardada. — ¿Me ocultaría eso? — habló con arrogancia.


    — ¿Yo qué?


    — Me iba a esconder que la destruyó? — casi gritó.


    Algo en su comportamiento había cambiado.


    — Yo... No la destruí. Ella es...


    Maritza no le gustó ver faltar una pierna.


    — ¿Es eso? — seguía arrogante.


    — Una escultura. “¡La Perneta!”.


    — Ai Nádia — hizo una cara que más se parecía a un asco. — Qué placer macabro.


    — No es placer...


    — ¿Cómo la llamó? ‘Destroyed’? — insistió Maritza.


    — Ya dije que no está destruida. ¡Es ‘La Perneta!’¡


    Maritza acabó por ir al otro del taller extremadamente descontrolada, y tiró un oleado de color morado, que cayó pesado en el suelo sucio de arcilla y polvo de mármol secos. Nádia apenas logró entender lo que veía; una mujer muerta, ahorcada como las otras, en medio de lo que recordaba bolas, pequeñas bolas de isopor, con el cuerpo totalmente desfigurado.


    — ¿También me ocultaría esa?


    Nadia se paró sin entender.


    — ¿Fui yo que lo hice? — miró la escultura antes escondida. — Yo no sabía...


    — ¿No sabía? —gritó.


    Ella no se acordaba de hecho a aquella escultura, ni cuando compró balones de isopor. Pero no podía dudar, era verdad, ésa era su estilo de crear, de moldear la arcilla hecha especialmente para ella, para recrear el pavor.


    Nadia se le acercó a leer el título; “¡La Catadora de perlas!”, Entendió lo que las bolas de isopor significaban, perlas, en las manos de la mujer ahorcada.


    Por detrás de la escultura, un compensado de MDF que hacía la vez de una falsa pared, recostada en un rincón. Para sorpresa de Nadia, otra mujer, una escultura de mujer anciana, muerta, con una media pantalón en el cuello, en medio de algo que recordaba libros, bajo el título “¡La bibliotecaria!”.


    Nadia sentía todo su cuerpo vibrar, no sólo había creado más esculturas, como las había escondido.


    En la madera contrachapada que la escondía de ella misma, también había símbolos clavados, símbolos sucios de arcilla especial que Nádia intentaba comprender como fuera parar allí.


    Pero la voz estridente de Maritza volvió allí:


    — ¡Ofrece la “¡La Impostora!”, Evita mostrar la “¡A Modista!” Y esconde otras tres? — gritaba Maritza inherente a lo que pasaba con Nadia. — ¿Las escondió, a mando de Luca no fue?


    — Estás descontrolada Maritza.


    — ¿Estoy querida? — se acercó a ella tan sordo que Nadia por primera vez no se adelantó a qué pensamiento de ella. — Vamos a tomar café, Nadia querida? — Maritza sonrió a Nadia, que nada entendía. — Necesitamos café, ¿no?


    Las dos atravesaron la piscina en silencio y entraron por la puerta acristalada en el rico comedor. La mesa ya estaba colocada. Las dos se sentaron para comer. Pero Maritza apenas colocó los huevos en la boca y se levantó en un rompedor haciendo la silla ir al suelo. Nadia se despertó con el susto. Se quedó mirando Maritza sumir cocina adentro.


    Sonidos de algo que rompe para después el llanto bajito de Rosamaria ser la gota de agua.


    — ¿Lo que está sucediendo aquí? — Nádia entró en un rompiente.


    Nadia vio que Toni abrazaba a Rosamaria, la cocinera, en una especie de protección.


    — ¡Eso es inadmisible! — Maritza sacudía la anca nerviosa mientras Nadia vió los platos y las ollas derribadas en el suelo. — Mis huevos están helados. ¿Cómo deja que esta criatura haga lo que quiere dentro de su casa?


    — Falatuk, Maritza! Suficiente! Puede salir Rosamaria. Toni también — la cocinera se tiró puerta apagado. — ¡Deja de quejarse con mis empleados!


    — ¡Qué horror! Ellos son negros, Nadia. ¿Cómo puede defender esta clase?


    — Clase... ¿Y en qué clase coloca a los gitanos, Maritza? — ella vio que la marchand no respondió. — ¡Falatuk! ¡Fuera! — apuntó el comedor para que Maritza se dirigiera allí.


    Maritza percibió que por primera vez Nádia se empuñaba. Ella corrió a retirarse y Nadia se sentía que había devuelto algo arrepentido después.


    Corrió detrás de ella.


    — Ella ya fue Nádia — dijo Matilde en la puerta que acababa de encerrar. — ¡Gracias a Dios!


    Nadia se llamaba la atención, pero cayó en una buena carcajada.


    — Ella anda nerviosa con sus negocios — miró seria Matilde, de repente. — Ella cree que soy tonta, pero puedo oír sus pensamientos; la galería de artes DeLucca va de mal en peor. Sé cuánto mis esculturas mantienen esas estructuras... — miró Matilde de sorpresa. — El gadjí está pasando por malos pedazos — habló aérea. — Sólo eso.


    Matilde se perdió por la cocina y nada quiso comentar. Nadia había tenido miedo de contar sobre las esculturas que no recordaba haber hecho. Se miró espantada en el espejo del hall de entrada.


    Había algo mal con su trabajo, con ella; sólo no sabía qué.

  


  
    Barrio del Morumbi; São Paulo, capital.


    21 de julio – 23h52m.


    El apartamento era del tipo compacto; moderno, sin paredes, dúplex. Tales Eduardo Vieira había conquistado dinero y prestigio en la carrera. Y así era Tales, un medio término de tantas bellezas. De piel ligeramente amorosa como el padre, con ojos azules, rostro y cuerpo perfecto como la madre Sarah. Hijo único, mimado en el más puro sentimiento de la palabra.


    Sus padres fueron bondadosos, pero firmes. Su creación dentro de una familia de paranormales no fue suave, cómoda. Desde siempre Tales manifestaba también, ser diferente. Amigos en la escuela, profesores, vecinos no proporcionaron una infancia fácil al niño rico y problemático.


    Pero Tales sufrió mucho más, cuando su padre murió. Su madre se enferma, de enfermedades nunca curadas por los médicos de la Tierra. Fue obligado a doblarla con remedios fuertes ante crisis histéricas que ella tenía, a verla salir del cuerpo y vagar por la oscuridad, en medio de sombras que agonizaba hecha ella.


    Sólo le quedaba la internación psiquiátrica, aun sabiendo que aquella manifestación visual no era de todo problema médico.


    Y Tales también sufrió con visiones fantasmagóricas, seres defectuosos y sufrientes, con muebles que se movían, poltergeist, objetos arrojados contra él.


    Tales estudió; psicología, biología, física cuántica, sin embargo, no consiguió salvar a su madre de los fantasmas que la llevaron a la locura.


    Él se sentó en el sofá de cuero caro y se puso a dibujar en la palma de la mano. Se quedó allí, a ver aquellas figuras distorsionadas por la sangre arrancada, arquetipos que para él nada significaban hasta sentir dolor.


    Tomó el teléfono y llamó:


    — Buenas noches Delegado.


    — Buenas noches Doctor Tales Vieira.


    — Todavía estamos conectados, espero — Tales percibió la frialdad con que fue tratado.


    — Mis superiores agradecen el hecho. De cualquier forma, Doctor, fue bueno que llamó. Edna quiere hablarle.


    El teléfono hizo algunos sonidos agudos y Edna atendió en otra línea.


    — Dr. Tales? ¿Sabe cuándo le hablé sobre las marcas encontradas en barro viejo, en el muelle de Florianópolis? — ella no esperó que él respondiera. — Pues sí. Yo estaba segura, como siempre. El barro no es del Puerto. Es una arcilla especial, constituida de minerales a los que se agregan hidróxidos coloidales floculados y diversos otros componentes cristalinos, amorfos; Los materiales amorfos son comúnmente preparados al enfriar los materiales derretidos. Este enfriamiento reduce la capacidad de movilidad de las moléculas antes de que se arreglen en posiciones más cristalinas, y mezcladas con polvo de mármol, en un peso tan diferenciado, se transforma en una resina, o casi eso. Estoy investigando quién fabrica y para quién — disparó.


    — Enhorabuena por la explicación Edna, pero ¿y qué me añade?


    Edna no le gustó la frialdad con que fue tratada y hubo un breve silencio.


    — Añade el Dr. Tales, que la arcilla especial encontrada fue preparada para ser usada en esculturas.


    — ¿Por qué habría material de escultura allí? — otro breve silencio se hizo y Tales no oyó más la voz de Edna, que no le gustaba no tener respuestas. — Edna? — y el silencio. — Edna? — volvió a llamarla.


    — No lo sé... — habló de repente.


    — ¿Alguna cosa sobre ADN?


    — No tenemos muchas comisarías conectadas por ahí y el examen de ADN no es obligatorio.


    — Edna? Edna? — volvió a llamarla. — Llámame al Delegado Romeo.


    — Como quiera.


    — Dr. Tales? — el Delegado Romeo volvió a la línea.


    — Edna tiene problemas de sordera, Delegado?


    Él la miró de lejos apretando la cabeza.


    — No. Creo que es insubordinación, incluso.


    — Está sucediendo algo mal. Necesito que comunique realmente la prensa.


    — Mis superiores todavía discrepan a pesar de mis argumentos.


    — Quiero que el maníaco sepa que algunas cosas que hace ya están siendo investigadas y descubiertas.


    — ¿Qué tipo de cosas?


    — La Dra. Zuleica Marques es un divisor de aguas. Algo se conecta a ella, pero la diferencia de las demás.


    Ahora Romeo se perdió incluso en la explicación. Pero resolvió acatar el pedido.


    — ¡Bah, tchê! Voy a mover la máquina por aquí.


    — También quería que levantara todos los Puertos de Brasil. De los pequeños movimientos de carga hasta los grandes Puertos. También quería, si es posible, su ubicación por el GPS.


    — Está bien. Eh? ¿En qué estás pensando?


    — Quiero saber cómo él escoge los Puertos, y por qué está subiendo del Sur hacia el Sudeste. También quiero que investigue crímenes en el pasado de las víctimas, si se eligieron para morir deben tener algo que añadir.


    — ¿Como asi?


    — ¡Investigue!


    — ¡Está bien!


    — Voy a formular un pequeño perfil del asesino para su divulgación. Y investiga otra vez — Tales percibió que Romeo iba a hablar. — Y otra vez, y otra vez — y se quedó en el vacío de la conexión apagada.


    Tales estaba demasiado enojado para retrucar lo que fuera. Sólo tenía una cosa que hacer en ese momento. Ore. Es mucho.
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    Puerto DERSA São Sebastião; São Sebastião, São Paulo.


    23 de julio – 00h52m.
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    a mujer anciana agonizaba hacia Nadia. Sus gemidos eran susurrados, casi sin voz, sin fuerza. Nadia se aterrorizó con lo que veía, sin entender por qué había tomado remedio para la migraña y no había dormido.


    “¿O estoy durmiendo?”, Pensaba después de los medicamentos prescritos.


    Nadia agarró la cabeza, se balanceó para que el dolor se fuese, para que la pesadilla se fuera junto, pero su dolor no se comparaba con la agonía de la anciana que sufría delante de él. Ella se miró, estaba de jeans, camiseta y zapatillas de pelo y tacón alto, extravagante como su persona. Pero sí, la ropa era casera, ella estaba en casa, sabía que estaba.


    Buscó la linterna y la encontró en el bolsillo trasero de los pantalones vaqueros. Aquello la perturbaba, pero la ligó sin saber con certeza lo que hacía, y se tomó de coraje acercándose, tratando de tocarla.


    Pero su mano le atravesó el cuerpo.


    Nadia se precipitó aterrorizada. La mujer anciana en un último suspiro de fuerza levantó su mano ensangrentada para ella. Ella veía la escultora. Nadia se retrocedió otra vez. Ahora más asustada. Ellos nunca habían visto; si es que aquello era cierto.


    Intentó tocarla una vez más, pero la mujer más parecía una ilusión, una holografía. Nádia se aterrorizó retrocediendo, mirando alrededor, retrocediendo más, mirándose, viéndose toda sucia de su arcilla especial.


    “¿Qué significa eso?”, Fue sólo que consiguió pensar.


    No entendió cómo estaba allí, ahora, sucia. Ella se acostó sin tocar una sola escultura.


    “He jugado?”.


    Nádia miró alrededor de nuevo, se vio en la cubierta de la proa de un viejo barco de carga. Algunas cajas mostraban una carga separada; las bolsas eran lo que parecían. Nadia también intentó tocarlas, pero su mano atravesó la imagen de las bolsas, así como de la anciana, que aún agonizaba.


    — ¡Socorro! — gritó Nadia y el sonido reverberó por toda la humedad del muelle del Puerto sin que nadie la oyera, mientras la sangre hacía trilla en medio de la fuerza de la anciana, que se desvanecía en la misma frecuencia. — ¡Socorro! — volvió a gritar.


    Nadia se observó allí, totalmente inútil para proporcionarle ayuda, en medio de los brazos envejecidos, desmembrados, caídos a su lado. Las piernas sueltas también daban un aspecto sombrío a la escena, enfermo.


    “Placer macabro”; sonó la voz de Maritza en sus recuerdos, en su cuerpo, por todo el muelle.


    Nadia intentó acercarse, tocar a la anciana caída allí una vez más.


    “¿Quién lo haría?”, Su mano la atravesó sin perdón.


    — ¡No! — gritó Nadia. — ¡Socorro! — y la voz no reverberó como antes.


    Nádia miró alrededor paralizada con lo que le sucedía, con lo que sucedía la vieja Señora.


    “¿Por qué dejarla jugada aquí, sufriendo?”, Pensaba atónita.


    Nadia intentó dar un paso, pero estaba paralizada. Sus piernas no se movían. Ella intentó de nuevo a balancear el cuerpo, tratando de moverse, pero no podía soltar sus pies de la cubierta.


    — ¿Alguien? — gritó al accionar la linterna al resto del muelle oscuro. — ¿Alguien? ¿Falatuk? — Nádia presintió a alguien que se acercaba. Sus ojos corrieron sordos por la cara bella, asustada. — ¿Quien es? — pasos compasivos llegaban a ella; alguien mancaba. — ¿Alguien, falatuk? ¿Por favor?


    El sonido de plástico que se rasgó hizo que sus pies se soltar milagrosamente. Nadia no sabía cómo, pero saltó detrás de unas cajas de madera húmedas, ocultándose allí. En una mezcla de pavor y coraje, se estiró a tratar de ver de qué se trataba. Una figura ancha, usando sombrero de tejido surcado, enterrado en la cabeza negra de cabellos sucios y vestimentas precarias. El hombre mancaba, mientras rondaba el cuerpo abriendo un paquete plástico.


    Él sacó de dentro un pantalón, que se enrolló apretadamente en el cuello de la anciana.


    — ¡No haga eso! — gritó Nadia con toda su fuerza.


    El asesino sólo paró cuando terminó de estrangularla. Nadia se aterroró cuando el cuerpo de la anciana no se movió más. Él entonces se levantó y se quedó allí parado, pareciendo pensar en el siguiente paso.


    — ¡Sabía que usted vendría! — su voz era gruesa, un tanto sofocada cuando sonó de la boca.


    Nadia realmente nunca había tenido tanto miedo en su vida. Sus labios temblaron, su boca se rojó y toda su sangre se desvaneció de su cara. El olor de Ron invadió la cubierta y Nádia intentó desesperadamente concentrarse, salir de allí, correr y gritar al mismo tiempo, y las imágenes comenzaron a empañarse.


    Ella estaba saliendo de sí, quedando diluida, proyectándose en el éter. Pero no antes de la última.


    — Antes de la hora, de nuevo — él habló en fin.


    Nadia todavía tuvo tiempo de oír. Buscó la calma dentro de sí como sólo ella sabía hacer, como su sangre gitana le decía y las imágenes confusas de las llamaradas surgieron a su frente, por los lados, por toda la travesía.


    Ventanas que se cerraban en las calles que se llenaban de sangre, y gritos, muchos gritos, en medio de la imagen de su madre, vestida de gitana.


    “¿Cómo es posible?”, Se preguntó al despertar en el suelo frío del taller.


    — ¡No! — Nadia gritó mirando alrededor, confusa.


    Su corazón acelerado, su boca seca y sus manos sucias de arcilla especial. En su frente una mujer anciana, muerta, en medio de latas oxidadas, bolsas esparcidas; todo retransmitido en la escultura que creó, pareciéndose haber sido hecha más rápida que las anteriores. Sin el rostro, sin embargo, la mujer anciana, agonizaba con la media pantalón en el cuello, con los miembros alrededor de ella.


    Nádia corrió y la tocó, buscó el látigo de la yugular como si eso fuera posible.


    — Perdón... — lloraba. — Perdón... Perdón... — intentaba tocarla sin el coraje deseado. El olor del mar, del muelle, aún penetraba en sus narices cuando niños invadieron el taller. — ¿Quién... cómo entraron aquí?


    Los niños sucios, de ojos ennegrecidos se reían, saltaban y se divertían con la escultura agonizante, sin rostro, sin identidad.


    — ¡Salgan de aquí! — Nadia gritó.


    Como magia los niños sucios desaparecieron. Ella cayó sentada aterrorizada con todo aquello.


    Se volvió a la escultura inacabada y la anciana estaba allí, muerta, a ser observada por su creadora. Nádia entonces corrió; jardines, cocina, escalera. Entró en la habitación tratando de secar las lágrimas que temblaban en caer violentamente.


    El armario estaba allí, su seguridad.


    — No puedo... — salió susurrado de su boca. — No puedo abandonarla... — salió de la habitación corriendo, bajando las escaleras, la cocina y los jardines del fondo nuevamente.


    Nadia se tomó de coraje y abrió la puerta del taller, las puertas de todos los armarios, cajones. Tomó la arcilla especial, espátula y lloró, lloró, lloró para luego moldear, y moldear, y moldear. Minutos incontables hasta que el rostro de la anciana apareció nítidamente.


    A los pies un título; “¡La contrabandista!”.


    Nádia entonces corrió; jardines, cocina, escalera. A la puerta de su cuarto, se quedó mirando la cama desmanteada, con la señal de que había dormido que había levantado. Entró, cerró la puerta de la habitación a la llave, abrió la puerta del armario y lo arrojó todo, mecánicamente. Se sentó y se quedó de ojos abiertos tratando de entender lo que pasaba.


    Temblando, allí se quedó hasta el amanecer.


    Segura, dentro del armario, como hace mucho no lo hacía.

  


  
    Puerto DERSA São Sebastião; São Paulo, São Sebastião.


    23 de julio – 10h55m.


    — Araci Donato, 57 años, contrabandista, con amplio paso por la policía... — anunció la científica forense Edna de Castro, en el que el Delegado Romeo Alceu bajó del coche oficial que lo llevó hasta San Sebastián. —, y que agonizó mucho, Delegado — y se fue.


    — ¿Llamó al Dr. Tales? — fue sólo que logró hablar al ver el cuerpo desmembrado.


    — Sí, Delegado — respondía ya de lejos. — Ya salió de Sao Paulo hace algún tiempo.


    Romeo se agachó. La mujer anciana, muerta, tenía un pantalón nuevo atado en el cuello.


    — El “maniaco de la calcetín” atacó de nuevo! — fue el Dr. Albuquerque quien habló al volver del coche trayendo una pinza.


    — ¡Bah, tchê! Nombre ridículo ese.


    — Nombre y todo lo que hace.


    — ¡Bah, tchê! Era sólo lo que me faltaba — Romeo suspiró pesado. — Un cuerpo detrás del otro.


    — Tres en ese mes — la voz gruesa de Tales reverberó en el bullicio del lugar del crimen. — El asesino no parece dar señales de que va a parar.


    Graciliano de lejos fotografía Tales de todos los ángulos. Ahora se acordaba de él, del escándalo del ‘Caso Strauss’. Eso le dio ideas para una materia bombástica.


    — No. No parece — habló Romeo nada entusiasmado.


    — ¿Cómo llegó en ella esta vez, Delegado? — Tales acababa de acercarse a la banda amarilla anunciando un crimen.


    — Encontraron el cuerpo después del café. Traté de ir a Puerto Alegre otra vez, pero la coincidencia de un avión con el vuelo retrasado fue el resultado de estar todavía por aquí.


    — ¿Crees en coincidencias Delegado?


    — ¿Tú no?


    — Para eso debería pensar si sería el destino, una coincidencia o una casualidad. Porque para Gustav Jung, la coincidencia significativa, como decía, era usada para definir acontecimientos que se relacionaban, no por relación causal, sino por relación de significado; una experiencia de tener dos o más eventos que coinciden. Pero para el espíritu Joanna de Ángelis, la coincidencia es la presencia discreta de Dios, propiamente programada para dar cierto a la hora exacta y en las circunstancias ideales — y Tales vio a Romeo mirándole asustado. — De todos modos, me parece mejor cambiar a más cerca.


    — ¿Qué estás diciendo, doctor? ¿Ya ando de carona, quiere más qué?


    — Siento que está en dificultades, pero el asesino está subiendo por la costa de Brasil.


    — Pero él no atacó en el Paraná — dijo Adamastor de repente, acercándose.


    — Cuestión de tiempo — fue lo que Tales dijo.


    — ¡Bah, tchê! Era sólo lo que me faltaba.


    Tales miró alrededor. Se acercó al médico forense y ambos subió hasta la proa del oxidado buque.


    — Para que la pinza Dr. Albuquerque?


    — Tiene algo en la garganta de ella.


    Los dos se inclinaron y Romeo y Edna de lejos hicieron lo mismo. Dr. Albuquerque levantó una pequeña bolita dura y rojiza desde dentro.


    — Arcilla especial? — fue lo que Edna dijo ahora creando coraje y acercándose.


    Tales abrió los ojos. Todo tembló bajo sus pies. Una sensación de ‘Dangue’ que hizo girar su cuerpo, la cabeza girar, los pensamientos girar. Hecho el niño que era en aquel momento, en un parque de diversiones, sonriendo a su madre Sarah que le agitaba del juguete, sentado en el ‘Dangue’ que lo giraba tanto, que lo dejaba casi en la horizontal.


    El algodón dulce en la mano, el bullicio local y la infancia feliz, querida, perdida y Tales volvió al presente no entendiendo aquel viaje. Porque tenía miedo de esos recuerdos.


    — Parece que es arcilla sí — fue la voz de Albuquerque trajo Tales de vuelta.


    Entonces el Dr. Albuquerque se quedó analizando la arcilla antes de colocar la bolita en una bolsa, y entregar a Edna para el análisis, sin darse cuenta de que Tales estaba teniendo alucinaciones. Edna la llevó para unirse a las otras pruebas y Romeo salió para llamar a Adamastor. Tales se quedó allí, aún sintiendo el suelo de la proa del viejo buque le faltar, tratando de entender qué significaba aquella escena.


    Y por qué el motivo de haber sido feliz en la infancia, le había vuelto a la mente.


    — ¿Qué más tiene ahora? — disparó a Tales.


    Albuquerque se llevó un susto. Ni lo percibió allí, silencioso.


    — ¿Como asi? — Dr. Albuquerque no entendió.


    Miró hacia el lado y se vio solo con el físico cuántico.


    — De excepcional.


    — Continúo a no entender, Dr. Tales.


    — El asesino da señales, pistas, todo el tiempo. No lo encontramos. Sólo eso.


    — ¿Habla de la medianoche, de las mordeduras?


    — Hablo del Puerto, de la medianoche, de las víctimas femeninas, de la arcilla especial.


    — “Arcilla especial”? — Albuquerque realmente no lo entendió. Volvió a mirar el cuerpo y alrededor. — Ah... Él la desmintió por completo esta vez. Brazos y piernas.


    — Él ya lo hizo antes — Tales miró al Dr. Albuquerque.


    — ¿En otra víctima?


    — ¡En otra vida!


    Albuquerque sólo alzó el ceño.


    — Ah... — fue sólo lo que logró hablar.


    — Tiene realmente algo mal — volvió Tales. — Las víctimas siempre mujeres, cada vez más sufridas, las escenas montadas, la media pantalón como un arquetipo femenino, el Puerto, notoriamente arquetipo masculino. El choque entre ellos... No es brote, él nos está dando recados.


    El Dr. Albuquerque se quedó pensativo, no sabía responder a eso, cuando Tales repentinamente se volvió y fue hasta el final de la embarcación, donde latas de aceite vacías se mezclaban a cajas de cartón desde hace mucho tiempo abandonadas, jugando todo lo que veía allí.


    Albuquerque, Adamastor y Romeo se miraron, viendo cosas volar a todos lados.


    — ¿Es... Doctor? — y cosas volaban detrás de algunas latas. — ¿Está buscando qué?


    Tales tocó una de las grandes latas de aceite vacía y una vibración sintió.


    — ¡Había alguien aquí!


    Albuquerque lo miró con interés.


    — ¿Como asi?


    — ¿Por qué no hay arcilla en toda la cubierta del barco, percibe? Ni cerca de la víctima, ¿percibe? Pero hay dentro de la víctima, entrada en su garganta, percibe?


    — Creo que no estamos percibiendo nada — habló Romeo nervioso con todo aquello.


    — ¿No se dan cuenta? Alguien estuvo aquí — apuntó a las latas que desordenó. — ¡Escondida! ¡Vendo todo!


    — ¿Un testigo? ¿Por qué? — gritó Adamastor de encima de la nave. — Alguien? ¿Alguien testigo?


    — No Señor — gritó el policía Lívio de abajo.


    “¡Alguien estuvo aquí!”, Pensó Tales con sus ojos brillando, percibiendo que sucedía algo que aún no entendía totalmente.


    — “¡Sabía que usted vendría!”, Exclamó Tales. — ¿Dónde se encaja? ¿Quién vendría?


    — ¿Está hablando con nosotros? —preguntó el policía Adamastor.


    — Alguien grabó eso en mi grabadora.


    — Alguien hizo qué? — preguntó Romeo.


    Albuquerque sonrió sin entenderlo, prefiriendo volver a sus quehaceres.


    — ¡Quién siempre viene!


    — ¿Quién siempre viene?


    — ¡Para quien se muestra!


    — ¿Y para quién se muestra?


    — ¡Para quien quiere el reconocimiento!


    — ¿Está bien el doctor? — Romeu volvió a acercarse cuando el doctor Albuquerque regresó. — No hay signos aparentes de mordida. Voy a hacer la prueba de violación en el IML, pero no fue quemada por cigarrillo.


    — Edna tampoco encontró cenizas de cigarrillo esta vez — Adamastor se acercó.


    — ¡Fue interrumpido! —exclamó Tales feliz con algo. — ¡De nuevo!


    Romeo miró a Tales que parecía realmente estar feliz al hablar solo.


    — ¿Está bien el Dr. Tales? — volvió a repetir.


    — ¿No? Ah! Sí! Todo!


    Romeo no encontraba nada de eso. El Dr. Albuquerque, también. Sin embargo, prosiguió:


    — Ella fue desmembrada en las juntas como pollo. No es nada científico, pero es la imagen que tengo. De cualquier forma, quien la desmenció sabía cómo hacerlo y ya lo hizo otras veces con certeza — fue el diagnóstico local del Dr. Albuquerque al recordarle la otra vida ‘levantada por Tales. — Voy a llevarla al IML de Sao Paulo y enviar un informe junto al de la joven Carina.


    Y Albuquerque se fue.


    Romeo y Tales se quedaron allí, callados, sin saber qué hablar. Saber hasta Tales sabía, pero no iba a compartir sus ideas iluminadas con Romeo otra vez. Él sabía que había algo mal con ese perfil, parecía incluso que dos personas y no una cometería ese crimen.


    “¿O serán tres?”, Argumentó en pensamientos.


    Él necesitaba exponer al asesino a los medios, desestructurarlo para que cometiera un error. Se despidió de Romeo allí mismo, en la escena del crimen.


    Volvió a Sao Paulo decidido en ir a la prensa a costa de lo que costara.
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    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    25 de julio – 11h11m.
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    adia raras veces asistía a TV, su creación nunca permitiría interesarse por ella. Música hasta le gustaba. Pero ese día habría de ser atípico. Ella había resuelto en el frío de aquella mañana, que almorzaba una sopa de frijol en el típico hacer gitano, ahora de influencia Romena.


    — ¿Rosa Maria? Traiga para mí un kilo de frijol, tres zanahorias, 100 gramos de calabaza, ajo francés, patatas, chorizo de carne, chorizo de sangre y... — y se quedó hablando.


    Rosamaria adoraba comidas diferentes, a través de todos los programas culinarios. Nadia no se impresionó con la televisión encendida. Pero extrañó la programación cuando se interrumpió.


    — La noticia de otro cuerpo, encontrado hace dos días en el Puerto DERSA de San Sebastián, São Paulo, se suma a los cinco anteriores. Todas las mujeres, de diferentes edades — hablaba el periodista. Nadia se detuvo con la mano llena de tomates pelados. — Ya son siete los cuerpos descubiertos, todos cometidos por lo que la población pasó a llamar “maniaco de la medianoche” — la voz gruesa y tensa del periodista alertó a ambas.


    “Medias pantalones”, Nadia se interesó.


    El periodista esperó la imagen del cuerpo siendo llevado por el IML ir al aire.


    — El serial killer sigue suelto y la policía de Rio Grande do Sul, encargada del caso desde el principio nada tiene que declarar. Sin embargo, mañana de tarde, en el Hotel Gran Meliá WTC São Paulo, en la capital, el conceptuado y polémico físico cuántico, el Dr. Tales Eduardo Vieira, contratado para el caso, dará a la prensa su versión del perfil del asesino. Mientras tanto, la población asustada teme viajar. Los Puertos donde los cuerpos ahorcados por pantalón aparecieron, están bajo escolta policial — y el reportaje acabó.


    Nadia se sintió toda la cocina girar.


    “Puertos?” “Medias—pantalones?”; las palabras resonaban en su mente, todas en ese orden.


    — Señorita Nadia? —habló Rosamaria a percibir paralizada.


    Nádia hasta intentó oír, pero nada era interpretado nítidamente. Ella se sentía como el suelo que falta debajo de sus pies. La sensación de vacío, angustia y dolor se mezclaba en una fracción astronómica.


    Nádia miró alrededor, vio que era noche, que el rocío había creado una niebla densa.


    — ¿Rosa Maria? — intentó en vano llamarle, pero no estaba más en su cocina, pisaba ahora un frío y húmedo tirón. Un sonido familiar llegó hasta ella. Alguien gemia. Un cuerpo bañado de sangre estaba delante de él. Los miembros ancianos desplazados del lugar, la calcetín envuelta en el cuello casi muerto. — ¡No! — Nadia gritó hasta llegar al suelo frío de la cocina.


    — Señorita Nadia? Señorita Nadia? — intentaba Rosamaria despertarla. — Toni? ¡Alivio! — gritó lo más que pudo, intentando sostener el cuerpo helado, entumecido de Nadia.


    Toni entró en la cocina desde la piscina, corrió para tomar vinagre para despertarla.


    “Señorita Nádia?” “Señorita Nadia?” “Señorita Nadia?”


    Nadia los oía desde muy lejos. Cuando abrió los ojos estaba acostada en el tostado suave.
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    Barrio del Brooklin; São Paulo, capital.


    26 de julio, – 17h30m.
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    l vestíbulo del Hotel Gran Meliá WTC São Paulo se encontraba abarrotado. Los medios en peso se referían a lo que Tales había llamado “revelación sobre el” maniaco de la medianoche “.


    Y el nombre lo tomó. No se hablaba otra cosa en los periódicos escritos, hablados, Internet. El comentario entre jóvenes y adultos era siempre el mismo, un ‘serial killer’ actuaba en Brasil, y si antes sólo en la región Sur, ahora actuaba en el Sudeste también. No había diferencia de edad, posición social. No necesitaban ser jóvenes y bonitas. Nadie más estaba seguro y cualquier mujer podría ser la próxima víctima. El caos se instaló y la tan agitada noche paulistana disminuyó su ritmo, una vez que las dos últimas víctimas habían sido secuestradas en la capital, y llevadas a Puertos, para ser muertas.


    Mientras la agitación de los periodistas y cámaras se instalaba en la sala de convenciones del hotel, Tales esperaba ansioso por entrar.


    — Cada vez me conciencié más que debemos exponerlo — habló Tales a Leandro, amigo de larga data.


    El Dr. Leandro Schenifer lo acompañaba. En el caso de los insectos y sus contenidos estomacales.


    — ¿Todavía dibujando?


    Tales paró y percibió que dibujaba mecánicamente.


    — Sí...


    Leandro se acercó.


    — ¿Sabes qué es esto? — apuntó. — Este dibujo que siempre dibuja?


    Tales sólo lo miró de lado.


    — No... Los hago desde niño.


    — ¿Qué le parece, Tales? ¿Un escudo de armas? Una de esas firmas familiares donde firmar sus pertenencias? — Leandro no tuvo respuesta. — Puede ser una runa nórdica. Vaya a ver que es eso. Algo ligado a su madre, la señora Sarah era nórdica — pero él no oyó respuesta otra vez. Incluso porque Tales no creía en eso. — ¿Qué le dice su amigo paranormal acerca de usted dibujar esos símbolos desde niño?


    — Birthmarks!


    — Marcas de nacimiento?


    — ¡Sí! Una que cargamos de otras vidas.


    — ¿Cómo estigmas?


    — ¡Sí!


    — Interesante. Ya he oído hablar de marcas de nacer, bebes con pocos días de nacimiento y que cargan cicatrices de grandes cirugías.


    — Cicatrices, disfunciones, deformidades reencarnaciones; marcas de nacimiento. Así como neurosis, símbolos, fobias, temores infundables — miró su propia mano dibujada, como tatuajes allí clavados. — Mi padre me dijo que ya nací con esos dibujos. Pequeños al principio, casi imperceptibles que luego aumenté cuando en brote, los marcaba. Ya llegué a marcarlas con la punta de un cuchillo.


    Leandro apenas creía en lo que oía. Vira las marcas del amigo desde que eran pequeñas, pero nunca había tenido el coraje de preguntar sobre ellas. Tales parecía que tampoco.


    — Nunca quise...


    — No.


    — Entiendo... Es que su madre es...


    — Esquizofrénica?


    — Lo siento, Tales. No tengo ese derecho.


    Tales lo miró.


    — Mi padre me dijo una vez que esto se llama ‘memoria extra cerebral’, un término usado por científicos y parapsicólogos para los recuerdos espontáneos de ciertos niños, que generalmente a partir del comienzo del habla, demuestran recuerdos referentes a personas y hechos existentes o ocurridas antes de su nacimiento. Algunos trabajos de regresión lo demuestran. Algunos espíritus dicen que a través del periespíritu, que es un cuerpo sutil que cargamos de otras vidas, acumulamos las formas que nuestros cuerpos tuvieron en otras vidas vividas por nuestro espíritu. Sin embargo, algunos científicos se pregunta si se ve con el cerebro o con los ojos, y si lo que un médium vidente ve está registrado en el cerebro o es extra cerebral ya que para la parapsicología, ‘paranormal’ no debe ser confundido con ‘sobrenatural ‘.


    Leandro comenzó a entender algunas cosas en su propia vida.


    — A veces me pregunto por qué me separé de mi mujer. Si lo que mi hijita Agnes veía, no serían espíritus sin luz provocándola, incitando a ser tan rebelde, difícil de lidiar. Si tal vez no fuera ella la causante de tanto dolor, de dolores que llevó a mi mujer a querer separarse.


    Tales lo miró atentamente. Sabía que lo que sucedía con Agnes Schenifer, hija del amigo, era mucho más complejo de lo que el amigo estaba listo para creer.


    Se quedó mirando los papeles dispersos sobre la mesa, para luego ver la sala al lado concurrida de periodistas.


    — No puedo esperar más.


    — Pero si usted dijo que la policía está en contra? — Leandro lo miró pensativo. — Bueno... Si crees que ese es el camino correcto, cuéntame.


    — ¿Siempre conté no mi amigo?


    — Sí — dijo Leandro. — Incluso cuando abandonó nuestra casa.


    — No la abandoné. Mi padre acababa de morir, mi madre había sido internada con esquizofrenia, y todo mi aprendizaje espiritual acababa de ponerse a prueba.


    — Sé que todo eso fue duro. Aún es. Pero Agnes se extraña de su padrino.


    — “Padrino”? No me dejó bautizarla.


    — Sabes que no lo creo. En las religiones...


    Tales se abstuvo de comentarios religiosos en momentos de pura tensión.


    — Agnes... Agnes... ¿Cómo va la ‘princesinha’? — se limitó a hablar.


    — En Río de Janeiro, con la madre, viviendo bien... al parecer. Hizo cinco años la semana pasada, ‘padrino’ desnaturalizado.


    — ¡Ah! Lo siento... — sentía la cabeza pesar. — Mando un regalo...


    Leandro sólo golpeó su espalda. Eso fue alentador. Tales sonrió agradecido, dobló los papeles dibujados y los guardó mecánicamente. Estaba decidido a comprar esa pelea con el ‘maniaco de la medianoche’.

  


  
    Barrio del Brooklin; São Paulo, capital.


    26 de julio, – 19h20m.


    Tales Eduardo Vieira respiraba pesado, nuevamente. No podía calmar los ánimos de los periodistas, que parecían querer preguntar todo al mismo tiempo. Se hacían casi dos horas y las preguntas se repetía todo el tiempo, de todas las maneras. La presión en no poder exponer sus ideas lo estaba consumiendo.


    El agotamiento psicológico era tan grande que el Dr. Leandro finalmente se entrometió en medio de la desesperación del Dr. Tales. Los flashes y más flashes estampar el rostro de Leandro Schenifer en los periódicos de la ciudad.


    — ¡Si es verdad! “Tenemos una pista de que nuestro” maniaco de la calcetín “, un nombre ridículo, convengamos, haya entrado en contacto con algo que los insectos, como saben, absorben de la sangre, y quedan posteriormente en sus contenidos estomacales”, respondió el entomólogo.


    La conmoción fue general y Tales lo miró sorprendido.


    “¿La pista es caliente?” “¿Ya arrestaron a alguien?” “Sólo desova en los Puertos?” “Es estibador o turista?” “¿Por qué los viajes turísticos cayeron tanto?” “La policía está preparada para atraparlo?”; los periodistas hablaban sin parar.


    — ¡Calma! ¡Por favor! — intentó Tales.


    — Serial killer en Brasil ‘? ¿Eso no es cosa ‘importada’? — Graciliano se rió.


    Tales vio con interés al joven que acababa de preguntar. La impresión de conocerlo fue instantánea.


    “¡Deja—vu!”, Sonó por todo él.


    — Infelizmente no. Chico Picadinho picó a dos mujeres. Se sabe si no estaba suelto, habría hecho más.


    — Un desocupado, sin instrucción...


    — ¡Engaña, mi joven! — Tales volvió a analizar Graciliano. — Estudiante de Derecho, Francisco Costa Rocha o Chico Picadinho era un hombre muy culto. En la cadena, fue sometido a un sin número de evaluaciones psiquiátricas y electroencefalogramas. Diagnosticaron neurosis, conflictos no superados y ningún vestigio de psicopatía. Hasta hoy pasa sus días en la prisión pintando. En sus crímenes, actuó bajo la influencia de la novela ‘Crime y Castigo’, de Dostoievsky, a quien llamó ‘Dios’ en una entrevista.


    — ¿Quieres que yo creo que tenemos serios aquí? — Graciliano no paró con la gracia.


    Tales no se intimidó.


    — Francisco de las Chagas Rodrigues de Brito, 42 víctimas; los chicos de no más de 14 años, elegidos a dedo. Benedicto Moreira de Carvalho, ‘El Monstruo de Guaianazes’, nueve víctimas o más. Anestor Bezerra de Lima, ‘El Matador de Taxistas’, nueve víctimas o más. Fortunato Botton Neto, ‘El Maníaco del Trianon’, siete víctimas. Cireneu Carlos Letang, ‘El Matador de Travestis’, seis víctimas o más — un silencio cada vez mayor fue tomando cuenta del salón. — ¿Más? André Luiz Cassimiro, ‘El Estrangulador de Juiz de Fora’, cinco víctimas. Douglas Baptista, ‘El Maníaco de Santos’, ocho víctimas. Marcelo Costa de Andrade, ‘El Vampiro de Niterói’, 14 víctimas. Más? — Tales dio una parada estratégica. — Adriano da Silva, sospechoso de haber asesinado y violado a 12 niños. “El bandido de la luz roja”, acusado por cuatro asesinatos, siete intérpretes, siete de los cuales murieron, de homicidio y 77 asaltos, siendo condenado hace 351 años, nueve meses y tres días de prisión — Tales miró a Graciliano. — ¿Más? — fue puro cinismo.


    El silencio en el salón se tradujo por respeto.


    Tales se había impuesto.


    — ¿Crees en una mente programada para matar a Doctor? — preguntó una periodista.


    — La teoría de que los seriales killers tienen graves daños cerebrales u otras anomalías están justificadas. El análisis de los exámenes, realizados en 41 seriales killers, mostró que tenían una actividad cerebral disminuida en la corteza prefrontal, comparándose con neuro imágenes de personas normales.


    — ¿Y quién cae y golpea la cabeza se vuelve un asesino serial? — volvió Graciliano a las gracias.


    — No necesariamente... — Tales encaró a Graciliano con empeño; algo en él no concuerda. —, pero las emociones primarias relacionadas con las necesidades inmediatas, como el hambre, la sed, la libido, la amenaza, el miedo, y la agresión son generadas por el sistema límbico.


    — ¿Un daño en esa región cerebral puede resultar en impulsividad? — otra periodista preguntó.


    — En pérdida del autocontrol y exceso de emociones, o sea, en una persona con más propensión a la violencia. Una infancia bombardeada constantemente a situaciones de estrés y miedo, a menudo descargan hormonas como cortisol, adrenalina y noradrenalina. Estas sustancias pueden hacer que el cerebro madure de forma equivocada, desencadenando comportamientos violentos en el futuro, dicen los genetistas.


    — ¿Cómo la cognición, la percepción consciente de las sensaciones?


    — Resentimiento, rabia, hostilidad, sufrimiento, pena, ansiedad, cautela, alegría, alivio, choque, espanto, pasmo, repugnancia, repulsa, culpa, vejame, dolor, remordimiento — Tales miró a todos. — Expresiones somáticas y viscerales.


    — ¿Cómo se perfila un asesino en serie?


    — Pueden ser organizados o desorganizados como se evalúa la escena del crimen, y no—sociales o antisociales dependiendo de cómo son incluidos o excluidos por la sociedad.


    — ¿Son los ‘extraños’?


    — Los ‘serial killers’ demuestran tres comportamientos durante la infancia, conocidos como ‘Tríada Macdonald’, divulgado por Macdonald en su artículo La amenaza de Matar, en el Diario Americano de Psiquiatría; hacen pis en la cama, causan incendios, y son crueles con los animales.


    — ¿Cómo perfila el ‘maníaco de la medianoche’, Doctor?


    — Blanco, en la franja de los treinta años, CI normal, con posible nivel superior, hábitos diurnos, con buena higiene casi cerca del TOC; que controla la escena del crimen dejando pocas o ninguna evidencia forense, usa algún tipo de seducción para dominar a las víctimas, y mata en un lugar para dejar el cuerpo en otro.


    — ¿Y por qué?


    Tales pensó en las poses, pero se detuvo en contar.


    — Dominio sobre el local, arquetipos en general; Puerto, pantalón, sexo femenino. Él nos está dando recados, haciéndose aparecer, crecer su papel, haciéndolo importante. Por eso lo coloco como organizado y antisitocial, con problemas serios de trastornos de personalidad.


    Todos se miraban y todo anotaban.


    Tales había logrado la atención de los medios.


    — ¿Por qué la fascinación de las personas por eso? — preguntó alguien en fin.


    — Me responda tú — Tales lo miró filmando todo, todos; el fotógrafo se paró. — Hasta hace poco, eBay vendía ‘recuerdos de serial killers’, elementos personales como ropa, pinturas y cartas. EBay ha prohibido la venta de estos y otros recuerdos de asesinatos, después de protestas de grupos de defensa de los derechos de las víctimas, pero hay cientos, tal vez miles de mujeres que se corresponden con asesinos seriales, proponiendo desde pagar la cuenta de abogados, hasta casarse con ellos..


    — ¿Y dónde están todos esos estadios Doctor? — preguntó otro periodista.


    — ¡En el infierno! —respondió Tales rápidamente.


    La conmoción fue general.


    Leandro miró asustado a Tales que percibió.


    — Dijo que el uso de la medianoche comprada sugería premeditación, ¿no? — fue el turno de otra periodista preguntar.


    — ¡Sí!


    — Entonces él premeditaba a las víctimas? Ya que estaban todas en los muelles?


    — Tal vez! Cierra su área de acción en los muelles y los alrededores, Señorita, pero no hay un tipo estándar para él atacar. Ver, no hay mujeres de la misma edad, ni del mismo color; pelo, altura, físico. Ninguna connotación religiosa ni ritualística en el sentido esotérico de la palabra. Su único ritual es dejarlas casi vivas para entonces matarlas con un pantalón comprado para el acto.


    — ¿Tal vez? El hecho de que él armar un circo de horror, colocándolas en posiciones de retrato, no significa que él las programaba antes? — preguntó Graciliano.


    “En posiciones de retrato”, resonó por Tales todo.


    Nadia también estaba allí, en el salón, pensativa, en medio de todos.


    — Él ‘tal vez’ antes hasta que lo hiciera, pero algo sucedió; en la programación — volvió a Tales a explicar creyendo que había un informante entre ellos, entre la policía y Graciliano si él recibía aquello. — Ahora ya no espera un mes para cambiar de muelle, Puerto. En el caso de que se trate de una persona que no sea de su familia,


    — Dijo ‘queriendo incriminar a alguien’? — Graciliano volvió a preguntar.


    — ¡Sí! Pero por ahora no podemos dar detalles del nombre de esa persona.


    — ¿Y esa persona no estaría involucrada? — Graciliano insistía.


    — Como dije, todavía no podemos dar detalles.


    — ¿Algo desencadenó eso? — otro periodista se manifestó.


    — ¡Sí! En el caso de los asesinos en serie, su pasado ejerce una gran influencia en su personalidad criminal. Tal vez un pasado más lejos de lo que tenga conocimiento. Las mujeres lo desencadenaron; la propia existencia de ella. Algo que ellas hicieron al asesino — Tales paró, pensó si debía exponerse tanto si debía hablar que el asesino en el hecho era el errante y no quien las mataba. — Porque nadie se despierta de repente y sale matando. Hay un historial de violencia detrás de todo esto. Es precedente que haya tenido problemas con las mujeres en la infancia; una madre relata, ausente, causante de malos tratos y vergüenza. En la adolescencia debe haber tenido dificultades de relación y quizás a niveles sexuales. Probable hasta que tenga problemas de satisfacción sexual.


    Más conmoción en el salón.


    — ¿El hecho de que esté matando más rápido es señal de descontrol de su psique?


    — ¡Sí! Algo lo está descontrolando, dejándolo, descuidado. No había tardado en cometer un error y luego lo cogemos.


    — ¿Y eso va a tardar? — Graciliano dio el aire de la gracia.


    — Su pregunta es perniciosa — Tales dirigió la palabra al periodista Graciliano que nada o poco se movió. — Estamos haciendo todo lo posible, y el más rápido para que no vuelva a ocurrir. Entonces buenas noches y gracias... — y Tales se iba a retirar cuando una voz femenina lo atravesó.


    — ¿Y dónde queda el infierno, doctor? — preguntó Nadia del medio del salón lleno.


    — ¿Cómo es que es? — Tales la miró como si hubiera sido tomado de recuerdos.


    De la mujer allí, de cabellos rojos hechos fuego, de voz que movió con cada sinapsis de él.


    — ¿El pasado lejano sería una reencarnación?


    — “Reencarnación”? — Tales apenas creyó en lo que oyó.


    — Los gitanos toman en serio ese tema.


    — También creo que los gitanos son un pueblo mágico. Sus costumbres, creencias y tradiciones siempre fueron un complemento para el conocimiento sobre la reencarnación.


    — “¡Todo espíritu es medio—gitano! A lo largo de muchas vidas, viaja mucho. Una hora, es mujer; otra hora, hombre... Eternamente viajando... ¿Cuántas veces bailó alrededor de hogueras? ¿Cuántas veces tuvo su sueño envuelto por los padres mientras escuchaba historias sobre héroes y hadas? ¿Cuántas veces amó, peleó y entró y salió de cuerpos transitorios? ¿Cuántos compañeros ya tuvo? “— la mujer bella, joven, pelirroja; de ojos verdes sobresalía.


    Una sensación de conocerla tomó Tales por completo. Sin embargo se sintió minado, sin fuerzas, como si todo lo que había vivido, aprendiera no fuera de peso en aquel momento.


    — ¿La conozco, señorita?


    Y todos se voltearon hacia ella.


    — ¡No! —respondió Nádia prontamente. — ¿Debería?


    Y todos se voltearon hacia él.


    — Creo que...


    — ¿Vas a escapar del asunto ‘infierno’?


    Y todos se voltearon hacia ella. Los estragos se extendieron en el salón. Tales no le gustó la agitación que ella creaba.


    — Lo siento, Señorita, pero las historias que llegan hasta nosotros acerca del Umbral, el infierno de Dante Alighieri, muestran un lugar de sufrimiento como difícilmente podemos imaginar — fue el turno de Tales mirarla con interés en medio el bullicio generado .


    — pregunté dónde está el infierno.


    — Entre la muerte clínica y la muerte propiamente dicha, transcurren 21 días, más o menos. Todos van a ser enterrados mucho más vivos que muertos — todos lo miraron y Tales prosiguió. — El cerebro se apaga, tres minutos después de la muerte clínica. Diez días después de la muerte, aún se tienen miles de células vivas. Crecen los cabellos, las uñas... Después de morir y liberarse de su cuerpo físico, un Espíritu puede ir a cualquier lugar que él quiera, Señorita, en el planeta o en el Universo. Si él puede hacer realmente eso, probablemente va a elegir algo menos sombrío que el infierno — Tales recogió sus papeles y se volvió para salir.


    — ¿Vas a huir?


    Un pozo de flashes se hizo en el salón lleno. Tales paró de andar y miró a Leandro de lado.


    — El infierno se queda en un lugar... — la miró confusa. — de manifestaciones negativas, vacías, afligentes. Según Dante Alighieri existe antes el purgatorio, el limbo para la Iglesia Católico—romana, lugar donde las almas que no pudieron escoger a Cristo, pero escogieron la virtud, viven la vida que imaginaron tener después de la muerte. Dante también dice que allí también quedan los no bautizados y aquellos que nacieron antes de Cristo, como Virgilio. Según contactos con muertos, allí plasman ciudades enteras como las que tuvieron.


    Los periodistas atónitos se miraban, miraban a Nadia, volvía a mirar a Tales, en medio de la agitación creada por la pregunta y la respuesta.


    Un silencio momentáneo fue roto por el entomólogo.


    — Soy el Dr. Leandro Schenifer — miró Tales de lado que la miraba ahora paralizada. — Soy entomólogo forense y estoy en el caso desde el asesinato de la chica Paloma Von Dorff — la agitación cedió y Leandro prosiguió. — Y estudio la sangre de los insectos detrás de evidencias... — Tales no entendió por qué cortó su discusión con la bella pelirroja, pero nadie allí le dio mucha importancia. Leandro prosiguió, sin embargo. — Creemos... — Leandro volvió a hablar bajo fuertes miradas de Tales. —, que nuestro asesino esté involucrado con un ayudante.


    — “Ayudante” — preguntó un periodista.


    — Nunca he visto el asesino de serie asesino de trabajo en doble — preguntó Graciliano de nuevo.


    — ¿Y cuántos asesinos en serie has visto? — Tales quiso herirlo.


    — ¿No entendí? — Graciliano se rió ahora sin saber por qué se reía.


    — Ni yo. ¿Cómo puede saber que un serial anda solo?


    — No sé...


    — Puede estar orientando a alguien. Un aprendiz, tal vez. Si tenemos un asesino serial con un QI bajo, que llega a idiota, puede ser llevado, pero no creo que el caso aquí...


    — “QI bajo”: “Idiotice”? ¿Pasa desapercibido en la escuela? ¿No dijo que el psicópata es inteligente? — insistía Graciliano disfrutando de la atención ganada.


    Fue el turno de Tales reír.


    — ‘Sociopata’ sería un término mejor y más preciso que psicópata, admito. La DSM—IV, un importante manual de diagnóstico utilizado por psiquiatras y psicólogos, lo define como disturbio de la personalidad antisocial. Nuestro asesino en serie o cómo a los medios le gusta llamar, ‘serial killer’, tiene las emociones superficiales, ausencia de empatía con los demás de su especie, estilo de vida parásito, pasado de maltrato a animales, promiscuidad sexual... Y a la respuesta es no; no pasa desapercibido en la escuela.


    — Pero dijeron que no había violación — Graciliano cortó su discurso otra vez. — Que tenía problemas de erección.


    — No, no hubo ningún contacto sexual. Pero eso no quiere decir que problemas graves de comportamiento en la infancia o en otras... — y Tales paró. Algo en él lo golpeó no supo qué. —, y que haya pasado buena parte de su vida en barcos — fue lo que habló.


    Muchos se miraron en la sala de convenciones. Nadie entendió. Nádia Maltés tampoco entendió. Que no había podido sostener hasta coger el avión desde Río de Janeiro hasta Sao Paulo, e ir hasta el Hotel Gran Meliá WTC São Paulo, para saber más sobre el caso.


    El silencio continuó. Tales podía oír su latido del corazón. Leandro lo observó, percibiendo que el amigo quería haber hablado más.


    — En otras... ¿qué? — la voz de Nadia se reverberó de nuevo.


    Leandro cerró los ojos.


    — “En otras”? — preguntó Tales perdido.


    — Usted habló ‘en otras’ y se detuvo.


    Su voz llegó estridente hasta Tales. Algo en ella lo hizo arrepentirse. Él no pudo responder, ni dejar de mirarla.


    “¿Quién es el ayudante?”; regresaba a un periodista, preguntándole. “La policía sabe de qué se trata?” “¿Ese perfil es del asesino o del ayudante?”


    — El perfil del asesino es complejo porque implica una acumulación de informaciones milenarias que me faltan, pero su agresión es reactiva — intentó Tales responder.


    — “Milenares”? — alguien también habló.


    — En cuanto al perfil del ayudante es de un agresor proactivo o depredador — Tales prosiguió.


    — ¿Hay dos tipos de agresores?


    — Sí — Tales aún miraba a Nádia mirar. — La agresión reactiva es una reacción hostil a una frustración percibida. El asesino es agresivo reactivo y reacciona ante la menor provocación. La agresión proactiva o depredadora, una conducta agresiva y violenta dirigida hacia una meta determinada.


    — Volviendo ahora a la cuestión de las informaciones milenarias... — Graciliano quiso saber también.


    — La policía decidió que algunas pistas hubieran de quedarse fuera del público para no entorpecer las investigaciones, mi joven. — Leandro vino en su socorro mirando a Tales totalmente enfocado en algo o alguien que se perdía en medio de los periodistas.


    — Los sociópatas se caracterizan por el desprecio por las obligaciones sociales, y por una falta de consideración con los sentimientos de los demás — era sólo lo que Tales lograba hablar, pensar, teniendo la pelirroja en su visión. — Por eso creo que prepara a las víctimas para fotos.


    “Fotos?” “Fotos?” “Fotos?”; más agitación entre los periodistas.


    — ¡Sí! Fotos, pinturas... Puede ser para la policía, para los científicos forenses, puede ser para los medios. Él se está exhibiendo para alguien con certeza.


    Nadia se sintió un vacío, gritos resonaron por toda la sala de convenciones.


    “Si se muestra...” “Si se muestra...” “Si se muestra...”, resonaba junto a los gritos.


    — ¿Qué tipo de visualización? — no se contuvo de nuevo preguntar. — Esculturas?


    La voz de Nádia alcanzó a Tales como una plancha. Algo que quema, ardía, lastimaba.


    Él sintió toda su cabeza pesar.


    — Tales... — susurró Leandro viendo Tales balanceando la cabeza tratando de hacer las ideas estabilizarse. — Tales... — volvió Leandro a susurrar. — ¿Estás bien?


    — Yo...


    — ¿Qué tipo de visualización? — Nadia se volvía a hablar en medio del silencio.


    Él la miró. Los dos parecían los únicos en la sala de convenciones.


    — Un tipo de exhibición para reconocimiento — habló Tales.


    — ¿Quiere ser reconocido? — quiso Nádia saber. — ¿Qué tipo de reconocimiento? — insistía ella.


    — No sé.


    — ¿No sabe? ¿Un paranormal conocido por grabar voces de muertos y que no sabe? — Nadia se irritaba.


    Tales se sintió mal con lo que oyó. Ella lo conocía.


    “¿De donde?”; aún se preguntó.


    — No sé qué tipo de reconocimiento él anhela en esa vida.


    El silencio fue tomado por la agitación para ser cortado por la voz de Nadia.


    — ¿En esa vida?


    — ¡En esa encarnación! — un silencio prosiguió. — Encarnación, Señorita. Nuevo paso por esa tierra después de la erraticidad.


    — Ah... — Nadia se vio perdida. — ¿Quiere ser reconocido en esa vida por qué no fue en otra?


    Tales sentía todo su cuerpo descompensando; cada vez más rápido. Arregaló los ojos para ella mostrando a todos allí su notable agitación en relación a su presencia, a sus preguntas.


    — ¡Sí! En muchas otras vidas, señorita.


    — Usted una vez fue tajado de ocultista por sus ideas paranormales, no? — un periodista cortó la conexión entre ellos; Graciliano.


    Tales acabó por despertar del torpor.


    — No entiendo.


    — ¿Sólo te llaman cuando los fantasmas están involucrados? ¿Fantasmas psicópatas?


    Risadas resonaron por toda la sala de convenciones. Tales se sintió afectado, Nadia se percibió.


    — Los predadores interesados que usan el encanto, la manipulación, la intimidación y la violencia para controlar y para satisfacer sus propias necesidades también existen en cuanto vivos, Graciliano.


    Graciano dio un salto de la silla. No sabía que Tales conocía su nombre. Tales también creía que no.


    Se estremeció, sin embargo.


    — ¿Pero no es lo que todo psicópata hace, Doctor? Si se muestra? ¿Llamar la atención?


    — No. Él sabía que vendría.


    Nadia se sintió al aire a faltarle con lo que había oído.


    — ¿Y por qué crees que él está... Santa Sara... ¿Se exhibe?


    — No sé Señorita. Sólo sé que se está exhibiendo para usted.


    Un agitado mayor aún se hizo. Todos le miraron hacia ella, para ella nuevamente, y Leandro miró a Tales que no sabía por qué había hablado de él, de estar hablando directamente a ella.


    — ¿No eres la ‘escultora del pavor’? — alguien, un periodista preguntó.


    Tales abrió los ojos. Nadia lo hizo. Ella se levantó y salió de la sala.


    “¡Sabía que usted vendría!”, Resonó fuerte en los recuerdos de Tales.


    Ella también oyó aquella frase ya en el pasillo. Alguien parecía hablar con ellos dos en pensamientos. Nádia tuvo miedo. Corrió como pudo, fuera de la sala de convenciones, por el lobby abarrotado, por toda la entrada llegando jadeante en el coche alquilado. Tales todavía intentó alcanzarla, pero ella partió cuando él llegó cerca del auto, por poco no siendo atropellado.


    — ¿Quién... qué... qué estás haciendo? — Leandro llegó el más jadeante de ellos.


    — Yo... No sé... — intentaba Tales recuperarse de la carrera también.


    El teléfono ha tocado. Tales atendió.


    — ¿Doctor? Es Adamastor.


    — ¡Hable! —exclamó nervioso.


    — He investigado los Puertos cuando dije que él todavía atacar en Paraná, que sería cosa de tiempo. Pero el asesino realmente saltó al Paraná. No hay asesinatos en el estado de Paraná todo.


    — ¿Verificaron incluso si nada se ha olvidado? Ningún cuerpo olvidado en alguna parte? — se burlaba de la carrera. — Tal vez el asesino lo coloque en un lugar de difícil acceso, dentro del perímetro de acción.


    Un silencio del otro lado de la línea se hizo.


    — “Perímetro de acción”? ¿Por qué no pensé en eso? Voy a hablar otra vez con la policía de Paraná para saber si algún asesinato ocurrió allí sin que las comisarías se hubieran comunicado.


    — Manda por e—mail las fotos; cualquier cosa, cualquier posición. Lo que parece ‘escultura’.


    — “Posición”? “La escultura”? ¡Cruces!


    Leandro abrió los ojos a Tales al oír aquello.


    — También investigue mejor los Puertos, Adamastor. No se olvide de comprobar Puertos fluviales, Puertos de menor movimiento, marinas y todo lo que envuelve muelle y muelle — Tales se apagó.


    — ¿Ella moldea la muerte? — fue sólo lo que Leandro consiguió pensar en aquel momento. — Interesante.


    — Macabro yo diría, Leandro.


    — No. Interesante, Tales, por qué sólo ella y el asesino se saben, se volvió hacia el amigo. —, ¿no?


    Los dos amigos volvieron a mirar y los periodistas ya alcanzaban el estacionamiento del hotel.


    — ¡Déjalos conmigo! — dijo el Dr. Leandro. — Trate de alcanzarla.


    — El Delegado no va a gustar lo que hice.


    — Probable!


    Tales miró alrededor. Corrió hasta su carro y se fue.


    Leandro se quedó con una bomba en las manos.


    

  


  
    14


    Barrio del Morumbi; São Paulo, capital.


    27 de julio – 23h05m.


    
      
        
          	
            E

          
        

      

    


    l teléfono disparó su timbre. Tales sobresaltó; había dormido. Buscó en la oscuridad la mesa, el teléfono, su propia conciencia.


    — Fue encontrado un cuerpo en el Puerto Fluvial de Estrela, otro en Río Grande del Sur, el 19 de febrero; era Guilherminda Stongre, profesora jubilada. Había golpes en la cabeza hechos por un remo encontrado en la mano de ella; la muerte final por estrangulamiento hecha con un pantalón nuevo. Su cuerpo estaba en cielo abierto, deteriorado. Cuando los niños la encontraron en el lugar, contaron que había movido en el cuerpo en medio de muchos libros, porque no creían que era un cadáver de verdad cuando uno de ellos la tocó. La media pantalón no fue anexionada al informe policial, por lo que no se ha tenido en cuenta.


    — ¿Más cuerpos, Adamastor?


    Adamastor se asustó al oír aquello. Andaba tan mal con aquella investigación, pensando incluso que tal vez era hora de jubilarse. Su familia, siempre descuidada, su mujer pidiendo atención, sus hijas, ahora mujeres adultas, crecidas sin la orientación necesitada.


    —respondió a la cabeza de una de sus hijas en aquella situación.


    — Está bien de nuevo, Doctor — su voz salió rayada. — Se encontraron los cuerpos del Paraná; dos. El cuerpo de una guria blanca, perneta, de nombre Rebecca Sebastiano, 12 años, estudiante de primaria, hija de la limpieza de Puerto, 10 de julio. La madre no reclamó la desaparición de la guía el 11 de julio, por estar acostumbrada a verla desaparecer. La única preocupación de la madre es si la guria se enfriaría.


    Tales sintió pena de todo aquello.


    — El cuerpo de Rebecca con la media pantalón en el cuello estaba arrojado detrás de un camión roto en el Patio de Triaje del Puerto de Paranaguá. La policía local no la anexionó al caso por que no creían que guías, y sólo mujeres adultas estaban siendo buscadas.


    Tales se sintió mal, débil.


    — ¿Cómo la niña Rebeca estaba?


    — No sacaron fotos del lugar, pero creo que no estaba en ‘pose’ porque no tuvo tiempo de colocarla en Puerto.


    — ¿Todavía estaba en el perímetro?


    — Aún en el perímetro, como dije. También la segunda víctima del Paraná, encontrada por la policía de Antonina, un día después; el día 12 de julio.


    — Él no perdió tiempo. Mató a Paloma y salió a la caza de nuevo.


    — Nada parece detenerlo, Doctor.


    — Necesitamos recontar a Adamastor. La Dra. Zuleica queda como primera víctima, la Srta. Lígia la segunda, y la señora Guillermo la tercera.


    — Es la Magali la cuarta, la Wilma la quinta, y la guria Paloma la sexta víctima y no quinta como antes. Después la guria Rebecca se queda como...


    — ¡Pare Adamastor! — Tales comenzó a sentir dolores de cabeza. — ¿Quién era la segunda víctima de Paraná?


    — El cuerpo, sé que número, era de la guria Priscila Floriano Belchior, 33 años, traductora — Adamastor ni se paró para respirar. — Ella estaba en estado de descomposición por la acción del agua en el Puerto de Antonina. Casi no es identificada si no por los collares enrollados en uno de los brazos. Los trabajadores locales que la sacaron del agua fría dijeron no haber encontrado nada más.


    — ¿Qué collares?


    — Collar de perlas. Priscila Floriano Belchior era traductora, de origen español — Adamastor leyó. — Parece que estaba haciendo intercambio en Brasil. La embajada nos dio su desaparición hace dos días cuando ella prometió una comunicación con la familia en España, y los collares, ella usaba muchos, fue lo que identificó el cuerpo enviado ayer por la mañana. Ellos dijeron que ella nunca quitaba los collares de las perlas. Y los buceadores tampoco encontraron anillos o pendientes.


    — Suvenires. Deben haber tenido una pelea corporal al intentar quitar los collares. El asesino ahora desea ser las víctimas.


    — “¿Desea”? ¡Cruces! — Adamastor pausó pesado de nuevo. — No había mordiscos, ni desmembramientos, ni pantalones en el cuello. El Delegado Romeo cree que el pantalón debe haberse soltado ya que se ha jugado en el agua; la autopsia reveló ahogamiento.


    — ¿Dijo que su cuerpo fue llevado por la embajada para ser enviado a España? ¿Puede revertir eso?


    — “Revertir”? — Adamastor aterrorizó.


    — ¡Sí! Y pedir al Dr. Albuquerque una nueva autopsia. El asesino pudo haber fallado con la niña de Paranaguá por ser interrumpido en el estacionamiento, pero debía estar furioso en Antonina, cerca de Puerto. Si Priscila fue incluso ahogada entonces hubo lucha, y el asesino con certeza fue al agua con ella.


    — Las señales de lucha pueden aparecer después de la autopsia, ¿no?


    — ¡Sí! Será un desafío examinar las heridas. Se necesita práctica y ojo clínico para identificarlas.


    — Pero ella está deteriorada, doctor.


    — Creo en el potencial del Dr. Albuquerque.


    — Está bien...


    — Él no escoge dentro de un círculo, Adamastor. Es necesario salir de la visión pequeña, para verlo, ver lo que él hace, cómo, y por qué.


    — “Círculo”?


    — Nada las une, las une, las deja parecida. ¿Entonces porque? Edades diferentes, escolaridad, belleza, altura, color, nacionalidad. Sólo la elección del sexo femenino. Solo mujeres.


    — Es... — divagó a Adamastor al teléfono sin entender lo que le hablaba. —, tenemos otro descubrimiento — Adamastor percibió el silencio. — Es sobre la víctima Wilma dos Santos; ella era ama de casa, pero vendía peces los fines de semana en Puerto. Y esa pose de sirena de ella siempre me incomodó.


    “Pose...”, reverberó de nuevo.


    — ¿Qué quiere con ellas Adamastor? ¿Por qué la rabia? ¿Qué quiere nosotros probar? ¿Qué quiere mostrarnos?


    — ¿Está hablando conmigo, doctor?


    — ¿Qué quiere mostrar a ella?


    — “A ella”? Doctor?


    — A ella... — Tales divagaba, acostumbrado a hablar solo.


    Había despertado, era visible, ahora escribiendo algo en la computadora.


    Adamastor identificó las teclas del teclado.


    — ¿Qué está haciendo Doctor?


    — Investigando... Dijo que sólo dos cuerpos fueron identificados en el Paraná fuera aquellos que lo investiga, no?


    — ¡Sí! Más el de Estrela; tres.


    — Revise todos los Puertos para ver si nada escapó. Nada mismo. Ya son tres víctimas sumadas a la lista.


    — Voy a hablar de ese nuestro ‘plá’ para el Delegado Romeo, y voy a revisar los Puertos con más cuidado. También rehacer mi lista por fecha de los asesinatos.


    — ¿Cómo llega? — pensó en algo de repente. — ¿Qué hacía por los Puertos?


    — “Ella”? — Adamastor otra vez pareció no haber escuchado derecho. — ¿Cual de ellas?


    — “Cual de ellas”? ¿Qué “cuál de ellas?


    — ¿De cuál de las víctimas habla Doctor?


    — ¿No? Todavía es una idea. ¿Qué finalizó el legista?


    — ¿De quiénes?


    — La niña Rebecca.


    — Ah... Los policías sólo encontraron el gorro verde que ella usaba; ella estaba sin ropa, pero no hubo ningún indicio de violación. El legista local también dijo que no debería haber tenido que correr porque era perneta. Creo que una fuga fue imposible.


    — Dios mío... — sonó como una petición de ayuda de la boca de Tales. — Está realmente con prisa.


    — “Apurado”?


    — Necesito visitar a alguien Neptuno.


    — “Alguien”?


    — Y hay que hacer una investigación paralela para mí.


    — “Paralelo”? — Adamastor empezaba a deshacer de las palabras sueltas que quedaban en su cerebro. Pero creía que el Delegado no iba a gustar la confusión. — ¿De qué necesita Doctor?


    — Que investigue la ‘escultora del pavor’.


    Esta vez Adamastor creyó incluso no haber entendido.


    Tales apagó el teléfono y dejó más patata caliente en sus manos.

  


  
    Barrio del Morumbi; São Paulo, capital.


    27 de julio – 23h56m.


    Tales paró de leer en lo que los tres libros sobre la mesa lateral se alzaron en el aire y chocaron contra la pared opuesta.


    El sonido despertó al vecino debajo.


    El corazón de Tales asciende a la garganta. Él ya no se movió. La sala toda olía a beber.


    — Ron... — sonó de la boca de Tales al cerrar el libro e ir a dormir.
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    as lágrimas de Nádia corrían a borrar sus ojos. La cara bonita de la joven ensangrentada pedía un socorro mudo. Y Nadia la observaba, la moldeaba.


    La arcilla especial resbalaba por las manos delicadas, competentes, creando, moldeando la obra de dolor en el suelo del taller. La joven ensangrentada sufría cada vez más, moría más rápido también. Nadia quería parar, no conseguía; quería gritar, pero sus labios estaban sellados. Quería abrir los ojos, mirar alrededor, pero la obra, la escultura era hecha en la oscuridad, del otro lado de un mundo que ella no conocía, de la cual no comprendía su real extensión.


    Gritos, voces susurradas, almas penadas volvían a su alrededor.


    Nádia tuvo miedo otra vez. El ambiente a su alrededor, el calor, las manos que subían por el piso del taller. Ella abrió los ojos, en fin. Vio árboles, casas, calles enteras quemando, moldeándose delante de ti. El cielo era rojo, el calor insoportable. Algunos barcos despedazados, pedazos de hombres sobre él. Gemidos e interminables lamentos de marineros que presos a restos de naufragios llamaban, clamaban su atención.


    Y allí Nadia y su obra, en medio de las llamaradas, el dolor, la presión sobre su cuerpo pequeño, delicado. Ella tuvo miedo de girar los ojos, mirar a su alrededor, de tocar a las criaturas que se arrastraban a sus pies; que gritaban, lloraban, imploraban agua; tenían sed, frío, hambre.


    Nadia se preguntó dónde estaba, quiénes eran; choros y más lástima fue lo que oyó. En sus manos, arcilla especial, de encargo para la ‘escultora del pavor’. A su frente, más una obra.


    Nadia se sintió repulsa por lo que hacía.


    — Nadia... — una voz conocía la alcanzó.


    Nádia miró hacia atrás, había vuelto a las calles de calor insoportable y una figura no muy lejana se acercaba. Ella sintió el olor del alcohol a penetrar sus narinas. Nadia conocía aquel olor, esa manera inclinada de andar, de la criatura que le miraba asustado.


    — ¿Bato? — Nádia apenas logró hablar a ver una parte de lo que había estado fuera de Jacobo, observándole de cabeza inclinada. — ¿Bato? Papá? — Nadia quería hablarle, tocarle, pero el olor de la maría se acercaba.


    Porque la humedad bajo sus pies la advertía, ella se iba de aquel lugar que quema, que olía réstias, lejos de las llamaradas y de los sufridos de sed, lejos de su padre. Nadia se despertó en el suelo del taller en medio de una maraña de hilos eléctricos arrancados, traídos ella no supo con certeza de dónde. Intentó desesperada deshacerse de ellos, de los hilos enmarañados.


    Miró alrededor, vio la puerta del depósito del taller abierto.


    “Yo fui hasta allá?”, Nadia no sabía.


    “¿Pero los hilos?” “¿Son míos?” “Mis hilos?” “Enredados en mí, en la escultura”, pensaba Nadia sorprendida.


    Miró alrededor tonta, perdida en la acción, en el viaje que había hecho. Volvió a mirar hacia abajo, una joven ensangrentada sufría a su frente aunque inmortalizada en la escultura de arcilla especial. Nadia vio que la joven no tenía un pantalón en el cuello. Buscó alrededor jugando todo para los aires, pero nada encontró.


    “¿No hice la calcetín o la destruí?”, Intentaba entender. Pero el sonido de plástico rompiendo invadió Nadia de los peores temores.


    Ella se levantó y vio el taller vacío.


    — ¿Quien esta ahí? — y sólo el silencio. — ¿Quien esta ahí? — gritó.


    “¡Sabía que usted vendría!” Resonó por todo el taller.


    — No... no... no... — Nádia corrió como pudo al final del taller, cayendo una vez y otra, en medio de pasos apresurados, en medio de cosas guardadas allí hace tanto tiempo. Intentaba desesperada hallar al tíer, aquel que desmanteaba, que una vez ya había usado, pero no lo hallaba.


    “Matilde?” Se acordó de la cocina, de donde ella lo guardó.


    Nadia se lanzó en la noche fría. Se olvidó del miedo de la oscuridad, del relento, de la agonía que la madrugada fría, gélida le traía. Se corrió hasta ver pasar por dentro de la criatura que traía una media pantalón en las manos sucias, deformadas.


    — ¡No! — gritó desesperada a atravesar la piscina, alcanzar la cocina, la copa, el suntuoso hall de entrada de su casa.


    En el hotel Gran Meliá WTC São Paulo, buscaba desesperada en la bolsa de salida el número del teléfono en la tarjeta que recogía en el Hotel Gran Meliá WTC. Sus dedos temblaban, y ella apenas conseguía acertar los números.


    La campana volvió a tocar del lado de Tales.


    Él sobresaltó enojado.


    — Aló...


    — ¡Ella va a morir! — gritó una voz femenina del otro lado de la línea.


    Fue el turno de Tales apenas tener tiempo de decir algo más allá del ‘alô’.


    — ¿Qué?


    — Usted necesita salvarla!


    — ¿Qué?


    — La escultura. La escultura. No sé dónde está.


    — No entendí. ¿Quién está donde? ¿Quien esta hablando?


    — No tiene que entender. Él va a atacar de nuevo, el Dr. Tales.


    — ¿Sabes mi nombre? ¿Quién está hablando, por favor?


    — Lo vi.


    — ¿Ves?


    — ¡Sí! Está rasgando un paquete nuevo. ¡Un paquete de calcetín! — gritó Nadia.


    Tales despertó de vez en aquella frase.


    — Dios mío... ¿Eres la ‘escultora del pavor’? ¿Donde estas?


    — En el hall — Nádia miró alrededor.


    — ¿Qué hallazgo?


    — De mi casa.


    Tales giró los ojos.


    — ¿Y antes? ¿Donde estabas?


    Nadia no sabía qué responder.


    — Tenía las llamaradas... Y la gente se arrastra... Y el olor de Ron, de marujos borrachos...


    Tales casi tragó la respuesta en silencio. Nadia se corrió con el teléfono inalámbrico escalera arriba, y se encerró en su habitación.


    Tales oyó el ruido.


    — ¿Qué ruido fue ese? ¿Donde está?


    — En un Puerto.


    — No el cuerpo. Usted.


    — ¿Yo? En el tséra.


    — No que


    — Estoy segura. Lejos de la noche. Suela de arcilla especial.


    — “Arcilla especial”? Ah! Lo tengo! ¿Qué Puerto era?


    — No sé. Comencé la escultura, sin recordar cómo. Esta vez no tenía linterna.


    — “Linterna”?


    — Entonces fui transferida a un incendio.


    — “Transferida”? “Fuego”? ¿Dónde... dónde vives?


    — ¡No, Doctor! Guardarla! Estoy segura — y Nadia se apagó.


    — ¡Dios mio! — Tales miró alrededor, se vio en la oscuridad de la habitación. Buscó desesperadamente la luz del abat—jour. — Guardarla? Dios... ¿Cómo? — Tales marcó el número del celular del Delegado Romeo, pero él estaba fuera de área. — ¿Qué hago padre? — se concentraba, rezaba también. — Me ayuda a pesar de la hora...


    Un hombre que se vestía en una especie de túnica azul se sentó en la silla delante de él. Su sonrisa, su áurea iluminada, y el cuarto tomado por el amor y la paz. Tales se sintió tan sereno, que todo su cuerpo vibró en la presencia del hombre iluminado.


    — ¿Padre? Cuanta nostalgia.


    Aquel que ya fue Enrique Eduardo sonrió.


    — Mi fe ha sido probada padre. ¿Por qué?


    Desde la entrada de su madre por puentes de desesperación y dolor, que Tales se había escondido de sus oraciones, de sus compañeros de trabajo paranormales, de sus ideales.


    — Es una misión, ¿no? — Tales vio la imagen del padre quedar nublada. — ¿Sentir los rastros que la maldad deja?


    “A cada uno se le da según sus obras”; sonó en su interior.


    ales lloró. Se concentró y lloró. Volvió a coger la grabadora en la bolsa de cuero negro. Lo enlazó y su nuca se arrepintió.


    “¡Sabía que usted vendría!”; sonó por todo su cuerpo.


    Tales volvió la grabación una vez más, y una vez más, y una vez más hasta la imagen de un Puerto y su dirección grabada en la placa de metal atada a la pared, se hace.


    Tales la leyeron y chispas salían de la escena que no se firmaba en su orbe.


    Tales intentó una vez más y sus ojos abrieron en otro plano, hacia donde su alma había ido; en su frente un cordón lo prendía, lo mantenía preso. Tales entonces miró hacia el lado, olor de réstia se esparcía en medio del ron que tomaba cuenta del muelle. Al frente, ella, la escultora, la bella de cabellos rojos, parada allí. Ella observaba el cuerpo enmarañado a los hilos de alto voltaje, que quema algo, alguien. Además de ellas, alguien más, algo, un ser monstruoso que lanzaba el pantalón en el aire hacia el cuello casi muerto.


    Tales se volvió, miró hacia el lado. El número de teléfono de la escultora había quedado grabado en la memoria del teléfono. Algo en ella se movía con él, con sus ideas, con todo su cuerpo. El anotó el número y volvió a llamar al móvil del Delegado Romeo.


    Esta vez el celular dio línea.


    — ¿No duerme Doctor?


    — ¡Yo deseo! —exclamó en una voz cargada. — ¡Me llamó! — Tales se abstuvo de más comentarios.


    — “Ella”? Tú estás siendo vago.


    — Ella, Delegado, la ‘escultora del pavor’.


    — ¡Ah! — Romeo pensó haber entendido. — ¿Quién?


    — ¿Cuál es el próximo Puerto después de San Sebastián?


    — ¿Como asi?


    — Por favor, Delegado. Despertar!


    — Estoy despierto el Dr. Tales...


    — El próximo Puerto subiendo el Sudeste? — pero Tales no esperó ninguna divergencia.


    — ¡Ah! — Romeo miró sonado alrededor, se levantó de la silla de la comisaría a la que llegó poco tiempo atrás, y en el mural buscó los Puertos alfilados. — Tenemos el Puerto de Angra do Reis...


    — ¡Es este! — lo cortó.


    — ¿Qué?


    — Si ahora sabemos que no salta a ningún Puerto ni estado, entonces mande todos los vehículos posibles a ese lugar.


    — ¿Está matando a alguien allí, doctor?


    Pero Tales se apagó sin responder a la pregunta. Romeo miró al teléfono apagado con la cara más sorprendida posible. Tomó unos segundos para entrar en órbita. Corrió al teléfono y dio la orden. Viaturas de Angra dos Reis llegaron al Puerto de Angra dos Reis, en la Bahía de la Ilha Grande, litoral sur del Estado de Río de Janeiro.


    Fue allí, en el Canal Sur, que el cuerpo de una joven parcialmente quemada por hilos de alto voltaje, aún crispaba por el fuego que se apoderó del muelle.


    Los policías apenas pudieron acercarse al olor de réstias humanas que exhalaba en el aire húmedo del Puerto.


    Un policía vomitó, u otro policía corrió hacia la radio para comunicar lo ocurrido a la central, mientras que un tercer policía observaba que un pantalón aún intacta, yacía en el suelo.

  


  
    Puerto de Angra dos Reis; Río de Janeiro, Angra dos Reis.


    28 de julio – 10h55m.


    — ¡Parece que no se equivocó! — Romeo fue directo al que el físico cuántico aPuertó al lado de él en la mañana helada.


    A Tales pareció algo mórbido.


    — El asesino tampoco, Delegado.


    — ¡Es! Lo que parece! — el Delegado Romeo estaba nervioso, nítidamente irritado. No había dormido toda la noche, cogió todos los congestiones de la madrugada de San Pablo hasta el aeroPuerto, después los del Río de Janeiro, y de la carretera hasta las regiones de los lagos, donde quedaba Angra dos Reis. — ¡Bah, tchê! Dinorah Pacheco es la víctima enrollada en los hilos de alta tensión — mostró el movimiento a lo lejos. — 43 años, pedagoga sin la media pantalón en el cuello, con los ‘gafas’ en la cara.


    — ¿Por qué la entonación en gafas?


    — ¿Percibió entonces Doctor físico?


    — ¿Qué percibí Delegado?


    — No había registro en la licencia de conducir para el uso de las gafas.


    — Escena montada!


    — De nuevo. Montada, también, no sé para lo que ya que la medianoche no fue usada para ahorcarla; fue electrocutada antes.


    — Dios mío... — suena como miedo a la boca de Tales. — Ella debe estar extremadamente enojada con eso, con alguien, conmigo.


    Romeo se encogió de hombros. Allí quería saber cuántas andaba la bravura de un asesino que le quitaba el sueño. Estaba más preocupado en entender al Dr. Tales, el por qué de hablar ‘ella’, ‘él’; no se contuvo.


    — “Ella”?


    Tales lo miró nervioso.


    — Hay personalidades distintas actuando aquí... — sintió algo pesado en el aire. — La medianoche... Los collares...


    — “Colares”? — Romeo tuvo miedo de volver a no entender; nada habló.


    — ¿Cómo es alrededor? — volvió Tales a hablar. — ¿Quiero decir Puerto?


    — ¿Cree que la arquitectura de Puerto influye en algo?


    — Creo que está buscando su Puerto de origen. Uno de ellos debe significar algo.


    — ¿Un martillo? Ahora es ‘él’?


    — ¿Cómo es ese Puerto? —insistió Tales.


    Romeo lo dejó solo y fue a hablar con algunos hombres parados detrás de la banda amarilla, impedidos de sobrepasarla. Él regresó jadeando después de recorrer un buen pedazo de tierra.


    — Puerto está constituido por un muelle que se encuentra en forma de muelle, de 400 m de longitud y una cuenca de evolución de 320 m de ancho, con dos cunas de atraque de profundidad de 10 m y capacidad para recibir buques de hasta 29.000 toneladas. Satisfecho?


    — No es hora de ironías Delegado.


    — No es hora para nada más Doctor.


    Y ambos se callaron.


    — Sólo puedo decir... — Tales rompió el silencio. —, que aún no es ése. O ha sido modificado.


    — Modificado como? ¡Bah, tchê! Tengo miedo de preguntar... Eso quiere decir que el espíritu errante va a atacar de nuevo hasta encontrar su Puerto?


    Tales se abstuvo de comentar la ironía otra vez.


    — El Puerto de Angra dos Reis dispone de almacenes? — se limitó a preguntar.


    — Sí, tres almacenes para carga general con 5.475 metros cuadrados... — Romeo leía las anotaciones hechas. — un área de 150.000 metros cuadrados de patio a cielo abierto, para depósito de carga general y productos siderúrgicos, y un silo vertical, para trigo, con 11.000 toneladas de capacidad estática.


    Tales se quedó pensando en algo.


    — ¿Dónde está Edna?


    — Por ahí. Anda medio perdida con lo que hace y recoge, la pobre. Estamos todos tan sorprendidos...


    — “Medio perdida”, ¿has dicho?


    — ¿Cómo sabía del cuerpo, doctor?


    — Ella me contó.


    — Edna?


    — ¡No! La ‘escultora del pavor’.


    — Adamastor la investigó como pidió. La guria es joven, pero tiene mujeres muertas como su ámbito profesional. Y es llamada así, Doctor en psiquiatría, porque retrata el pavor de cuerpos deformados por muertes horrorosas que sufren un pedacito.


    Tales lo miró con interés después del comentario.


    — ¿Las esculturas tienen algo que recuerdan un pantalón en el cuello, no?


    — ¿Cómo la escultora sabía, doctor?


    — Todavía no he visto sus obras con ojos forenses, en contrapartida creo que las ve en sus devaneos y las crea.


    — “Devaneios”? — Romeo miró alrededor. — Creo que ella hace más que eso.


    — “Más que eso”? — fue el turno de Tales repetir.


    — Expedi un mandato de prisión para la guia Nádia Maltés. Es ese su nombre.


    — No puede hacer eso — Tales abrió los ojos.


    — ¿Porque no? Ella es la única...


    — Todavía no sabemos lo que está sucediendo.


    — ¿”Aconteciendo”? ¿Enloqueció Doctor? ¿Cómo crees que crea las esculturas? Soñando?


    — Ella...


    — Yo las vi, Doctor. Las vi en Internet, en un sitio donde se reúnen vendedores de obras de arte; si es que podemos llamar aquello de arte... Bah, tchê... Las esculturas son una copia fiel de nuestras víctimas asesinadas.


    — Todas ellas Delegado Romeo?


    — ¿Cómo así “todas ellas”?


    — ¿No entiende? Él se está mostrando para ella.


    — “Él”? Ah! ¿Por qué no entendí otra vez?


    — El espíritu errante se está mostrando a la escultora, exhibiéndose hacia ella, para que cree las esculturas.


    — Ella crea las esculturas porque las mata.


    — No, no las mata. Ella es un canal para que llegue a nosotros.


    — “Hasta nosotros”? Ah! ¡Tri legal! Un espíritu exhibicionista que quiere decir cómo es, y así lo prendamos más rápido — Romeo se acercó tanto que Tales sintió temor. — ¿Y dime Doctor? ¿Por qué no lo seguimos después de tanta exhibición?


    — Él fue lo suficientemente bueno... — corrió los ojos hacia él. —, para que no diga cómo es, Delegado.


    — ¿El espíritu errante fue un asesino en serie en otra vida?


    — Creo que si.


    — Habló eso en público, en una entrevista copiada, que llegó a mi mesa. Parece que algún superior quería que yo supiera sobre lo que anduvo hablando en Meliá y me gozo, Doctor — apuntó un dedo en la cara de él. — Porque soy gozado, Doctor! — levantó la voz. — Todo el tiempo, por donde paso, soy gozado.


    — No era mi intención, delegado. Y no mentir sobre nada. Necesitaba alcanzarlo y lo conseguí.


    — ¡Es! — apuntó alrededor. — ¡Lo alcanzó!


    — ¿No entendía la ironía, Delegado?


    — ¿Crees que voy a llegar a mis superiores después de todo eso, y decir que el serial asesino, la mente asesina detrás de todas esas muertes es un espíritu, el cual no vamos a arrestar porque él ya está muerto siglos atrás? — hacía caretas que deformaba la cara cansada, irritada.


    — No, Delegado. Creo que va a prender el primero que pase por delante.


    — Incluso el Señor, el Dr. Tales, que sabía sobre ese cuerpo antes de ser encontrado.


    — Estamos discutiendo sin llegar a ningún lugar, Delegado — Tales se impuso. — Y es claro que el espíritu errante está obsesionando, enseñando y guiando las acciones de un ser vivo, que por cierto es el verdadero asesino.


    — ¡Bien! — se rió con ironía. — Hablamos ahora la misma lengua.


    — No entendí.


    — Me parece bueno empezar a entender, Doctor. Y empezar a hacer perfiles de probables asesinos vivos, por que si no lo encontramos de nada nos adelantará saber quién es el espíritu que le da órdenes — se fue.


    — ¿Por qué crees que podemos llegar al perfil del asesino si es sólo un instrumento? — dijo Tales para él ya lejos.


    Romeu volvió a su alrededor tan rápido que casi lo atropella.


    — ¿Y qué lleva a creer que tu guíe escultora no es el instrumento del asesino?


    — “Mi escultora”? — Tales se rió. — ¿Está llevando al terreno personal? Parece que su informe sobre el WTC São Paulo fue más completo de lo que parece.


    El Delegado se disgustó de él. Tales lo mismo.


    Los dos intercambiaron miradas ferinas.


    — Voy a suspender el mandato de prisión y voy a darte dos días. Dos únicos días para investigar la escultora psicológicamente o paranormalmente, como quiera llamar.


    — Gracias, Delegado. Será de gran ayuda — Tales fue pura ironía. Los dos volvieron a fusilar, ríspidos cambios de miradas y él miró alrededor en lo que Romeo se alejó. — ¿Qué quieres mostrar hein? — habló solo, como esperando que algo sobrenatural lo oyera. — ¿Por qué la rabia? ¿Por qué el dolor creciente, el placer en el dolor? ¿Porque ella? ¿Qué quiere con la escultora? — algunas gaviotas gritaron a lo lejos. — ¿Quién eres tú? ¿Cuántos de ‘ustedes’ actúan? — fue la última cosa que habló antes de volver al auto y dirigirse al aeroPuerto de Angra dos Reis.


    A Río de Janeiro, capital. Necesitaba conversar con la escultora.


    Ver las esculturas más cercanas.
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    AeroPuerto Internacional Tom Jobim; Río de Janeiro, capital.


    29 de julio – 07h11m.
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    l bullicio de aviones se hizo. Movimiento de personas para allá y para allá.


    — Leandro? — llamó a Tales por el teléfono en el que el taxi salió del aeroPuerto.


    — Tales? ¿Donde estas?


    — En Río de Janeiro.


    — Agnes sabe que está en Río?


    — “Agnes”? — Tales se sintió triste de repente.


    — ¿Le pidió visitarla?


    — ¿Porqué yo haría eso?


    — ¿Por qué? ¿Compró para ella los benditos patines de cumpleaños que tanto prohibí, no?


    — Ah... Eso... Compré por Internet... ¡Lo siento!


    Leandro se rió.


    — No hay problema. Sabes que estaba jugando... Ella quiere agradecerle personalmente.


    — No sé cuánto tiempo me quedo aquí, Leandro. Sólo llegué de Angra do Reis ahora. Estaba allí esperando al Dr. Albuquerque hacer la autopsia parcial.


    — Dé una pasada allá en la casa de mi ex—mujer por mí. Sólo voy a ver a Agnes el fin de semana y usted aprovecha para traerla a São Paulo. Mi ex mujer firmará la autorización del vuelo...


    — ¿Puede hacerme un favor, Leandro? — cortó su discurso.


    — ¡Sí! Sabes que sí.


    — Sé que estaré comprometiendo su seguridad al colocarlo una vez más públicamente en el caso, ya que él no consiguió usar la medianoche esta vez, pero necesito que divulgue a la prensa un nuevo perfil de la asesina.


    — “Asesina”? — Leandro apenas creyó cuando oyó.


    — ¡Sí! Mandaré por e—mail aquí del aeroPuerto.


    — Está bien.


    — ¡Ah! Y pide a Edna que busque dos tipos de ADN femenino en la escena del crimen y no sólo serología como venía haciendo. Creo que hay dos ADN en lo que quedaba del cuerpo de la víctima Dinorah, la de ella y la de la asesina, ya que se hirió con los hilos de alta tensión.


    — ¿Cómo sabe?


    — ¡Sé!


    Leandro no quiso pensar. Sólo accedió y se apagó.

  


  
    Barrio del Brooklin; São Paulo, capital.


    29 de julio – 09h29m.


    El salón del Hotel Gran Meliá WTC São Paulo volvía a llenar. Esta vez era el Dr. Leandro Schenifer, entomólogo quien pasaba las últimas noticias del caso. Y él no esperó saber si el Delegado Romeo iba a permitir su ida hasta allí, sólo dijo que reunía a la prensa en carácter de emergencia la mandada del Dr. Tales Vieira.


    Romeo sólo golpeó el teléfono en su cara y Leandro sintió la presión. Los periodistas estaban todos allí, ávidos de la noticia.


    — Encontramos dos tipos de ADN en la escena del crimen de Dinorah Pacheco — comenzó Leandro en el breve discurso. — Ahora podemos predecir con certeza, como adelantó una vez mi noble colega Dr. Tales Vieira, que el asesino es un individuo del sexo femenino, caucásico, de nivel escolar mediano, conocimiento sobre la anatomía humana, con parafilias serias, tal vez inculcadas en la psique de una segunda personalidad que no tiene conocimiento, una sobre la otra.


    — Una asesina con doble personalidad?


    — ¡Sí! Completada con su aspecto físico, lo que lleva a creer que tiene problemas de peso, ya que tiene fuerza considerable. Dr. Tales calcula que su problema es la obesidad que lucha desde la adolescencia, lo que le causó trastornos psicológicos y la hicieron crear una segunda personalidad; perfecta, magra, elegante y bonita a los ojos de la sociedad, pero que desafortunadamente sólo la asesina ve.


    — ¿Por qué la rabia contra las mujeres? — preguntó un periodista.


    Leandro se quedó en la duda si iba adelante.


    — El Dr. Tales Vieira cree que ella está siendo obsedida por un espíritu maligno y errante, que encontró en su rabia un escopo para actuar e imponer su voluntad y su ira. Si su pregunta es quién de los dos odiaba a las mujeres, yo diría que ambos, el vivo y el muerto — Leandro respiró profundamente ante el alboroto creado. — En fin, me alegro de haber cometido un error. — terminó por hablar.


    Aquellas palabras ‘¡En fin, me alegro de haber cometido un error!’ Había sentenciado a Leandro Schenifer y su felicidad.


    La asesina no le gustó lo que oyó. Él también tenía que sufrir.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    29 de julio – 09h29m.


    La campana de la mansión, ubicada en el noble Barrio del Barra de Tijuca, resonó por toda ella.


    Matilde corrió hacia la puerta hiper irritadísima.


    — ¡No queremos hablar con nadie! — gritó desde dentro.


    Tales se asustó en proseguir.


    — ¡No soy periodista! — gritó afuera.


    Tales miró la mansión donde estaba. Era grande, bella, con una escalera delante y notoriamente una gran construcción en el fondo del terreno, al lado de la piscina.


    “¡El taller!”, Sonó en sus oídos.


    — ¡Soy físico cuántico! — mostró su tarjeta en lo que Matilde abrió la puerta y bajó los dos peldaños, ya preparada para golpear en lo que fuera, lo que lo hizo retroceder.


    — ¿Qué?


    — Quisiera hablar con la Srta. Nádia Maltés — Tales entregó su tarjeta de visita.


    — Ella no quiere hablar con usted.


    — Creo que ella quiere sí.


    — Matilde? — Nadia gritó con ella y Matilde miró hacia adentro. — ¡Déjelo!


    — Pero...


    Ella empujó a Matilde suavemente del frente y cogió la tarjeta de las manos de ella. Desciende los dos escalones sintiendo miedo y retrocedió en el avance.


    — Está con síndrome de pánico.


    Nádia le miró asustada.


    — Suele tener miedo de salir de casa, no? Prefiere lugares apretados, oscuros.


    — A veces — Nádia miró Matilde detrás de ella, por el canto del ojo. — Siempre de noche.


    — Me di cuenta en el hotel.


    Matilde se quedó mirando. Medir cada detalle de su belleza habría sido una palabra más apropiada.


    — ¿Qué estás haciendo? — preguntó a Matilde percibiendo su actitud.


    — ¿No me va a diagnosticar también?


    — ¿Debo? — Tales sonrió.


    — ¿Es para compromiso serio? — bromeó Matilde el hallazgo hermoso.


    Tales rió y Nádia percibió el interés de Matilde, el cambio brusco de opinión en relación a él.


    — ¿Quieres entrar a Doctor? — Nadia se adelantó. — ¡Por favor! — apuntó la oficina cerca del hall de entrada. Cerró la puerta haciendo una mueca para Matilde que salió carcajando. — Lo siento por mi asistente. Ella está un poco... — no terminó.


    Tales tampoco hizo cuestión del comentario. Él miró alrededor. Había muchos libros escritos en latín.


    — ¿Son suyos? — apuntó.


    — ¡Sí!


    Él la encontró interesante.


    — Maltés no es un apellido común.


    — Maltés es de mi padre. Él era románico.


    — ¡Gitano!


    — Como quiera.


    — ¿Por qué la ‘tséra’?


    — ¿Sabes lo que significa?


    — ¡Carpa! Refugio! Seguridad!


    — ¿Me está diagnosticando Doctor?


    — Es mi oficio.


    — ¿Hay otros oficios en ti?


    Tales no supo lo que le pasó en aquel instante, pero quiso olerla en el más noble de los sentimientos; su olor, su perfume, su esencia.


    Chacoalhou la cabeza se encontró tonto.


    — ¿Cómo sabía sobre la joven muerta, señorita?


    — ¡Ah! ¡Santa Sara! ¿Ella murió?


    — Como todas las demás.


    Nadia se sintió afectada. Se cayó postrada en la butaca florida de espaldar alto.


    — ¿Que quieres decir con eso?


    — ¿Cómo las crea?


    — Yo no... — empezó a sudar. — Nunca hablo de ellas.


    — Yo las vi por Internet.


    — ¿Mis esculturas?


    — ¡Sí! — Tales entregó un sobre que Nádia temió en sujetar. — ¡No tema!


    — Yo... — Nádia sintió la fuerza de su voz. El sudor volvió a correr por la cara, y Nádia creó coraje, abriendo el sobre. Había fotos de autopsias que se extendieron al suelo cuando las soltó en el aire, un miedo que se apoderó de su cuerpo. — Lo que... — gritos pasaron a resonar por todos lados. —Qué...—ella tragó a seco lo que iba a decir en medio de gritos y más gritos que oía.


    — Esa es la primera víctima — Tales se agachó y recogió las fotos caídas, ordenándolas una al lado de la otra, sobre la mesa de roble antiguo. — Zuleica Marques, psiquiatra, el día 10 de Enero, encontrada en un rosal del Puerto de Rio Grande.


    — “En un rosal”? — Nádia impactó. — Mi primera... ‘¡La mujer del rosal!’.


    — La segunda víctima fue Lígia da Silva, esteticista, el 11 de febrero; en el Puerto de Puerto Alegre — iba apuntando. — La tercera víctima, por la nueva cuenta, Guilherminda, de 70 años, muerta el 19 de febrero; diagnosticada como víctima del maníaco solamente ahora.


    — “La Ancilla!”. Por eso sólo la encontré ahora.


    — ¿Que dijiste?


    — “La Anciana!”, Escultura que encontré... Después de haber encontrado otras de las cuales tampoco me recordaba. Yo lo hice, no sé; algunas esculturas sin saber que las escondía... que las hacía... Estaban inacabadas, claro, sin pintura y acabado. No sé. He creado tan rápido que no tengo tiempo para finalizarlas.


    — ¿Por qué no las finaliza?


    — No sé. Tengo miedo de...


    Tales percibió lo que significaba aquel miedo. Pero algo más grande llamó su atención.


    — ¿Ha ocultado esculturas de ti mismo?


    — Creo que si. No sé. O Matilde las escondió mientras yo estaba en trance.


    — Fue él, Señorita. Él no permitió que las encontrara porque no estaba de acuerdo.


    — “Él”? “De su acuerdo”? Acuerdo sobre qué...


    — Sobre las poses.


    — Santa Sara! — tembló todo.


    — ¿Siempre da nombres a las obras?


    — Sí; de acuerdo con lo que veo.


    — ¿Y qué ve?


    — No lo sé... — los ojos marinaron al mirarlo.


    — Esa es Magali Almeida, prostituta, ahora cuarta víctima — prosiguió. —, el día, o diría mejor, en la noche del 9 de marzo, en el Puerto de Laguna, Santa Catarina.


    — ¿La noche? Por eso las oraciones...


    Tales prosiguió observándola; se acordó de la posición de la muerta con las manos en pose de oración.


    “Pecados propios...”; sonó por todo él.


    — La quinta víctima es Wilma de los Ángeles, 60 años, pez, el 10 de mayo en Puerto de Imbituba, Santa Catarina.


    — “¡La sirena!” —y la vio Tales abstenerse de hablar algo. — Todas en Puertos, Doctor?


    — Pensé que ya había percibido, Señorita.


    — Yo... Bien... Sentía la maresia.


    — Está Paloma Von Dorff... — Tales fue más profundo. —, estudiante de odontología, hija de un gran amigo.


    Nadia percibió la voz de Tales decair.


    — Yo siento…


    — Día 07 de julio en el Puerto de San Francisco del Sur, Santa Catarina — Tales logró completar.


    — Lo siento mucho…


    — Imagino que sienta... — Tales se tragó a seco y continuó viendo todo el cuerpo de la bella escultora temblando.


    Los cabellos rojos y los ojos verdes en el rostro hermoso no le pasaron desapercibido también.


    — ¿Por qué se detuvo?


    — ¿Quién Señorita?


    — El asesino — apuntó a las fotos antiguas, antes de Paloma. —, en esa epoca.


    — ¿También dejó de modelar? ¿Cuándo?


    — Abril y junio.


    Tales sintió dolor en el pecho.


    — Está la pequeña Rebecca, de 12 años; el día 11 de julio. Ella no tuvo oportunidades contra él.


    — ¿Por qué dices eso?


    — Porque ella no tenía una pierna y no encontramos ningún bastón cerca.


    — Una víctima perneta? — Nadia se sintió mal. — Santa Sara! Yo la crié — hablaba con las manos. — Pequeña...


    — No la vi en el catálogo.


    — No está allí. Está allí... — apuntó hacia fuera... —, en alguna parte.


    — ¿De que estas hablando?


    — Ella era tan pequeña... — Nádia variaba. — Había miedo en la mirada de ella, doctor. En los ojos pequeños que me miraban mientras la moldeaba. Y ella se sentía fría... Tenía miedo de enfriarse.


    — “Miedo”? — Tales sintió que le caía. — Señorita Nadia? ¿Está hablando conmigo?


    — ¿No deberia? — lo miró con ojos vidriados. — Usted nunca mira en mí...


    Tales no la entendió. También no le gustó esa mirada.


    — Priscila Floriano Belchior, traductora, 12 de julio — prosiguió confuso, agitado. — Fue hallada en estado de descomposición en el agua, enrollada en sus collares.


    — ¿En el agua? No he creado nada en el agua...


    — Su piel estaba deteriorada.


    — ¡Ah! Debe ser “La recolectora de perlas!” — Nadia se sintió mareada. — ¿Cuándo...?


    — Once de julio; en el Puerto de Antonina, Paraná.


    — Santa Sara! — escondió el rostro en las manos.


    — Esta es Carina Barreto, novena víctima... — Tales continuó apuntando a fotos de mujeres brutalmente asesinadas. —, estudiante de moda, encontrada el 17 de julio en el Puerto de Santos, en un contenedor.


    — Num... — Nádia abrió los ojos hasta no poder más; eso fuera demasiado para ella. — ¿Anaranjado? — se acordaba de la escalera, de los contenedores, del contenedor anaranjado. Dejó un giro en los pies hasta quedarse de espaldas a él. Se sintió mareada, desorientada. — “A Modista!” — y se volvió hacia él. — ¿Por qué haces eso conmigo? — ella estaba en total desesperación.


    — ¿Hago? Mi especialidad es la composición de un perfil de escena de crímenes, Señorita. ¡Sólo eso!


    Nadia lo ojó, y su mirada era de puro desprecio.


    — Usted debe ser como todos. Se alimentan del dolor ajeno. A ellos les gusta quedarse analizando, observando...


    — No hable sobre causa propia, Señorita.


    — ¿Propia? ¿Poseer? — gritó Nadia. — ¡No me conoce! — se acercó a él. — No sabe nada acerca de mí. Como puede...


    — Usted paga para ser mimada porque su madre pasó toda la vida culpándose por un matrimonio fracasado, y no tuvo tiempo de saber de su existencia. Vive ocultándose entre trabajos y personas, y puertas. Tal vez se esconda en lugares apaciguados y oscuros, como armarios y baús, buscando apoyo y calma como el útero materno que no tiene más — Tales vio a Nadia el mirar con desprecio. —, el abrazo que le faltó, amor que nunca le fue dirigido. Entre tantos otros niños del orfanato.


    Nadia se aterrorizó con él.


    — Cómo se atreve...


    — Su estatura le intimida, las personas altas le intimidan. Pero usted busca muebles grandes, cuadros que atraviesan paredes, arañas que apenas caben en el techo de su casa — la perfilaba dejándola desorientada. — Tienes miedo de lo desconocido a cerrar en media docena de amigos y empleados. Su casa le muestra el miedo a la pobreza ya tenida — miraba alrededor. —, la ostentación de piezas doradas que proviene de su miscigenación, gitana tal vez, donde dorado significaba oro, posición, poder. Usted intenta imponerse por obras grandes, chocantes, joyas, perfumes fuertes, ropas extravagantes.


    — Salga de aquí.


    — Su padre bebía... — Tales hizo que Nádia paralizara; se dio cuenta. —, no tiene bar en la casa completa — apuntó hacia los lados. — No sirve bebida a quien llega porque no hay vasos en la decoración, porque el olor del alcohol le remite al pasado. No ve televisión, pero compra coches último modelo incluso teniendo miedo de conducir, de salir, de quedarse. Cualquier lugar te recuerda a quién eres tú.


    — Como... Cómo se atreve... — Nádia comenzó a tener ganas de abofetearlo, llorar.


    — Su madre se perdía en disgusto. Usted tenía hermanos, probablemente más viejos. Todos olvidados en medio del drama familiar de una casa que faltaba comida, lujo, paz. Usted se apegaba a los restos, probable, se escondía en su trabajo, observando a un padre ausente...


    — ¡Llega! — Nádia lo abofeteó en fin.


    Tales estaba sorprendido por lo que había provocado; daño. Se sentía un mal muy grande desestructurándolo, la casa donde estaba, su propia vida. Cuando cayó en sí, miró alrededor, y vio que Nádia había salido de la oficina sin que él se diera cuenta.


    — ¡Hei !? La señorita? — gritó en la puerta de la oficina y Nadia se abrió la puerta de la casa sin decir nada. — ¡Hei !? — Tales la llamó una vez más. — ¿A donde va? — Tales iba a pensar más, pero se agarró.


    La siguió cuando Nádia salió de la casa, atravesando el lateral de la misma, alcanzando una gran construcción al lado de una hermosa piscina.


    Ella se detuvo sin mirarlo para después girar y encarar. Tales tuvo miedo, no sabía de la mirada fría y vidriada de la escultora, o de ver lo que veía detrás de ella. Una figura sombría que resbaló hacia dentro del piso del entorno de la piscina.


    La escultora se volvió de nuevo, y entró en el taller dejándolo sin opción a no entrar detrás de ella.


    Y fue el turno de Tales impactar.


    — Ella todavía no vino a buscar por el tamaño — apuntó Nadia a la gran escultura naranja en la esquina derecha del taller, usando de una voz tan extraña cuántas actitudes.


    — “Ella”? ¿Quién es ella? — Tales observaba la gran escultura que más recordaba una gran caja de metal hecha en arcilla compacta.


    — Maritza DeLucca. Mi marchand.


    Tales apenas podía creer al ver a la víctima Carina inmortalizada en la escultura, dentro del contenedor anaranjado.


    — ¿Tu tienes mas? — fue sólo lo que logró hablar.


    Nadia dio algunos pasos y descubrió dos esculturas.


    Tales vio a la anciana.


    — Araci Donato, 57 años. Murió el 23 de julio en el Puerto de San Sebastián. Fue encontrada... — Tales miró la escultura de más cerca. — con los brazos parcialmente desmembrados.


    — “¡La Contrabandista!” — y Nadia se dio cuenta de la mirada que le hizo.


    Tenía miedo de lo que pensó.


    — ¡Sí! Ella contrabandeaba bolsas para el mercado central de São Paulo.


    Nadia se sintió todo girando mientras un chico niño de niño llegaba a sus oídos. Tales no pareció oír nada. Ella no comentó nada. Pero Tales se quedó observando de otra manera. Había algo especial en Nadia, mucho más allá de lo que él imaginaba, de lo que había dejado en el hotel, en el informe del Delegado Romeo.


    Él la conocía no de esa vida.


    — ¿Quién eres tú? — dejó escapar.


    — ¿Cómo?


    — ¿Por qué nos juntar de nuevo?


    Nádia sonrió sin gracia al sentirse arrepentida. Lo había odiado poco tiempo atrás y ahora, de la nada, sentía algo extraño en relación a él. Algo que una vez sintió al adentrar la galería DeLucca, con el propio Luca DeLucca.


    — “Nos juntaron”?


    — ¿Sabes por qué todo, no señorita? — Tales apuntó a las esculturas. — Usted es un canal.


    — ¿Qué? — Nadia ahora halló gracia; creyó que era para encontrar. El semblante pesado de Tales, pero le decía otra cosa. — ¿Qué? — volvió a preguntar.


    — ¿Nunca se preguntó por qué están muertas?


    Nadia no le gustó cómo sus obras estaban siendo tratadas, como toda ‘ella’ era tratada por él.


    — ¡Su tiempo ha terminado! — se dirigió a la puerta del taller apuntando hacia fuera.


    — ¿Cuándo las crea, señorita?


    Nadia se dio cuenta de que no iba a parar por allí.


    — ¡La noche! —exclamó nerviosa.


    — ¿Siempre?


    Nádia giró los ojos enojada.


    — Ya dije que sí.


    — ¿Por qué la noche?


    — No sé. Ya dije. No cuestiono. También no permito que nadie lo haga.


    — ¿Cómo llegó a ser vendida?


    — ¿Qué?


    — ¿Cómo comercializó las obras?


    — ¡Ah! No sé. Dejé varios portafolios en galerías, museos. Matilde golpeaba de puerta en puerta...


    — ¿Y?


    — Alguien me gustó mis esculturas. Alguien diferente de ti.


    — ¿Cómo quieres que me gustan esas atrocidades? — apuntó.


    — “Atrocidades”? — Nadia casi gritó.


    — ¡Está muerta!


    — Yo no sabía...


    — ¿Nunca se preguntó por qué levanta en medio de la noche y crea mujeres muertas?


    — Ya dije que no sabía. ¿Por qué está peleando conmigo?


    — No estoy...


    — ¿No? — lo desafió aumentando el volumen de la voz, también. — No, no me pregunto simplemente porque no sé por qué las crio — ella vio la mirada de él hacia ella. — ¡No sé! Ya dije — Nadia lo tiró por el brazo para ponerlo fuera. — ¡Qué insistencia! — Tales sentía todo su cuerpo arrepentirse y ella sintió su mano formarse. Lo soltó nervioso antes de que él se diera cuenta. — Quiero que salga o llamo a mis empleados para retirarlo, Doctor.


    — ¡No necessita! Vino solo. Vuelvo solo.


    — ¡Bien! — las miradas se cruzaron de relance. Él alcanzó la puerta y ella se disparó. — Acuerdo después que las crio, ensucia de arcilla, a veces de vuelta a mi tséra.


    — ¿Lo llama? — Tales cerró los ojos.


    — ¿Él quien?


    — ¿Alguien la llama, señorita? ¿Oye voces?


    — ¡No!


    — ¿Alguien la llama?


    — ¡No!


    — ¿Oye gritos?


    Nadia se rehusó a responder.


    — No...


    Fue una negativa débil, Tales no creyó en ella. Se iba, pero algo lo hizo volver.


    — ¿Qué dijo sobre una linterna aquella noche?


    — ¡Ah! Extraño hablar en ella. No la llevo más.


    — ¿La llevaba adonde?


    — En mis esculturas. Cuando salía de la cama... Creo.


    — ¿Cuándo dejó de llevarla?


    — ¡Ahora! Es decir... No... — apuntó a la anciana. — cuando la crié no estaba con ella.


    — Ella paró de acompañarla.


    — ¿Quién? ¿La linterna?


    — La luz.


    Nádia abrió los ojos.


    — ¿Por qué me asusta el doctor?


    — ¿Vio algo, no lo vio?


    Nádia tuvo miedo de Tales y su manera de parecer adivinar sus pensamientos.


    — Vi a un hombre...


    — ¿Un marujo que olía alcohol?


    — Sí, yo creo que sí. Había muchos pedazos de ellos sobre los barcos.


    Tales pasó por ella sin tocarla.


    — Usted tiene mi tarjeta de visita, mi número. Me voy a quedar hasta el fin de semana en Río de Janeiro.


    — ¿Su número? ¿Y por qué me llamaría?


    — Porque va a crear nuevas esculturas, Señorita — Tales sólo se volvió y un sonido de madera cayendo creó un estruendo. Él se volvió hacia Nadia y estaba en el fondo del taller. Había derribado algo, una gran placa de MDF. Él la extrañó el encarando, desafiando de alguna manera. — ¿Qué quieres mostrarme, señorita? — pero ella no respondió. Se esperaba entender lo que significaba la madera de MDF que derrumbó. Tales miró la escultura de una mujer enmarañada en hilos. Hilos verdaderos adjuntos a la obra. — ¿Cuando la creó, Nadia? — la llamó con intimidad. Nadia sólo lo miraba. Intensamente. Parece querer verlo enojado, desplazado por el ambiente, por la situación. — ¿Cuando la creó, marujo? — y una golpes de agua helada lo golpeó. — ¡Ahhh! — Tales gritó por el susto, por el impacto del agua que no podía razonar de dónde había venido.


    Su corazón se disparó al ver una sombra pasar detrás de ella. Él dio un paso atrás al ver aquello, al ver que Nádia nada sentía, hablaba. Tales sólo tuvo tiempo de arregalar los ojos y el móvil tocó el asustado más aún. Él sacó el resto de agua de la cara apenas teniendo tiempo de leer de donde provenía tal llamada.


    — ¡Tales! — gritaba Leandro.


    — ¿ Leandro? Perdone! Ahora no...


    — ¡Tales! — gritaba el amigo al teléfono. — Necesito...


    — Ahora no puedo hablar... — Tales cortó el discurso de él mirando a Nadia en trance, volviéndose hacia un lado y otro como robotizado, buscando algo. — Después de Leandro...


    — ¡No! ¡Sin! ¡Ahora! — gritaba Leandro.


    — ¡Leandro, no! ¡Ya dije! — Tales vio a Nadia lo observando de aquella manera extraña.


    — ¡Por favor! ¡Por favor! — gritaba Leandro al otro lado de la línea.


    Tales miró Nádia de ojos vidrios y salió del taller para atender el celular.


    — ¿Leandro? — Tales habló fuera. — ¿Qué ha pasado mi amigo?


    — ¡Tales! Por el amor de Dios... — suplicaba Leandro. — ¡Ah! Estoy desesperado...


    — ¿Qué paso? ¡Cálmate! ¡Habla!


    — Agnes...


    Tales se heló como si eso fuera posible.


    — ¿Su hijita? ¿Qué tiene ella?


    — ¡No la encuentro!


    Y algo sorpresa pasó detrás de Tales. Él dio un salto del césped. Sintió la figura oscura, el borroso negro, malévolo que sentía placer en estar allí.


    — Leandro... — él tosió sintiendo que su garganta se secaba. — Puedo conectar más...


    — ¡No! ¡Sin! — gritaba Leandro. — ¡Por el amor de Dios! ¡Agnes fue llevada de la escuela! —contestó descontrolado.


    — ¿Pero como? ¿Qué estaba usando? Uniforme? ¿Había cambiado? Intercambiaron ella?


    — Ella estaba usando sus patines, Tales!


    — Míos... — y Tales paralizó con la figura todavía arrastrándose por la fiesta del piso césped.


    Agnes había llevado los patines a la escuela para mostrar el regalo del padrino.


    — ¡Oh! ¡Dios mio! Su ex mujer no... ¿No debería estar con ella? — no desviaba la mirada de la figura que se arrastra de un lado a otro sin, pero se forma, se plasme en nada.


    — ¡No! ¡No! Ella creyó que Agnes estaba conmigo. Ella no me vio en la televisión, pensó que yo estaba en Río de Janeiro con usted, Tales. ¡Oh! Dios... Ella dijo que una mujer llevó a Agnes de la escuela antes de ella.


    — Una mujer... — Tales no pudo terminar de hablar.


    — La mujer que la secuestró le dijo a la directora que estaba conmigo, que era de la policía. ¿Como puede? ¿Cómo?


    — No lo sé, Leandro. La secuestradora debe haber dicho algo sobre mí, sobre usted. Algo que Agnes identificó y creyó — Tales sólo conseguía asustarse cada vez más con aquella malévola presencia allí, rodeándola.


    — La directora la describió, pero no puedo recordar a un policía con esas descripciones... Tales yo... — Leandro lloraba. — ¿Sabes el perfil que has hecho? ¿El asesino es incluso una mujer?


    — ¡Calma! Cálmate! — eso chocó el físico cuántico. — Déjame pensar... — miró por el canto del ojo a ver el borroso negro, oliendo a Ron y réstia de fuego; carne quemada, piel, pelo. — Teléfono para el Delegado Romeo y... — el olor se ha tomado cuenta de su narina, de su cuerpo, de sus recuerdos.


    Tales vio el infierno que lo rodeaba, el borroso negro, la cosa oscura, malévola. Un fuego que lo quema por dentro y por fuera. Intentó razonar, rezar, a intentar concentrarse en algo, salir de aquella imagen, hacia donde su alma había sido mandada.


    — Ya me tomé conversando con Dios, Tales... — sonaba la voz de Leandro en el oído de Tales cada vez más distante de la Tierra. — Si Él no estaba, tal vez, tratando de comunicarse conmigo. Si Él podía en su infinita misericordia ayudarme... A entender... Encontrar...


    Tales cerró y abrió los ojos.


    — ¿Se calma, está bien? Se calma y... — y el sonido de la gran puerta del taller golpeó. — ¿Señorita? — preguntó Tales viendo la puerta cerrada. — ¿Srta. Nadia? — Tales volvió la realidad, al patio de la escultora, a ella. — ¿Nadia? ¿Nadia? — llamó a la puerta. — Abra la puerta, por favor? — ninguna respuesta él tuvo. — Ya ligo Leandro — y se apagó. — ¿Señorita? — Tales la llamó tocando la gran barra que cerraba la puerta haciendo a veces de manilla. — ¡Abrir la puerta! — golpeó una, dos veces.


    — ¿Doctor algo? — Matilde llamó a Tales, viéndole golpear a la puerta del taller.


    Imaginó que Nádia no lo quería allí. Yo iba a dar una manera en su manera. Dejó el paño de plato y se dirigió hacia afuera. Tales a su vez llamaba a Nadia sin éxito.


    Él miró hacia arriba del taller, tenía el pie derecho alto, unos cinco metros de altura. Miró hacia el lado y una fila de ventanas en el lateral derecho era tan alta como. Miró hacia el lado izquierdo y dos ventanales más bajos le permitiría ver algo. Él corrió hasta la piscina y cogió una silla viendo a Matilde ya acercarse a él. Tales corrió y Matilde también. Tales colocó la silla de hierro pintada recostada a la pared y vio por uno de los ventanales que Nadia estaba tirada al suelo, en medio de bolsas de una arcilla especial.


    — ¡No! — gritó descontrolado dejando la silla y la visión. Corrió hacia la puerta para abrir la gran manija, pero fue lanzado lejos por la fuerza descomunal que le fue transmitida en el tacto. — ¡No! — gritaba Tales al levantarse y arrojarse contra la gran puerta.


    — ¡Dios mio! — gritó Matilde al llegar. — ¿Qué estás haciendo?


    — ¡Ella va a crear! ¡Ella va a crear! — gritaba descontrolado al jugar otra vez contra la puerta del taller. — Señorita? Señorita Nadia?


    — ¡Salga de aquí! — gritaba Matilde al sostenerlo.


    — ¡No! ¿No entiende? ¡Ella va a matarla!


    — ¿Qué? ¿Usted se está volviendo loco?


    — ¡No! ¡No! — Tales miraba a Matilde con la desesperación estampada en la cara. Y Matilde tuvo miedo de lo que pensó. — ¿Señorita? ¿Señorita? — gritaba otra vez.


    — ¿Nadia? ¿Nadia? — gritaba Matilde golpeando contra la puerta.


    — ¡No va a adelantar! ¡Ella se cerró!


    — Está en trance... —contestó Matilde. — ¿Toni? ¿Toni? — salió corriendo por el patio trasero del empleado. — ¡La clave principal! ¿Toni? ¿Toni?


    Tales atentaba contra la madera dura de la puerta desesperadamente y nada surtió efecto. Él corrió hasta los ventanales nuevamente y puso la silla de nuevo. Nadia creaba, frenéticamente, lo que parecía ser un barco, su proa.


    — ¡No! — se desesperó Tales. — ¡Nadia, no¡ ¡Despertar! ¡Enfoque! — golpeaba el cristal de la ventana. Tales bajó de la silla y cogió una piedra. La jugó contra el cristal de la ventanilla que se estrelló hacia adentro y hacia afuera. Después volvió a subir y ver que Nádia creaba un cuerpo rápidamente; pies, patines, piernas, tronco, brazos, manos y subía. — ¡No! — Tales gritaba por el ventanal recién roto. — ¡Señorita Nadia, no!


    Nádia creaba el rostro, Tales se aterrorizó al entender en fin que el cuerpo creado era pequeño, infantil.


    — ¡Nadia, no¡ ¡Preste atención! ¡Usted es una gitana! ¡Los gitanos son fuertes paranormalmente! ¡Usted puede dominarlo! ¡Dominarla!


    Y una risa diabólica, en su más complejo término, sonó por todo el taller.


    Nadia se abrió los ojos, vio lo que parecía un cuerpo caído en medio de algo que no identificó de inmediato.


    — ¿Nadia? — continuó Tales a llamar. — ¡Lucha contra él! ¡No lo dejes matarte!


    Nádia miró hacia los lados, estaba en un muelle. Era día, extrañó eso. Había gritos. No podía creer que otra vez saliera del cuerpo.


    “¿Sería eso?”; se preguntó en silencio.


    “¿Será que el Doctor hermoso tenía razón?”, Se preguntó en pensamientos.


    Ella miró alrededor, estaba en algún lugar florido; el olor de maresia la alertó, sin embargo.


    — Píer Mauá, muelle de Gamboa, muelle de San Cristóbal, muelle del Cajú — terminal Roll-on Roll-off — Nádia leyó. Estaba en la costa oeste de la Bahía de Guanabara. A su frente tres instalaciones de almacenamiento con un área de muchos metros cuadrados; a perder de vista. — ¿Qué hago aquí? — se preguntó confusa.


    Tocó y volvió a mirar alrededor, tratar de localizar. El olor de la maresia no desmentiría las placas, estaba en un Puerto, estaba en Guanabara, Río de Janeiro.


    “¿Por qué nunca repite los Puertos?”, Pensó.


    “¿O repite?”.


    A su frente un muelle poco iluminado llamó su atención. Nadia caminó por el muelle de madera. Un niño gritaba debatirse en manos de una mujer gorda, que intentaba sostenerla atándola.


    — ¡Quítala! — gritó Nadia para ella.


    Tales paralizó de hecho, en la frase.


    Ella estaba luchando contra algo.


    — ¡Eso Nadia! — gritaba por la ventana. — ¡Mira dónde está!


    “Dr. Cuentos “; Nadia no sabía por qué oía la voz de Tales. Ella giraba y giraba alrededor de ella misma y él no estaba allí. Sólo el niño afro—brasileño de patines, siendo atada por la mujer caucasiana y gorda.


    Tales pensó y pensó.


    — ¿Nadia? ¡Escúchame! ¡Su nombre es Agnes! — gritaba para ser oído. — ¡El niño que intenta matar se llama Agnes!


    — Santa Sara... — Nadia se arrepintió.


    — ¡Llámale! — le pidió.


    Nadia halló todo aquello surreal, pero acató.


    — ¿Agnes? — gritó ella del muelle al niño.


    Los ojos brillantes del puro niño siguieron el camino del llamado.


    — ¡Socorro! Agnes gritó con toda su inocencia.


    — ¡No! — gritó Nádia corriendo por el taller.


    Tales no entendió aquel momento, no había sido preparado para aquello. Estaba tan confundido tanto como Nadia.


    Las palizas frenéticas se dieron en la gran puerta del taller. Toni intentaba derribarla con una silla después de la llave maestra girar en falso. Matilde y Rosamaria lloraban abrazadas del lado de afuera y se enervaban más aún.


    Nadia del lado de dentro corría, corría y corría.


    — ¿Nadia? ¿Nadia? — Tales la llamaba de la ventana quebrada. — ¡Guárdala!


    Pero Nádia corría sin salir del taller. Daba vueltas alrededor de la estructura recién creada como tonta. Pisaba la arcilla especial esparramada, el agua y el charco de lodo generado.


    — ¡No! — intentaba acercarse, pero el muelle se quedaba cada vez más largo, el trayecto no paraba de crecer, y ella no conseguía alcanzarla. Ella miró hacia arriba. Vio sirenas, movimiento, policías. — ¡Aquí! — gritaba sacudiendo los brazos. — ¿Policía? ¡Aquí! — sacudió los brazos hacia arriba.


    Tales chocó con aquello. Nadia llamaba a alguien, un policía. Buscó desesperadamente el teléfono a intentar conectar. Los dedos temblaban; su raciocinio y todo el cuerpo acompañaron.


    — Dios... Dios... — tejida tremendo, sudando. — ¡Alá! ¿Delegado Romeo? ¡Envíe a sus hombres armados! — gritaba.


    — ¿Doctor? ¿Donde está?


    — ¡Envíales por el amor de Dios!


    — ¿Dónde? ¿Dónde? ¿Qué Puerto?


    — Río de Janeiro... — y Tales paró en lo que Nádia dejó de correr también.


    — ¡No! ¡No lo haga con ella! — imploraba Nadia la mujer que hacía al niño gritar, sufrir frente a él.


    “¡Sabía que usted vendría!”, Sonó por el muelle de Puerto.


    — ¡No! — Nadia se cayó al suelo, arrodillada, al ver a la media pantalón al cuello del pequeño niño.


    Tales oyó el grito.


    Tuvo miedo de entender.


    — ¿Nadia? ¿Señorita Nadia? ¿Qué paso? — pero él vio a Nádia arrastrarse hasta la arcilla especial. Eso fue la respuesta que Tales no quería haber tenido. — ¡No! ¡Nadia, no! — gritaba atónito, incapaz de hacer algo. — ¡Agnes, no! ¡Nádia no la haga! ¡Por favor!


    “¿Agnes?”; Romeo todavía estaba en la línea oyendo los gritos del Doctor.


    — ¿Dr. Tales? ¿Dr. Tales? — lo llamaba desesperado. — ¿Quién es Agnes, doctor?


    Pero Tales nada respondía mientras Nádia era guiada; lo que iba más allá de su voluntad.


    — ¿Nadia? — Tales rompía todo el cristal con el móvil tratando de hacer su voz llegar a ella. Su mano sangró y todo su cuerpo descompuso. — ¡No lo haga! ¡No lo haga!


    De nada adelantaba las palabras, ellas no llegaban a Nádia que creaba frenéticamente el dolor del rostro del pobre niño; la media pantalón enrollada en el cuello precoz, delicado, fue la última cosa hecha al derribar de la puerta del taller con el pequeño tractor que Toni dirigía. Cuando Toni finalmente entró seguido de Matilde y Rosamaria, Náia yacía en el suelo frío, sucio, en estado epiléptico, debatiendo contra el piso.


    — ¿Nadia? — corrió Matilde al intentar hacerla dejar de debatir. La abrazó a los llantos. — ¿Nadia? Mi querida, Nadia...


    Tales llegó después, detrás de ellos, con las manos sangrando, catatónico demasiado para deletrear cualquier palabra de consuelo.


    — ¡Lo siento, doctor! — fue Toni quien habló al ver las lágrimas que corrían desenfrenadamente por el rostro del bello físico cuántico.


    Tales todavía estaba allí, de pie, mirando la escultura, la escultora en el suelo, ambas sufriendo.


    La parte más difícil no fue avisar al Delegado Romeo que Agnes Schenifer, la hija del Dr. Leandro Schenifer estaba muerta, en la proa de un barco, en algún Puerto del Brasil, usando los patines dados por él como regalo de cumpleaños.


    

  


  
    17


    Río de Janeiro, capital.


    01 de agosto – 07h00m.
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    l entierro de un niño nunca fue una cosa fácil de hacer, ver, presenciar, pero Tales Vieira estaba allí con Leandro Schenifer y su familia, tratando de confortarlo. Él iba por delante de todos, ayudando a empujar el carro que llevaba el ataúd, sarcófago de una vida incompleta, con las manos envasadas. Sus lágrimas se deslizaban hacia el piso césped por donde el cuerpo era desplazado. Alamedas floridas que no parecían alegrar corazones.


    Tales la vio de lejos, Nádia Maltés, amparada a Matilde que la acompañó. Ella no tuvo el coraje de acercarse, temerosa, tal vez, de una acusación, culpable de no haber logrado evitar la muerte, la demostración de ella a través de sus esculturas.


    En el caso de que se produzca un cambio en la calidad de vida de la población,


    El padre habló palabras cómodas después de una breve preparación de la criatura, para que pudiera entrar en las puertas celestiales. Tales lloraba, el dolor era mucho mayor que todos, tal vez sólo comparada al de Leandro, que lloraba agarrado a un tercio.


    La autopsia robó minutos, horas, dos días; el Dr. Albuquerque nunca se sentía cómodo haciendo eso.


    Leandro se volvió en un vistazo de realidad y lo agarró por el hombro.


    — Jura para mí, Tales? — decía Leandro a los prantos que le cortaban la cara por los surcos formados. — Dígame que no existe la muerte...


    Tales miró a Leandro, miró el féretro de Agnes.


    — No, no existe.


    Tales se quedó pensando, al ver la dolorosa despedida. Se acordó de su propia despedida, de cuando su padre se fuera, del odio que tomó su corazón, del mar de ira que lo invadió.


    “Entonces ellos tienen como escapar del infierno?”, Fue lo que pensó.


    Tales volvió a mirar hacia lo alto, a ver a Nádia allí, firme. Le pidió permiso a Leandro después de que el cuerpo descansara finalmente.


    — ¡Necesito ir! — anunció. — ¡Él me está desafiando!


    — ¿Enloqueció Tales? —preguntó Leandro. — Todo eso te sacó...


    — Él sabía sobre mi paranormalidad, Leandro. Mató a Paloma para involucrarme en el caso. Mató a Agnes para castigarme. Va a matar hasta que entiendo nuestros papeles.


    — “Nuestros papeles”? ¿De que estas hablando?


    — No sé. Aún no sé. Sólo sé que Nádia fue mandada por el lado de la luz para ayudarme. Sin las visiones de ella no puedo romperlo, descubrir su identidad.


    — ¿Crees que ella lo ve? ¿La ve?


    — Nádia sólo logra ver el asesinato por las manos del espíritu. Pero algo sucedió con la muerte de Agnes. Estoy seguro de que ella la vio, la asesina encarnada. Estoy seguro de que Nádia consiguió traspasar el velo que separa el alma del cuerpo durante su viaje, y ver la acción del espíritu errante bajo el aura cargada de la asesina.


    — Déjala parar, Tales.


    Tales lo miró asustado.


    — No es ella...


    — ¡Envía la escultora parar, Tales!


    Tales ahora miró a Leandro de lado, no sabía qué hablar. Lo dejó allí encaminándose hasta la figura exótica de la escultora, hasta el final de la alameda florida. La joven mujer rubia de 23 años lo había alcanzado; él, un hombre experimentado.


    — Gracias por haber venido — habló al acercarse a las dos.


    —No sé lo que hago aquí —respondió Nadia agarrada a las manos protectoras de Matilde.


    Matilde miró a Tales y se despidió volviendo al auto estacionado por Toni no lejos de las alamedas, donde Agnes estaba siendo enterrada.


    Nadia todavía continuó allí.


    — Yo...


    — ¡No hables! Falatuk... — Nadia también se volvió para irse.


    — ¿Puedo acompañarla? — no se contuvo.


    — ¿Por qué? —preguntó de espaldas a él.


    — Necesito cogerlo, Nadia. La asesina fue guiada por él. Dios... Yo nunca debería haber involucrado a Leandro.


    — ¿Es personal, no?


    — Desde el principio.


    — Nací allí.


    — ¿Allí?


    — En su comienzo... En la costa catarinense... Donde la ‘impostora’ Paloma fue muerta.


    — Dios... — los pensamientos de Tales se barajaron. — El espíritu errante realmente me involucró en el caso...


    — ¿Por qué la niña... — Nadia se volvió llorando hacia el pequeño amontonado de gente debajo de ella, alamedas abajo. — Mi bata decía que todo está escrito — pasaba las manos en las mechas pelirrojas. — Desde nuestro nacimiento — encaró a Tales. — Los gitanos creen que tenemos muchas vidas. Que no morimos totalmente. Que vamos y volvemos como una campana — Nádia miró el movimiento nuevamente. — ¿Sería esa la de la niña? ¿A del padre? ¿La tuya? ¿La mia? — y se volvió totalmente hacia él con lágrimas en los ojos verdes, bellos. — ¿La nuestra?


    “La nuestra”, reverberó por todo su cuerpo de hombre y la imagen de la sonrisa de ella, de la niña pelirroja en ropas feudales invadió su orbe.


    Tales se vio un chico en un campo amplio, con ropas de tejido aterciopelado, estropeado por el tiempo; a correr, correr y correr con ella, la chica de largos cabellos rojos como el fuego. Ella paró de correr de repente, lo miró, y sonrió todavía chica. Tales puede sentir cuánto la amaba, cuánto siempre la amó.


    — Yo sabía que vendría... — escapó de la boca de niño que Tales fuera en otra vida.


    Eso lo advirtió Nadia.


    — Él también me dice eso.


    — ¿Él? — Tales se despertó. — ¿Quién es él? ¿Puedes verlo?


    — No. Veo una imagen borrosa de un hombre grande, que manca, vive en el mar, huele Ron — se volvió hacia él. —, y me odia — se fue.


    Tales estaba en shock. Se quedó pensando en la campana ajena, la suya, y donde cruzaba con todas.


    “¿Quién ya fui yo?”, Fue la pregunta más cercana a la realidad que consiguió pensar.
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    Hotel Sheraton; Río de Janeiro, capital.


    02 de agosto – 20h07m.
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    ales estaba en el cuarto vacío del Hotel Sheraton.


    “Ellos saldrán y verán los cadáveres de los hombres que prevaricaron contra mí; porque su gusano nunca morirá, ni su fuego se apagará; y ellos serán un horror para toda la carne — Isaías 66:24”, se acordó.


    En aquel momento ni el lujo despertaría algo en él.


    El celular tocó, Tales leyó que la llamada era de Romeo, el Delegado.


    — ¿Doctor? Lo siento por la hora, pero no tuve cómo hablarte en el entierro, pero tu perfil sobre la asesina... ¿Qué más me puede decir? Estoy en la oscuridad, nervioso, presionado por todos lados.


    — Sólo puedo decir que estamos cerca de conseguir un nombre. Tal vez dos.


    — “Dos”? ¿Quieres decir dos? ¿Con las vidas dobles?


    — No. La vida doble no significa doble personalidad. Un espía tiene doble vida, dos identidades.


    — ¡Ahhh! Un espíritu mal intencionado y una asesina con todas las malas intenciones del mundo — Romeo pensaba distante.


    Al otro lado de la línea, Tales se tomó dibujando en la palma de la mano con la pluma de tinta.


    “Símbolos... Símbolos... Símbolos...”; Se observó.


    La información sobre el dolor sólo llegó a su cerebro cuando el sudor se mezcló a la sangre de la mano lesionada.


    — ¿Qué le hizo cambiar Doctor? ¿Por qué cambió? ¿Qué desencadenó ese cambio?


    — Personificación subjetiva espontánea de persona ficticia — Tales se volvió a sí.


    — ¿Quieres decir un personaje? ¿Crees ser alguien? ¿Crees ser ese personaje?


    — O aún personificación subjetiva espontánea de persona real ya fallecida.


    — ¿Todo esto para decirme que ella copia a alguien que ya murió?


    — Una copiadora, instigada por un alma atormentada tanto como la suya — Tales se miraba confuso, sangrando por el diseño creado, atormentado, no entendiendo lo que significa esos símbolos en su vida. — Que desafía a los policías, a los medios, a la suerte, a ella misma.


    — Entonces puede ser cualquiera, Doctor? — Romeo miró alrededor, había treinta policías entre hombres y mujeres en la comisaría carioca a esa hora de la madrugada. — ¡Espera! — pensó en algo. — Yo había investigado el pasado y no sus pecados, pecados que ayudaron en la elección del... del espíritu errante.


    Tales lo sintió diferente por primera vez.


    Me gustó lo que oyó.


    — Continúe...


    — Comencé con la víctima Carina, y Adamastor descubrió que la felicidad que el padre juzgaba ser buena era en realidad un engaño. Carina iba a un encuentro SDM — Sado masoquista. La asesina debe tener la recogida allí — un silencio se hizo. — ¿Todos sus secretos, todos sus demonios internos, no Doctor? Entonces seguí tu consejo nuevamente, sobre la psiquiatra ser un ‘difusor’ e investigue a la Dra. Zuleica Marques a fondo.


    — Siempre dijo que era el estopín. Algo en ella desencadenó todo eso.


    — ¡Exacto! Ella no era el ejemplo de carácter. Había sido suspendida por emisión desordenada de recetas médicas, incluso anfetaminas. Ha llegado el punto de usar el CRM de otros colegas de la clase para vender recetas. Vicio propio incluso. Fue alejada de ese proyecto, por qué ella estudia el cerebro de adictos mientras los abastecía; fue expulsada del consejo médico — Romeo esperó a Tales hablar, pero él se mantuvo en silencio. — También usamos un programa de computadora para cruzar informaciones con todo lo que había en el caso y descubrimos algo que tal vez el Doctor no supiera, pero que no va a gustar de saber.


    Tales tuvo miedo de lo que supe.

  


  
    Hotel Sheraton; Río de Janeiro, capital.


    02 de agosto – 20h37m.


    El celular tocó media hora después, esta vez era un mensaje.


    Tales hasta temió leerla.


    — “Una más; ahora de noche. La décimo tercera víctima es Tona Paulino. 54 años. Abogado. Puerto de Sepetiba. Rio de Janeiro. “Con un pantalón” — Tales leyó el mensaje de Romeo bajada en el móvil. — “Triste. Datos escasos. Muestras de ADN inutilizadas por error de recolección. Fases larvas en el lugar en medio de una escena adulterada. Resultado de la última conversación con mis superiores? Adamastor jubilado y Edna despedida.


    Tales sentía toda la sala de rodar. Sabía que Nádia sufría en aquel momento creando ‘Tonia’.


    Fue detrás de la escultora que él fue.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    02 de agosto – 23h23m.


    “Los eleatas decían: ‘No hay no ser, luego, todo es una unidad’. Los pitagóricos decían: ‘La propia unidad es el resultado de un ser y de un no ser, así que hay, en todo caso, no ser y, por lo tanto, también una pluralidad’. Camille Flammarion decía: ‘Dios pobló de seres vivos los mundos, compitiendo todos esos seres para el objetivo final de la Providencia. “Creer que sólo los hay en el planeta que habitamos sería dudar de la sabiduría de Dios, que no hizo nada inútil”, sonó en los recuerdos de Tales al llegar al rico condominio de la Barra da Tijuca.


    La campana sonó más fuerte de lo normal. El silencio de la madrugada dejaba el sonido más metálico, resonante. Matilde sintió el corazón ir la boca al oír el timbre insistir de nuevo. Corrió llegando al hall junto a Toni que de arma en la mano ya iba a abrir la puerta.


    — No necesitamos eso, Toni — Matilde fue fuerte al retirar el arma de su mano.


    La puerta fue abierta y Tales sólo la miró de arma en mano.


    — ¿Está en el taller? — fue lo que él dijo.


    Matilde abrió los ojos y empujó a Tales y bajó las escaleras corriendo.


    — ¿No sabes cuánto mal a ella?


    — Ella ya está muerta, Srta. Matilde! — sonó de la boca de Tales haciendo Matilde estancado.


    Ella se volvió atónita para él.


    — Nadia se...


    — Nádia va a sufrir si no la crea, Srta. Matilde.


    — Mi Señora. ¿Qué podemos hacer para ayudarla? — Matilde vio la luz del taller encendida.


    Tales pasó por ella caminando despacio, encaminándose hacia el taller al ver la puerta semiabierta. Enseguida pidió que Matilde y Toni no entrar.


    — Ella ya la mató, Nádia — habló él detrás del cuerpo arrodillado, sucio de arcilla especial. Nadia se abrió los ojos y vio algo delante de usted, una escultura. Nádia lo miró del suelo y Tales percibió que ella lloraba. — Él la hace sufrir, ¿no? — fue sólo lo que Tales logró hablar.


    Nádia lo miró una vez más antes de desmayarse.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    02 de agosto – 23h53m.


    — ¿El va a volver? — Nadia se abrió los ojos.


    Estaba acostada en la tierra. Usaba su camiseta de lino rojo, la que le daba ‘poder’ de sacar de su mente las pesadillas.


    — Él no se fue. Está ahí abajo. Esperando que despierte.


    — Bueno... — Nadia se reflejó una sonrisa en la cara. — ¡Llámelo!


    — Claro... — Matilde la vio arreglar los cabellos, entendió lo que significaba.


    Abrió la puerta para irse.


    — Matilde? — ella vio a Matilde volverse otra vez atenta. — ¿Creé otra no?


    Matilde respiró pesado antes de responder.


    — No entiendo lo que sucede Nadia.


    — Él dijo que... Ella ya estaba muerta? — ella vio a Matilde sólo balancear la cabeza en señal afirmativa. — Él estaba... estaba llorando, no Matilde?


    — Todavía arrasado con la muerte de aquella niña.


    — Lo siento mucho. Yo realmente siento mucho, me arma.


    — No es culpa suya, Nadia.


    — ¿Podría haber evitado, no? Tal vez el solvente...


    — Ya hablamos sobre el solvente. Usted no consiguió destruir ‘Hiago’, y no va a conseguir detener a un asesino destruyendo una escultura con solvente, Nadia.


    — Pero yo no quería... Ella me estaba pidiendo socorro, Matilde. Amarrada allí...


    — ¡Llega! — levantó las manos. — Toma tu calmante y duerme. Voy a guardar el cuarto de huéspedes para él y mañana usted...


    — ¿Yo qué? ¿Me lamento para él?


    — No dije eso. Yo digo?


    — ¡No! ¡No dijo! — Nadia se rió triste al acostarse y apagar la luz del abat—jour.


    Una sombría penumbra se apoderó del tséra de Nádia Maltés.
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    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    27 de julio – 07h47m.
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    l timbre se disparó ensordecedor a todos. Matilde llegó junto a Toni nuevamente, ya con el arma en la mano. Esta vez Tales también estaba allí, en el interior, tratando de entender quién era a la campanilla.


    — ¿Dónde está esa loca? — gritó Maritza en la puerta recién abierta. Estancó al ver a Tales mirando. — ¡Wow! ¿Que eres tú? — miró el hermoso moreno, que más parecía quemado de Sol, de arriba abajo.


    Nádia llegó poco después, sintió celos. Uno que nunca se sintió. Estaba parada en lo alto de la escalera, despierta por la campana estridente.


    — ¿Qué quiere aquí Maritza? — fue ella quien habló.


    Todos miraron hacia arriba, hacia Nadia.


    — ¿Crees qué? — sacudió la cadera magra, en señal de desafío. — ¿Cree que puede romper un contrato cuando quiere y quiere?


    — Fui clara en esa llamada. No trabajo más para la galería DeLucca, ninguna galería más.


    Tales la miró. Entendió que antes de crear ‘Tonia’ ella había peleado con los DeLucca, alcanzado el espíritu errante al no crear más las obras. Se sentía como él la hizo sufrir matando nuevamente, creando una nueva escultura.


    — ¡No puede! ¡No puede! ¡No puede! — se descontrolaba a tirar de los pelos oxigenados.


    — Señorita... — intentó Tales hablar.


    — ¡Cállate negro! — gritó con él.


    Tales sólo tuvo tiempo de arregalar los ojos azules. No entendió si fue para él que ella gritó. Aquello lo alertó para algo más grande, Maritza veía tal vez otra persona allí, tal vez otro Tales, uno más antiguo.


    — No puedo qué? — fue el turno de Nadia gritar con ella y hacer que Tales volver a la situación. — ¡Hago lo que quiero!


    — ¡Ahhh! ¡Fuiste tú! — Maritza fue hacia arriba de Matilde con un puñeta que la hizo caer al suelo.


    — Matilde? — Nadia gritó bajando la escalera desesperadamente.


    Tales corrió y agarró el brazo del marchand en la segunda embestida, girándola hacia atrás.


    — ¡Ahhh! — gritó fue Maritza al golpear el suelo, derribado por Tales.


    Tales se volvió para ver a Matilde que sangraba cuando la puerta de la oficina golpeó. Miró hacia atrás y no vio a Maritza, no vio a Nadia.


    — Señorita Nadia? — llamó Tales en el exterior.


    Maritza se volvió atónita para Nadia en el lado de dentro con un arma en puño.


    — ¿Fue él no? — apuntaba el arma de Toni que había quedado encima de la mesa del hall y ella cogió. — ¿Fue él quien le dijo sobre mí?


    — ¿Acerca de ti? ¿Qué le diría sobre usted?


    — ¡Fue él! ¡Fue él! — Maritza andaba en círculos; nervioso.


    — ¡Abra la puerta Maritza! — Nádia finalmente percibió que había sido encerrada allí con ella.


    — ¡Fue él! Por supuesto! Sabía que iba a llegar a mí.


    Nadia tuvo miedo, tenía miedo de ver a Maritza descontrolada con un arma en la mano.


    — ¿Llegar a ti? — Nádia buscaba algo, un armario donde esconderse. — El Dr. Tales?


    — ¿Doctor? ¿Crees en eso, te toca? Siempre tolera... Él es un policía disfrazado. Vino en prender.


    — “Nos arrestar”? ¡Yo no hice nada! — Nádia la miró caminando en círculos por la oficina.


    — “Nada”? “Nada”? ¿Crees que crear esas cosas no tenía un precio? ¡Yo se! ¡Me llevaron a investigar!


    — “Investigando”? ¿De que estas hablando? ¿Qué hizo Maritza?


    — Y si él es médico mismo... Él es médico? — Maritza chacoalhava Nádia, que pequeña, se sintió acuada por la altura de ella, como Tales predijo.


    — Psicólogo... Creo...


    — ¿Entonces es eso? ¡Fue aquella mujer! Perra !!! ¡Psiquiatra desgraciada! ¡Ella contó todo a él! — y todo sobre la mesa fue al suelo. — ¡Ahhh! — Maritza gritó descontrolada jugando algo sobre Nadia. Tales oyó aquello intentando la llave maestra que parecía no funcionar allí también. — ¡Es negro! — gritaba descontrolada otra vez. — ¿Cómo puede confiar en él?


    — Él es moreno, de piel tan clara como usted cuando toma el sol. ¿De dónde sacó esa idea loca, Maritza?


    — ¡Ahhh! — Maritza sólo dio un grito al lanzarse sobre el pequeño cuerpo de Nadia que gritó también.


    — Socorro !!!


    Toni y Tales recibieron el mensaje juntos.


    — Nadia? — gritó Tales a la puerta cerrada.


    — Tales... — respondió ella susurrada de dentro de la oficina.


    Toni estaba atónito sin saber si socorría Matilde con hielo o corría hacia la oficina que tenía su puerta cerrada por dentro. Tales no vio alternativa a no ser derribarla.


    — Nadia? — gritaba él al jugar contra la puerta y no ceder. — ¡¡¡Abrir la puerta!!! — ninguna respuesta a no ser el sonido de algo sofocante. — ¡No! — se acordó de los cuerpos inmortalizados en arcilla especial. Se jugó insistentemente contra la puerta que sólo cedió cuando otros dos hombres de la seguridad del condominio, alertados por los gritos, se juntaron a él y derribaron la puerta a Tales ver a Maritza por sobre el cuerpo caído de Nadia, que moría sofocada por las manos ágiles de las manos ágiles distribuidor.


    Él se jugó contra ella mientras los dos guardias apuntaban armas para todos en el suelo y la policía también entró.


    — Quietos !!! — gritó un policía.


    — ¡No te mueves! — gritó otro policía.


    Romeo fue el último en entrar.


    — Está presa, Señorita.


    Maritza sonrió victoriosa mirando a Nádia muriendo. Se había librado de la escultora y sus regalías pagadas. Era rica, paga sus vicios, no dependía del hermano controlador, de la baja remuneración.


    Tales con Nadia en los brazos se desesperaba.


    — Nadia? Nadia? Respóndeme! — llamaba Tales. — Nadia? — llamaba al doctor a masajear el corazón parado. — Respire !!! A! Dos! Tres!


    — Está presa Srta. Maritza DeLucca por el asesinato de Zuleica Marques! — Romeo no se detuvo por la tristeza del momento por los ojos para él.


    — ¡Desgraciada! — gritó Maritza para el cuerpo desfallecido de Nadia que Tales intentaba resucitar.


    Pero antes de Tales entender algo Maritza se jugó por la ventana de la oficina.


    — ¡Siganla! — gritó Romeo a los policías cariocas, ya saliendo de la oficina dejando a Tales al suelo, desesperado. Corrió con todo su tamaño y falta de aliento. Daba la vuelta en la piscina para alcanzar el taller que tuvo su puerta cerrada. — ¡No sirve para escapar de la señorita! — hablaba Romeo en tono alto en el exterior. — ¡Está cercada! No tiene como salir de ahí a no ser por la... — y un tiro lo hizo callarse; Romeo sólo miró al policía carioca a su lado el mirar también. — ¡Derriba! — fue la orden.


    Precisaron un gran pedazo de metal con anillos fijos para derribar la puerta del taller, en el suelo el cuerpo paralizado, sangrando de Maritza DeLucca. Un arma a su lado, cerca de la mano que apretó el gatillo, aún estaba caliente por la acción empleada. Del lado de ella, dos esculturas; una de ellas imitando el cuerpo de Maritza en el suelo, sosteniendo un arma. Romeo nunca había sentido tanto miedo en su vida.


    Nádia oyó gritos a su lado, gritos que se mezclaban con el llamado de Tales.


    “Nádia...” “Nádia...” “Nádia...”; no podía responder, estaba lejos, en una tierra lejana, caliente, que olía alcohol.


    Un carruaje negro, con caballos sin cabeza cabalgaba en su dirección. Una correa vestida de sartén negro aullaba atrás, ensordectando cuadras. La noche se quedó pesada, y la Luna se escondió haciendo el breu tomar cuenta de la calle estrecha, de casas abandonadas con sus ventanas envejecidas, llenas de símbolos; de sus paredes tomadas por las lajas que se separaban del encaje, donde manos agonizantes salían de ellas.


    Maritza estaba allí, gritaba como si fuera posible escucharse, en medio de una multitud que seguía el carruaje negro. Personas que parecían no dormir a años; cabellos desordenados y ojeras pesadas en la cara blanca, cadavérica que venían en bando detrás de ella. Maritza corrió como si en algún lugar pudiera llegar y se paró al lado de Nadia, sin verla, sin embargo.


    Nádia la miró de lado, Maritza estaba allí con los ojos ennegrecidos, la tez pesada y un agujero en la sémola derecha.


    Nádia tuvo miedo de lo que vio, de lo que vino a unirse a ellas.


    “¿Maritza?” La llamó atónita, con sus pies atrapados en la tierra que la calentaba de abajo hacia arriba.


    Maritza también miraba todo a su alrededor, los monstruos que se reían de ella a su lado, por debajo, la agarrando.


    Ella otra vez no vio a Nádia allí, le llaman.


    “¡No!” Gritó Maritza con todas sus fuerzas al ser agarrada por las manos, por los pies, piernas, cuello, cabeza. Los monstruos, estériles, peludos, de formatos diversos la tocaban de todas las formas. Desespera tratando de deshacerse de ellos.


    “Maritza?” Intentaba Nádia entender, viendo la imagen de la que ya fue a marchand Maritza, siendo arrastrada hacia lejos.


    “No puede hacer nada, Nadia”, una voz suave habló al lado de ella.


    Nadia se volvió, la calle estrecha llena de ventanas envejecidas había dado lugar a un pasto, un gran pedazo de tierra seca, muerta, árida que parecía prolongarse infinitamente. Allí muchas personas eran cargadas en medio de risas y lamurias, siguiendo el cortejo del carruaje negro de caballos sin cabeza. Nadia se dio cuenta otra vez que había muchos de ellos, igual a Maritza, caminando bajo un cielo cargado de rayos rojizos, que en un instante dejó de propagar el sonido.


    Todo era sólo una imagen triste de espíritus siendo llevados, ella no sabía para dónde.


    “No puede hacer nada, ni arma”, volvieron a hablar.


    “Bata?” Fue sólo lo que dijo para la imagen que se moldeó en lo que fuera su madre, Meriva Oliveira Maltés. Y Nadia se sintió algo tocarle la mano, era la linterna que siempre cargaba. “¿Era usted la luz?”, Miró a su madre. “¿La linterna era usted todo el tiempo?”


    “Sí, me arma. La linterna era yo, era mi luz que te acompañaba.


    “Yo encontré... Yo pensé... Santa Sara. Me pareció que no tenía luz... “


    “Yo aparecía para ti con la imagen que tenía de mí, que dejé cuando me fui. Una mujer amarga, cargada de malas vibraciones. Con el pecado del suicidio todavía atado a mi periespíritu defectuoso, deformado por el error y el castigo. Pero pedí ayuda, fui ayudada, ahora ayudo “.


    “¿Y el bato? ¿Donde está?”


    “¡Aquí!”, Apuntó Meriva. “Hay mucho que tengo luz. Y hay mucho venido aquí en el umbral rezar por otros como su padre. Vibro por él para que deje el vicio, la bebida “.


    “¿Todavía es un alcohólico?”


    “¡Sí! Su alma penada, que pena aquí, vibra con aquellos que tampoco consiguieron abandonar el vicio. Viven en una aldea no muy lejos de aquí donde se alimentan de aquellos que se emborrachan en vida, y vienen a aquí traídos por las fuerzas del mal, para sufrir mucho más que el efecto del alcohol provoca a la carne.


    “Papá no quiere socorro?”


    “¡No! Todavía no quise. Es el libre albedrío. No puedo forzarlo a salir si te gusta aquí. Ore. Es sólo lo que puedo hacer. Y hay mucho también vengo guiando en sus esculturas, Nadia; en sus pruebas.


    “Las esculturas... Ah... Bata... Nunca más voy a crear una...”


    “¡No!”, Cortó lo que Nadia iba a hablar. “Sus esculturas son canales para que almas atormentadas puedan hablarle, pedir una última ayuda. Nunca las niegue, nunca deje de moldearlas, nunca las abandone en una dimensión donde no hay abogado de defensa “.


    “Eso aquí...”, apuntó hacia atrás.


    “Ahora ve a casa. Está mucho tiempo lejos de su cuerpo, que muere. Vuelve, mí arma, y haz lo que le fue designado por Dios “.


    “Mamá...” y la figura desapareció, como el calor que se fue también, en lugar de todo, un dolor, una presión en el pecho como si una montaña estuviera sobre ella.


    “Nádia...” “Nádia...” “Nádia...”; regresaba a su audición.


    — ¡Uno! Dos! Tres! — Tales masajeaba y respiraba en la boca de ella tirada en el suelo de la oficina. — ¡Uno! Dos! Tres! A! Dos! Tres! A! Dos! Tres! — masajeaba su corazón para después volver a darle aire.


    Nadia se abrió los ojos si veía besada. Ambos se encaran sin mucho entender el por qué de eso. Nadia se sentía sintiendo dolor en el pecho, asustada por su boca de haberle tocado.


    Romeo la observaba, había vuelto a casa con los policías cariocas.


    — Había... — Nádia tragó la saliva en seco. — Había... — miró Tales. —, un carruaje negro... Caballos sin cabeza... — miró a Tales. — Gracias... — susurró todavía sintiendo dolor.


    — Cuando la Dra. Zuleica fue alejada de las experiencias que hacía en la universidad, sacó el sexo y las drogas que proporcionaba a Maritza DeLucca, a donde su madre la llevaba creyendo que ella se iba a curar — habló Romeu.


    — Maritza mató a la doctora? — Tales no comprendió muy bien lo que oyó.


    — Una vez oí a Luca hablar de su madre, de cuánto era connivente con las locuras de su hermana. Y yo... aparecí con ‘Hiago’, la escultura de mi padre, atormentado por el vicio.


    — Creo que el espíritu errante que se estaba deleitando con el sufrimiento de las pacientes de la Dra. Zuleica, provocó a Maritza a matarla. Después cuando creaste ‘Hiago’ él vio en ti un canal, para alcanzarme.


    — ¿Alcanzarlo? ¿Por qué? ¿Hasta entonces no lo quería, Doctor?


    — No sé responder eso, Nadia. Sólo sé que hice algo a él en muchas otras vidas. Y me parece que ahora ha conseguido suficientes fuerzas para salir del umbral y venir aquí a matar, me culpar por las muertes. Por eso me pongo cada vez más nervioso.


    — ¿Qué quiere decir con eso Doctor? — fue el turno de Romeo.


    — Maritza no tenía estómago para matar de esa manera.


    — ¿Qué? — gritó Romeo, pensando que el médico se había vuelto loco.


    — Zuleica fue cosa de momento, delegado. Ya le había dicho eso. Maritza usó el pantalón de la Dra. Zuleica como arma de improviso, no premeditada; el arma que tenía en las manos en medio del brote. Las otras víctimas fueron premeditadas, el espíritu encontró otra asesina, Edna de Castro, un alma tan mala y poderosa como él.


    — El... El... ¿Qué? — Romeo encontró el sillón en el que todo el cuerpo se derrumbó.


    Miró a Tales y luego a Nadia y luego los policías cariocas a su alrededor sin creer en lo que acababa de oír.


    — Lo siento, Delegado Romeo. Pero Edna de Castro es la asesina.


    Romeo no podía creer, no quería.


    — Pero como... Ella no... No puede ser...


    Tales lo miró con pena.


    — Fue por eso que Agnes fue muerta. Edna quiso vengarse de Leandro, porque él descubrió que la asesina dejó su ADN cuando se quemó. Ella me había dicho que las muestras de ADN no estaban en el banco de datos de las comisarías, que todo era atrasado, pero Leandro descubrió, junto con un amigo en la policía que había rastros de alguien borrando ADN.


    — Pero dijo que ella tenía... Que la asesina tenía doble... doble... doble sé que lo que...


    — Edna sufre de Síndrome de Susac o vasculopatía retinococlear. Este síndrome, descrito por primera vez en 1979, se caracteriza por la presencia de una tríada clínica formada por encefalopatía, hipoacusia neurosensorial y alteraciones visuales.


    — Todo esto para decirme que Edna mata porque tiene... Tiene... ¿Cómo sabe?


    — Soy un psicobiofísico. Pego piezas sueltas y monto el rompecabezas.


    — ¡Bah, tchê! — Romeo estaba encantado, era verdad, con su conocimiento.


    — El síndrome de Susac es una enfermedad obstructiva de arteriolas que provoca infartos en la cóclea, retina y cerebro de personas jóvenes, la mayoría de ellas del sexo femenino. Antes de ocurrir el primer ataque, la víctima sufre durante semanas por alteraciones mentales y disturbios de personalidad. Además de una serie de señales neurológicas como hiperreflexia, respuesta plantar extensora, marcha inestable, disartria, dismetría, parálisis de los nervios craneos, cambios de sensibilidad, hemiparesia, incontinencia urinaria...


    — Usted me preguntó si ella era sorda... — Romeo abrió los ojos. — Edna tenía visiones mientras orina... Y marchaba torcido...


    — Con sentidos opuestos de dirección. “La espalda”, ella habló en la costa catarinense, mientras apuntaba hacia adelante.


    — ¡Bah, tchê! — Romeo se relajó los hombros. — Allí... ¿A mi lado? ¿Participando de todo?


    — Un paso delante de nosotros — habló Tales.


    — ¿Quién es esa? — quiso Nádia saber.


    — Mi policía científica — habló Romeu cabizbajo, arrasado por no haber visto el problema en su propia casa. — ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo logró no ser agarrada? Ella estaba allí todo el tiempo, Srta. Nadia. Manipulando las informaciones, borrando vestigios, nos desvirtuando del camino correcto.


    — Edna tenía problemas de creación, de aceptación, y serios problemas fisiológicos. Sólo el hecho de haber elegido a mujeres para matar que me remitía a un perfil masculino.


    — Entonces entra la otra personalidad?


    — ¡Sí! Edna probable era tan disociativa que debía tener múltiples personalidades, como una personalidad masculina que aceptaba las ideas del espíritu errante; ideas de total odio a las mujeres. Cuando el Señor envolvió a Octavio en la primera víctima Zuleica, el espíritu esperaba llegar a mí, pero usted no hizo nada. Entonces él cambió Maritza por Edna y la llevó a matar, y matar, hasta llegar a Paloma Von Dorff, adicta, desgraciadamente. Él me quería, quería llamar mi atención. Se usó de la locura de Edna desde el principio. Y Edna u otra personalidad perturbada todavía, fue obsedida por el espíritu errante, que mató una tras otra usando Nadia...


    — Edna debe haber sufrido, no? — Nádia quiso saber. — Digo, luchando contra ella misma. Con un alma atormentada, mientras dividida... — Nádia miró su mano marcada de tantos dibujos y sufrimiento. Tales intentó retroceder, pero Nadia lo vio. Pequeños fragmentos de imágenes, símbolos confusos marcados en la madera de las ventanas envejecidas la hizo recordar. — Ya lo he visto antes — miró su mano.


    Uno de los policías cariocas se acercó; hijo de caiçara, él conocía aquello.


    — ¡Son arpones! — apuntó. — Ese aquí... La flecha apuntando hacia arriba — apuntó de nuevo. —, es un arpón y la otra es un medio—arpón. Son siglas usadas por marineros.


    “Sailors”; resonó por todo el cuerpo de Tales.


    — ¿Cuánto tiempo los hace, doctor? — Romeo quiso saber.


    — Desde pequeño — fue lo que habló. — desde que mi paranormalidad se hizo presente.


    — ¿Sabes lo que significa, no? — ella fue cariñosa. — Que todos tenemos secretos... Demonios interiores.


    Tales volvió a mirarla y la voz de Adamastor lo alcanzó.


    — ¡Bah, tchê! ¿Cómo ese espíritu consigue estar con Edna todo el tiempo?


    — Estos sufrimientos hacen el volumen en la energía negativa de los espíritus inteligentes que los utilizan. Hay... — Tales miró a los policías cariocas allí, estancados por el miedo. —, grupos, pandillas de espíritus asesinos, violadores, en fin, venidos de otras vidas, que se juntan para vibrar en la misma frecuencia baja de maldad, alentando la pena de los encarnados; como vampiros pránicos que se alimentan de la energía, de la tortura de ellos. Y como muchas leyendas urbanas dicen, el infierno o umbral existe.


    Romeo estaba sorprendido.


    — ¿Dónde está el umbral, doctor? — Nadia se interesó.


    — Se queda a partir de la corteza terrestre, unos metros por encima de nosotros, en un universo paralelo, lejos de nuestra visión limitada.


    — ¿No los vemos por qué no estamos muertos?


    — No los vemos porque no vibramos igual, Delegado. Allí como aquí se unen por afinidad — y Tales vio a los dos y los policías cariocas allí la mirada. — Hace dos noches me acordé de la autopsia de Magali, la primera víctima de Edna; ¡tenía marcas de cigarrillo y mordeduras dibujando eso! — Tales apuntó para su propia mano. — Un ‘arpón’. Después Leandro tuvo acceso a la autopsia del Dr. Albuquerque, que las fotografió. Él entonces habló sobre eso en el WTC São Paulo. Por eso Edna enloqueció. Había símbolos de estos encontrados en antiguos barcos de carga de bebidas, en toneles que identificaban su contenido, cualquier tipo de bebida que luego se vendían en casas, tabernas — miró a todos. — Ron... — Tales dejó escapar. — Él tomaba cada noche escondido, en la quilla del barco.


    — ¿Quién tomaba a Doctor? — Romeo se dio cuenta de que Tales hablaba extraño. — Edna?


    — Tiberio... — sonó de la boca de Tales para sorpresa de Nadia y Romeo.


    — ¿Quién es Tiberio?


    — Él... — fue el turno de Tales tener los ojos vidriados, distantes. — el hombre del infierno.


    “¡Sabía que usted vendría!”, Asustó resonó por toda la mansión de Nadia.


    Todos saltaron de sus lugares de origen.


    — ¿Oyeron eso? — Romeo dejó la pregunta en el aire.


    Tales se volvió.


    — ¿Quién eres tú? — preguntó a la nada, pero no hubo respuesta. — ¿Quién eres tú? — gritó Tales. Los policías cariocas estaban asustados con todo, con las historias, la voz cavernosa, viendo al Doctor conversar con las paredes. — ¡Quién eres tú? — gritó Tales otra vez.


    Y todas las puertas de la mansión golpearon. Las luces se encendieron y apagaron y se encendieron para apagar. Los policías y Romeo estaban en shock. Nadia miraba a Tales asustada, y él a ella.


    — ¿Doctor? — Romeo lo llamó. — Necesitamos volver a la comisaría. Necesito su testimonio para una orden de arresto de Edna de Castro. Necesito colocar hombres y mujeres, de todas las fuerzas, ejército y marina, apuestos en todos los Puertos de Brasil si el espíritu hace que Edna regrese.


    — No va a volver. Está buscando su Puerto de origen. Ya dije.


    — ¿Y cuál sería su Puerto de origen, Doctor? ¿Recuerdas?


    — ¡No! Sólo sé que no lo encontró todavía.


    — ¿Y hasta encontrarlo? ¿Vas a seguir matando?


    — ¡Sí! Varias veces, tal vez cambiando de asesina si Edna es presa; cambiando el estilo, el mensaje.


    — Dios... ¿No vamos a parar nunca?


    — No existe nunca para Dios. Toda expiación no es eterna. Ni la suya. Un día va a perder la fuerza maligna, encontrar la luz.


    — ¿Y mientras eso no sucede? — Romeo fue puro ironismo.


    — Delegado? — otro policía carioca, viniendo de afuera, adentró la oficina chocando con los demás que en la puerta estaban. — Tenemos un problema enorme.


    — ¿Uno más quiere decir?


    El policía no se detuvo por la ironía.


    — A Matilde desapareció.


    — ¿Qué? — gritaron, Tales, Nadia y Romeo al mismo tiempo.


    — El Toni ya la buscó en todas las habitaciones. Ella desapareció.


    — Edna... — sonó de la boca de Romeo.


    Tales sólo tuvo tiempo de sostener a Nadia que volvió a sus brazos ahora desmayada por la emoción, por el dolor.
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    ales Vieira se paró frente a una casa blanca. Una ventana iluminada en el segundo piso anunciaba la presencia de alguien allí. Él suspiró más pesado de cuando allí había estado por última vez, y abrió la puerta oxidada usando la mano envasada por los curativos; había buscado ayuda de emergencia y profesional para las cicatrices. El amigo Juvenal lo esperaba en lo alto de la escalera. Tales podía sentir ver el aura iluminada del mentor y amigo.


    Juvenal sonrió y se dirigió a la sala de luz iluminada.


    — Veo que aceptó su sina mi hermano — Juvenal miró las manos de Tales envasados. — ¿Descubrió lo que eran? ¿Qué significaban los arpones?


    — ¿Sabía sobre los arpones? — Tales sólo tuvo tiempo de arregalar los ojos.


    — Sí, mi hermano. Su padre una vez me había hablado.


    — Ah... Papá... Cuánta nostalgia...


    — ¡Imagínese! Él también siente, a la manera de él.


    — Necesito encontrarlo, Juvenal.


    — “¿Encontrarlo”? ¿Su padre?


    — ¡No!


    — Entonces va a golpear de frente con algo que está fuera de su alcance, Tales.


    — Necesito hacer regresión, volver todas mis vidas, entender quién era y qué hice para arrastrar tanta ira a través de los siglos; necesito su ayuda para encontrarlo, Juvenal.


    — ¿Regresión? Sabemos que nuestro centro de parapsicología está muy bien definido en este aspecto. Sólo hacemos regresión en presencia de científicos con muchos años de estudio. Usted ha tenido problemas en el caso Strauss, el caso Strauss nos ha traído problemas.


    — Yo siento por eso, Juvenal. Yo nunca imaginé...


    — Éramos un centro de investigación sólido. Actuábamos en estudios relacionados con los fenómenos considerados paranormales y en la divulgación de esos temas. Tienen hasta cursos de postgrado lato sensu en parapsicología, entre otros. Éramos el mayor acervo de parapsicología de América Latina, con casos que vinieron a ser considerados sobrenaturales, estudiados Brasil fuera.


    — Pero Juvenal...


    — Su PES, su Percepción Extra—sensorial, nos alcanzó, Tales. Perdimos toda nuestra credibilidad. Algunos de nosotros perdió el don de la telepatía, de la clarividencia, erraron su retrocognición, simulcognición y muchas precogniciones; erramos Tales, el pasado, el presente y el futuro. Hemos sido prohibidos de enseñar proyecciología.


    — Me siento Juvenal. No fue intención de mí perjudicar a quien siempre me ayudó. Es por eso que te necesito ahora más que nunca. Si falla, juego en el fango toda la grandeza del estudio y del desarrollo personal y parapsíquico que me dieron. Necesito volver a mis vidas pasadas, todas ellas.


    — No sé. Eso es demasiado arriesgado. Estoy solo aquí.


    — ¡Yo se! ¡Yo se! — caminaba por la sala de ventana iluminada. — Pero también sé que Dios me mandó en esa vida más fuerte, con conocimientos que pocos tienen por algún motivo tan noble como nos hace olvidar todo lo que no recordamos.


    — Platón dice que cuando morimos, nuestra alma al subir va acumulando informaciones de otras vidas, conocimientos de otros también, pero cuando volvemos a un cuerpo, en el trayecto, atravesamos el Río Letes, el río del olvido, por eso nada recordamos cuando reencarnamos. Pero están allí, toda la información, Tales. En algún lugar...


    — Está allí, Juvenal. Tiberio, el gordo fue archivado en mi periespíritu de alguna forma, como las expiaciones de las otras vidas que tuve — Tales vio a Juvenal mirando el suelo. — Necesito ayudarlas, Juvenal. Porque Tiberio no dejará de matar.


    Juvenal levantó la cabeza. Era una decisión demasiado grande hasta para él, años de entrega paranormal, de aceptación de sus propias limitaciones y dolores.


    — ¿En qué está pensando Tales? ¿En serio?


    Tales vio que el amigo leía su mente.


    — Engañarlo.


    — ¿Engañar? ¿El espíritu errante? ¿Cómo?


    — Deformando mi periespíritu, volviendo a ser quien yo era cuando lo golpeé de alguna manera — y Tales vio a Juvenal sentirse mal, preocupado por todo lo que Tales hablaba, iba a hacer. — ¿Puedo no, Juvenal? Deformarlo?


    — ¡Sí! La envoltura podría sufrir una deformación que le prestaría un formato ovoide. El proceso es conocido como ovoidización y, según los defensores de la idea, estaría ligado a impulsos autodestructivos, de venganza, y al deseo de no permanecer en el mundo paranormal. En el umbral, con la técnica de vampirismo de algunos espíritus maléficos, algunos obsedidos pierden la forma original y se quedan todos iguales, como clones de alguien más fuerte. La pérdida de la fisonomía, de la identidad también es un castigo, una perturbación.


    — ¿Tengo que ir allí? En el umbral? Verme cuando estuve allí?


    — ¿Sabes que has estado allí?


    — Sí — Tales vía imágenes borrosas, confusas que corrían en cámara acelerada. —, en una tierra seca, caliente, de barcos y pescadores, almas atormentadas que por allá quedaron.


    — Necesitar más que imágenes confusas, mi hermano.


    Tales lo miró.


    — Dios... ¿Cuántos secretos nos guardan, no?


    “Cuanto más investiga la Naturaleza, más se convence al hombre de que vive en un reino de ondas transfiguradas en luz, electricidad, calor o materia, según el patrón vibratorio en que se expresan. “Hay, sin embargo, otras manifestaciones de la luz, de la electricidad, del calor y de la materia desconocidas en las franjas de la evolución humana, de las cuales, por ahora, sólo podremos recoger informaciones por las vías del espíritu”, dijo el espíritu André Luiz al médium Chico Xavier en 1959 — cortó Juvenal la explicación de Tales. — Voy a ayudar a mi hermano. No sé si lo que hago es auxilio o ignorancia, pero voy a ayudarle. Para eso es necesario que quede aquí por 48 horas. Comunique al Delegado que va a provocarlo, que no sabe lo que va a resultar de esa confrontación.


    — Hablaré al Delegado Romeo para estar de prontitud. Que él puede matar a Matilde a través de Edna durante ese proceso, y que Nádia nada podrá hacer si no consigue que los remedios la hagan quedarse despierta.


    — En ese corto espacio de tiempo no comer carne. Pídele a esta Nadia hacer ayuno, también. Más que nosotros.


    — Haremos todo lo que diga hermano Juvenal. Todo!


    Juvenal suspiró profundamente y Tales se entregó su fe; a toda ella.


    Nadia fue la última con quien habló aquella noche.
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    n la segunda mitad del s. XVIII, debido a la Guerra de Secesión, Estados Unidos interrumpió su producción de algodón y abrieron espacio para que Maranhão, pasara a suministrar la materia prima demandada por Inglaterra.


    En 1755 fue creada por el gobierno del Marqués de Pombal la Compañía General del Comercio del Gran Pará y Maranhão, y el Puerto de São Luís ganó enorme movimiento de llegada y salida de productos. Con la prohibición del uso de esclavos indígenas y el aumento de las plantaciones, sube mucho el número de esclavos negros. A pesar de las críticas, la acción de la Compañía trajo grandes beneficios a São Luís: el comercio con la metrópolis, antes incipiente, floreció. Y si hasta entonces el movimiento se resumía a un barco por año para la metrópoli, entre 1760 y 1771, setenta y un buque de allí partieron hacia el reino, transportando en sus sótanos cargas de algodón, arroz, cacao, jengibre, madera, y, otros.


    Con respecto al movimiento de esclavos, se calcula que, hasta 1755, fecha de su creación, ingresaron sólo tres mil africanos en el Estado de Gran Pará y Maranhão. Entre 1755 y 1777, ese número saltó a doce mil. La adquisición de esa mano de obra en Cacheu, Bissau y Angola, era financiada por la compañía.


    María I de Portugal le apagué un monopolio en la década de 1780, en el contexto de la llamada ‘Viradeira’, extinción de la propia empresa el 25 de febrero, 1778.


    Y si desde el final del s. Los nuevos elementos de la civilización europea ya llegaban a San Luis por vías marítimas, religiosos carmelitas, jesuitas y franciscanos, que también pasaron a educar a la población, este proceso de modernización aumentó en el nuevo ciclo económico, trayendo beneficios urbanos a la ciudad.


    En 1780 se construyó la Plaza del Comercio, en Praia Grande, que se convertiría en el centro de ebullición económica y cultural de San Luis. Textiles, muebles, libros y productos alimenticios, como el aceite de oliva portugués y cerveza de Inglaterra, fueron algunos de noticia del viejo continente. Los hijos de los señores eran enviados para estudiar en el exterior, mientras que en la periferia de la ciudad, lejos de la represión de la policía y de las élites, los esclavos fermentaban una de las culturas negras más ricas del país.


    Entre las acomodadas familias de comerciantes estaba la señora Ana Jansen, conocida por maltratar, torturar y hasta matar a sus esclavos. Además de dar nombre a una laguna que se encuentra en la parte nueva de la ciudad, Ana Jansen es también recordada hoy, a través de una leyenda: la fantástica historia, según la cual, en las noches oscuras de los viernes, bohemios y nottigos solía encontrarse con una asombrosa y aterrorizada carruaje, en desenfrenada correría por las calles de San Luis, tirada por muchas parejas de caballos blancos sin cabezas, guiados por una calavera de esclavo, también decapitada, conduciendo el fantasma de la fallecida Señora, penando, sin perdón, por los pecados y atrocidades, en vida, cometidos.

  


  
    São Luís do Maranhão, capital. Plaza del Comercio, Puerto de São Luís.


    Enero de 1781 – 16h00m.


    Tales abrió los ojos, había mujeres negras en faldas blancas y rodadas con tableros a la cabeza mirando. Él no entendió cómo era posible, como era posible que lo ver. Tales entonces se tocó, su ropa tenía un tejido diferente, un algodón hasta entonces no experimentado a niveles de tacto. Con miedo, sus ojos resbalaron hacia abajo. La ropa que vestía incluía pantalones rayados de buen lino y corte justo; también usaba una blusa que acogía una corbata usada en épocas lejos de su época.


    Entendió que había viajado en el tiempo, para otra vida.


    También percibió que los olores llegaban hasta él; el aroma del azúcar moreno, puro, original. Había caña de azúcar alrededor, un comercio que se extendía por la calle de tierra batida. Tales entonces giró en torno a sí mismo, caminó sintiéndose extraño, pesado.


    Algunas construcciones se extendían más adelante, ellas se mezclaban al olor de la maresia. Había agua salada, un Puerto allí.


    “El Puerto...”, sonó de la boca cambia.


    Tales también percibió que su cara no se movía, sus labios estaban sellados. Allí, en el pasado, en aquel pasado donde sus piernas lo llevaban a algún lugar.


    Puertas y ventanas de madera se dibujaban como una pintura infantil por donde pasaba. Rabiscos mal hechos, poco nítidos. Pero los símbolos estaban allí, los arpones, dibujados en las ventanas de madera roja.


    “Tiberio, el gordo”, Sonó otra vez de los labios que no se movían.


    “¡La taberna!”, Se acordó.


    Tales se tomó de coraje y adentró la casa de alcohol y prostitución, a ver a un hombre grande, gordo y mal oloroso sentado a una mesa, rodeado de otros hombres más mal olores aún. Era Tiberio, podía acordarse, el reclutador; Tiberio, el gordo.


    Tales sintió dolor de cabeza sentado a la silla de Juvenal en el Centro Paranormal, abrió los ojos y vio al amigo en trance. No sabía si había vuelto o no, pero a pesar de que su cordón de plata estaba intacto, fluyendo de la mitad de su frente, Tales no podía agarrarse al cuerpo nuevamente. Cerró los ojos y se vio en la proa del barco que se balanceaba por las olas agitadas. Tales abrió los ojos. Había dado un salto en el tiempo. Estaba viajando en el mar bravo y arredio, donde una tempestad se formaba a lo lejos.


    Tales se sintió mareo, no sabía si ya en aquella vida sentía, pero ella ahora era notable.


    Él dio unos pasos hacia la cabina y fue cortado.


    “No puede ir al sótano, negrito infeliz”, alguien le hablaba.


    “Enfermedad misteriosa...”, sonaba de la boca de Tiberio, el gordo.


    Pero Tales tenía mareo, quería acostarse. Contradizando las órdenes se esquivó en el descuido de Tiberio y bajó las escaleras internas alcanzando la quilla, donde un olor insoportable de heces y orina se mezclaba con otros olores que identificó como pútrido, en medio de malas fracasas; como el olor de aquellos que a veces le llegaban a la morgue, durante el estudio de anatomía en la facultad de psicología.


    “Bodies”; fue lo que pensó.


    Tales abrió la puerta robusta y húmeda que lo separaba de su curiosidad y estancó al ver aquello; cuerpos y más cuerpos que se amontonaban, gemía por todo el sótano del barco ‘Estrela do Mar’. Había algodón o maíz que llevó a la corte de Portugal, eran esclavos, enfermos y muertos, que habían subido en una fila en la otra vigilancia, escondido.


    “¿No hablé para no venir aquí, Angus?”; hablaron detrás de él.


    “Angus... Angus... Angus...”, sonaba intermitentemente.


    Tales, ahora Angus, fue arrancado y arrastrado con una fuerza fenomenal, por las escaleras hasta ser jugado sangrando en la cubierta del barco.


    “¡Hablé al capitán no aceptarte! ¡Negrita, hijo de rico !!! Si no fuera tu madre dar al capitán no te dejaba venir. gritaba Tiberio, el gordo.


    “Dar al capitán?”; Tales nada entendió.


    Se quedó tratando de recordar a su madre, del odio de ella por ser negro, por haber tenido un caso con el esclavo, por su abuelo a odiar, o odiar.


    “Mi madre...”; y la figura de Edna, nítida, usando las ropas de aquel tiempo lo hizo comprender.


    Edna era la madre de Angus, que se volvió a hablar en lo que la mano fuerte de Tiberio, el gordo, volvió a coger el cuerpo franzino.


    “Usted dijo que era algodón... No quiero formar parte de eso... Voy a contar a las autoridades cuando lleguemos...”; y Angus cogió hasta desmayarse, hasta mucho de su visión lógica desaparecer.


    Cuando se despertó era noche y el agua salada y fría le tocaba. El balanceo lo hizo chocar violentamente contra la madera dibujada por marineros, hasta que la última ola alcanzaron el barco y muchos ir al mar.


    Angus otra vez abrió los ojos para una nueva realidad, que se pasaba en cámara acelerada. Él sólo consiguió sentir el calor que le quemaba los pies, para después verse corriendo de Tiberio, el gordo que deformaba hecho ácido sulfúrico alcanzando la piel, para entonces ser tocado por una luz que le hizo dormirse como un bebé.

  


  
    Barrio del Moóca; São Paulo, capital.


    07 de agosto – 12h00m.


    — ¡Ahhh! — Tales gritó mojado de sudor en el sillón de la sala iluminada.


    Juvenal lo observaba.


    — ¿Cómo está mi hermano?


    — ¿Qué día... Qué día es hoy?


    — 07 de agosto — y miró el reloj. — Mediodía en punto.


    La voz de Juvenal era más que recompensadora, era señal que había vuelto; que había viajado y vuelto.


    — Gracias al buen padre... — sonó de su boca seca.
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    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    08 de agosto – 09h11m.
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    l teléfono de Nádia tocó estridente. Todo su cuerpo descompensó por el susto, por el impacto de la campana, por el miedo que le acometia.


    — ¿Dijo que vio un carruaje negro? ¿Levada por caballos sin cabeza?


    — ¿Tales? ¿Y tu?


    — Sí... — le gustó cómo fue llamado.


    — ¡Eso! Un carruaje negro. ¿Tirado por caballos sin cabeza?


    — La vi. Ya sé quién es.


    — ¿Quien es? ¿Como asi? ¿Quién es quién?


    — Quien traga de carruaje; Doñana.


    — ¿Quién?


    — Reza la leyenda más popular de San Luis de Maranhão, que Ana Jansen, mujer rica, poderosa y, según algunos, muy malvada con sus esclavos, habría sido condenada a pagar sus pecados vagando eternamente por las calles de la ciudad en un carruaje encantado. El coche maldito parte del cementerio de Gavião, en noches de jueves a viernes, y coito de quien encontrarlo por el camino. Porque a ese pobre, Ana Jansen ofrece una vela encendida, que a la mañana siguiente, estará transformada en hueso de difunto. La leyenda cuenta también que un esclavo sin cabeza conduce el carruaje, tirada por caballos también decapitados... — pero Tales no esperó a Nadia el encontrar ensangrentado. — ¡Vamos! Prepara una maleta y avisa a Toni que va a viajar al norte. Vamos a encontrar el Puerto de Tiberio, el gordo.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    08 de agosto – 11h11m.


    Nadia colocó la última pieza de ropa en la maleta y la imagen de Matilde atada se moldeó en pleno cuarto.


    — Matilde... — y Nádia paró cualquier movimiento. Ella se alejó de la maleta sintiéndose pesada, somnolienta. — Una voluntad de crear... ¡Oh! Santa Sara... — Nadia temblaba a casi no permitir que la glotis dejara pasar el aire por la garganta. El teléfono fue su última idea. — Tiene... Tiene arcilla especial en mis manos...


    — ¿Nadia? — Tales se asustó. — La inda esta en casa?


    — Tiene arcilla especial en mis manos... — temblaba violentamente.


    — ¡No! ¡No tiene! Es él quien te hace ver eso. Son imágenes inculadas... Se esconde en el armario. Caminar! ¡Vaya al armario!


    — Oh... Santa Sara... Crees que yo... Crees que creé...


    — ¡No! — fue firme.


    — He creado Matilde...


    — ¡No! — gritó. — Usted no ha creado ‘Matilde’. Cálmate! Voy a tomar el último vuelo. Luego llego ahí — y se apagó.


    Para Nadia era una eternidad.

  


  
    Barrio del Barra da Tijuca; Río de Janeiro, capital.


    07 de agosto – 15h00m.


    Cuando Tales bajó del taxi que lo había traído del aeroPuerto Tom Jobim había al menos cinco vehículos de la Policía Mundial a la puerta del condominio de Nadia. Una sensación de paúra lo tomó por completo. Él caminó con dificultades hasta la puerta de la mansión de la escultora donde tres policías hacían guardia. Tales tuvo tanto miedo, que la voluntad de dar la vuelta y desaparecer fue fuerte.


    Tragó la saliva casi seca y enfrentó sus miedos.


    — La señorita...


    — En el piso de arriba — respondió uno de los policías.


    Tales cerró los ojos y los abrió.


    — Ella está...


    — Bajo cuidado médico, doctor.


    — Entiendo... — Tales iba a entrar.


    — El Delegado Romeo lo dejó para el Señor — el policía entregó un sobre. — Él no lo encontró en su apartamento, y su teléfono parecía apagado estos últimos días — el policía lo vio mirarle. — Él creyó que vendría para allá cuando supiera — agregó.


    — ¿Sabes? — Tales repitió al policía mirando el sobre.


    Dentro, una foto tomada por la cámara del celular de alguien. Probable enviado vía SMS. En la foto, un cuerpo en imagen montada. Tales se sentía mareado como nunca había sentido. Tan poco supo cómo sus pies corrieron el espacio lateral de la casa ni como lo hizo a una velocidad asistida por Nadia, que de su ventana, lloró al caer al suelo, amparada por la enfermera a su lado.


    Tales paralizó al frente del taller. La imagen del hombre muerto, desmembrado, con arcilla especial seca que recordaba insectos, saltaban de los ojos, de la boca; se extendían por toda escultura.


    — ¡No! — gritó Tales cayendo arrodillado en el suelo. — Dios... No... — alcanzó el suelo con todo su cuerpo. En las manos, la foto enviada por el celular de Edna mostrando los insectos siendo enfados en el cuerpo aún vivo del amigo Leandro Schenifer, que sufría. Tales se tomó de coraje, de más coraje, y vio la segunda foto también enviada por celular, ahora por uno de los policías del caso, mostrando el cuerpo muerto de Edna por policías capixabas, bajo las órdenes de Romeu, que la encontró en el Puerto de Playa Mole, en Espírito Santo, probablemente va a la caza. — ¿Edna seguía subiendo los Puertos? — habló consigo mismo entre lágrimas que se secaba y se metieron a regresar. — Dios... Dios... — Tales no quería creer lo que pensaba.


    Corrió con el resto de fuerza y emoción que tenía y volvió a la casa entrando por la cocina, alcanzando el comedor, el hall, la escalera, el tséra de Nadia que sobresaltó incluso medicada.


    — Tales...


    — ¡Él tiene otro asesino! ¡Él sigue subiendo los Puertos!


    — No... No... Matilde está bien. No hice ninguna escultura de ella.


    — ¡No hablo de ella!


    — Ah... ¿Habla de él, no? ¿De tu amigo? — y Nadia lloró. — Porque creé un hombre e insectos...


    — ¡Él cambió de asesino, Nadia!


    — ¡No! ¡No! ¡No!


    — ¿Señorita? — la enfermera corrió a sostenerla. — ¡Por favor! ¡Va a sentirse mal! — y se volvió hacia Tales. — Por favor, Señor. Ella está debilitada.


    — ¡No! Sin !!! — se desesperaba Nadia.


    — ¡Señor, quítate! — exigió la enfermera. — ¡Está descontrolada!


    Tales sólo la miró, llorando. Nadia podía sentir, sabía que había hecho algo más. Se dejó de las manos de la enfermera a empujar a Tales en el paso de la puerta. Desciende las escaleras a tropezar en los últimos escalones, caer, levantarse y volver a correr el camino recorrido por Tales que la siguió.


    — ¿Nadia? ¡Espere! ¿Nadia?


    — ¡No! ¡No! ¡No! — invadió el taller lleno de policías. — ¡Salgan!


    — ¡Nadia, no! — intentaba Tales detrás de ella.


    Ella jugaba todo lo que veía, tirando latas de tinta, solventes sobre las esculturas.


    — ¡No, Nadia! ¡Eso va a irritarle!


    — ¡Ahhh! — se echó encima de él derribando al suelo. — ¡Quiero enojarte! ¡¡¡Yo quiero!!!


    — ¡Eso no nos ayudará, Nadia! — Tales intentaba sostenerla.


    — ¿Ayudar? ¿Ayudar? ¿Qué nos ayudó hasta ahora? ¿Eh? ¿Eh? — gritaba.


    Los policías corrieron y Tales pidió que no interfieran.


    — Siento Nadia...


    — ¡No! — corrió a levantarse de encima de él y derribar tapas de MDF, grandes oleados que cubrían esculturas aún no vendidas, no retiradas por la galería DeLucca tras el contrato cancelado.


    Tales no se dio el trabajo de levantarse del suelo. Se quedó allí viendo derribar, abrir puertas, buscar y buscar.


    — ¿Dónde está ella? — gritaba para él.


    — No sé. Fue usted quien la hizo.


    — ¡Sabes! ¿Dónde está ella? ¿Dónde está Matilde? — corrió hacia arriba haciendo uno de los policías a coger en el aire antes de que golpeara a Tales con la lata de disolvente.


    — Tú la has hecho, Nadia. Sólo no recuerda cuando.


    — ¡No! ¡Usted dijo que no la hice ! — gritaba todavía presa por la mano fuerte del policía.


    — ¡No lo hizo ahora! ¡Ya estaba hecha!


    — ¿Cuándo? ¿Cómo? Matilde ya lo habría visto.


    — Ella vio... — Tales no sabía por qué hablaba todo aquello. Nadia se sintió blanda con ganas de desmayarse y Tales corrió a levantarse y sostenerla. — Siento mi querida.


    — ¿Quieres que sufra por qué te hice sufrir? — ella lo miró con ojos marinados.


    — ¡No sea ridícula! ¡No quiero que sufra!


    — ¿Dónde está ella? — ella se soltó de él. — ¿Qué Puerto? ¿Cómo hice una escultura antes de morir?


    — No sé...


    — ¿No sabe de nada paranormal de araque?


    — Agredirme no va a traerla de vuelta. No va a traerlos de vuelta — apuntó al cuerpo de Leandro inmortalizado en la escultura en medio de insectos.


    — ¿Todavía está viva, doctor?


    — No lo sé... ¡Juro! — Tales tuvo miedo de preguntar a Nadia si su fiel ayudante tenía secretos tenebrosos en su pasado.


    — ¿Por qué dijo que cambió de asesino? ¿Por qué el espíritu errante cambió de asesino, Tales?


    — Porque yo fui detrás de él. En el pasado de los dos.


    — Santa Sara... — puso la mano en la boca con miedo de que alguna palabra de allá escapara.


    El taller quedó pequeño para tanta información.
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    Vitória; Espírito Santo.


    10 de agosto – 17h22m.
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    a delegación que adentraron a Nadia y Tales estaba a media luz. Romeo tenía fuertes dolores de cabeza. Había dos mesas vacías a su lado, y al menos seis aparatos telefónicos que tocaban sin sonido. Sólo las luces intermitentes anunciaban una llamada tras otra.


    Romeo no atendía a ninguna. Se tardó incluso en darse cuenta de que estaban allí.


    Tales encendió la luz.


    — La oscuridad no le traerá alivio Delegado. ¡Creer!


    — Tal vez la prisión de Edna lo hubiera hecho.


    — Siento por eso... — Tales miró alrededor hasta sentarse frente a él y le esperó a hablar.


    — ¿Sabes decirme por qué la muerte de Edna en el Puerto de Praia Mole, tras el asesinato de Leandro en el Puerto de Vitória todavía me quita el sueño Doctor psicobiofísico? — Romeo sabía que Tales nada hablar. Nádia repitió el hecho de él sentándose al frente del Delegado casi el encarando. — ¿Y usted dueña escultora? ¿Sabes por qué el hecho de que Edna estaba muerta todavía no trajo a Matilde de vuelta? ¿Es por qué el tal espíritu errante está suelto? — volvió Romeo preguntando y Tales sólo lo miró. — ¿Qué es Doctor? ¿Me va a decir que él salta de cuerpo en cuerpo hecho pulga? Tal vez deberíamos llamar a otro entomólogo para diagnosticar algo? O quizás deberíamos esperar que él muera para que el espíritu errante cometa un error.


    — No tengo culpa por los actos insanos de Edna, Delegado.


    — ¿Y ella tenía? ¿Hasta dónde era culpable? ¿Cuál de sus personalidades?


    — La investigó, supongo.


    — ¡La investigue! ¡Supuso correctamente!


    — Matilde está viva, Delegado — Nádia en fin habló cortando el diálogo inflamado.


    — ¿Por qué no creaste una escultura de ella?


    — ¡Al contrario! Matilde está creada; escondida, así como otras cinco esculturas.


    — ¿No entendí?


    — Una de las esculturas es suya, Delegado.


    Romeo estiró tanto los ojos que los hizo arregalar.


    — Creó... Creó... ¿Creó una escultura mía?


    — ¡Sí! El año pasado.


    — Pero como... Como... — Romeo miró Tales aterrorizado. — ¿Cómo no morí?


    — Edna debe haber pensado sacarle del caso porque en algún momento usted vio algo. No vio correctamente, sin embargo. Creo que cuando Nadia crea las esculturas ella también crea protección.


    — ¿Estoy protegido?


    — Edna no lo logró, ¿lo logró?


    — ¡Que locura! ¿Cómo puedo no ver a Edna tan cerca de mí?


    — No es eso lo que me preocupa, Delegado. El espíritu errante realmente ‘saltó’ a otro cuerpo.


    Romeo estiró los ojos para hacerlos arregalar aún más.


    — Él puede... Quiero decir...


    — ¡Sí! No puedo creer que lo haya conseguido, pero lo logró. Sea quien sea el asesino ahora, también vibra en aquella frecuencia de maldad.


    — Los niños... — Nadia se acordó de algo.


    — ¿Los niños vibran en esa maldad? — Romeo no entendió.


    — ¿Qué niños, señorita? — el físico quiso saber.


    — Algunas de ellas lloran. Por cerca, cerca del cuerpo muerto.


    — ¿En el Puerto o en el viaje astral?


    Ella tardó en responder.


    — En el viaje... ¡Sí! En el viaje. Estoy seguro.


    — El... El... ¿‘Él’ está cambiando? ¿Mata a mujeres y niños ahora?


    — No, Delegado. Su foco todavía son las mujeres que odia.


    — Pero Edna mató a Leandro; un hombre.


    — Leandro debe tener de alguna forma, encontrado Edna.


    — ¿Cómo?


    — Le mandé investigar el vómito encontrado en el Puerto de Santos porque Edna estaba dificultando. Él descubrió que el ADN femenino no era de la víctima; pasamos a desconfiar de ella, entonces. Cuando Agnes murió, reexaminó a todos los insectos recogidos en la escena de los crímenes. El nombre de Edna salió a la superficie y él debe haber enloquecido; a investigar a fondo.


    — La investigación de él fue mejor que la mía — habló Romeu realmente alcanzado.


    — Su investigación le costó la vida. Él sabía que la asesina subía a los Puertos por la costa brasileña.


    — También lo sabíamos. Tengo policías en todos los Puertos. No entiendo cómo Edna consiguió perforar el bloqueo — Romeo pensó algo. — ¿Podría el espíritu contar lo que pretendíamos Doctor?


    — Los Espíritus no encarnados o errantes, no ocupan ninguna región determinada o circunscrita; están por todas partes, en el espacio ya nuestro lado, viéndonos y acosándonos sin cesar. A veces, atrapados en un objeto, casa. Es toda una población invisible que se agita a nuestro alrededor. Pero creo que Edna conocía sus tácticas, como las que usan en toca.


    — Puede ser... Puede ser... Eso no alivia muchos mis dolores de cabeza — apretó la cabeza.


    — Yo vomité — la voz de Nádia los alcanzó.


    — ¿Qué? — hablaron unísonos Romeo y Tales.


    — Yo vomité en el Puerto, cuando vi el cuerpo en el contenedor anaranjado.


    Tales abrió los ojos.


    — ¿Cómo puede... Estuvo allí realmente?


    — No, Delegado. Estaba en mi casa.


    — Dios... ‘Apport’ — Tales no creyó en lo que oyó.


    — ¿Qué?


    — ‘Apport’. Como el agua salada que nos alcanzó en su taller cuando Agnes estaba siendo... Dios... — Tales bajó la cabeza. — Apport o Aporte en parapsicología designa el fenómeno del paso de la materia a través de la materia. Exactamente un objeto material, no siempre muy grande, que es capaz de atravesar las barreras físicas como paredes o puertas cerradas.


    — ¿Transferencia de materia, Doctor?


    — ¡Sí! De un punto al otro. También de una dimensión a otra, como la que Nadia hizo. No fue su alma quien salió, fue su cuerpo todo, teletransportado. Este tipo de acontecimiento ocurre cuando se diagnostican casos de Poltergeist. En ese caso, el vómito y los pedidos de socorro de ella en Puerto atravesaron las dimensiones.


    — “Pedidos”... Ahhh! — Romeo giró los ojos y el cuerpo en la silla. — ¿Porque no entendi?


    — Los estiradores del Puerto dijeron que oyeron a una mujer pidiendo socorro, ¿no? Cuando llegaron sólo encontraron el cuerpo muerto.


    — Es verdad... — Romeo intentaba razonar.


    — ¿Grité a través de un viaje astral?


    — Para ver cuánto sus poderes son especiales, Señorita.


    Nádia sólo lo miró.


    — Mis poderes de nada adelantan si no hay muertes. Necesitamos pensar que estamos en la estaca cero de nuevo.


    — No necesariamente, Señorita Nádia — Tales brilló los ojos al hablar con ella. — Necesitamos provocarlo, hacer cometer el ‘error’.


    — ¿Y cómo lo haríamos doctor psicobiofísico?


    — Sus ironías sólo nos estorbaron, delegado. Los gozadores se vuelven tumultuando nuestro pensamiento, tapando nuestra visión lógica a fin de no ver la mejor salida.


    — ¿Qué haremos Doctor? — Romeo se controló.


    — Creo Delegado, que la ciencia mezcla nuevas informaciones a las matemáticas, astronomía, física. Dios no permite que tengamos todas las respuestas — Tales los miró mirándonos con interés. —, pero nos muestra dónde están.


    Nádia miró a Romeo que miró a Tales.
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    Vitória; Espírito Santo.


    11 de agosto – 06h31m.
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    omeu levantó pensativo en el cuarto 34 del hotel adonde habían ido los tres. Accedió a sus e—mails y se cambió, bajando y encontrando Nádia y Tales a la mesa del café con la tez cargada.


    — Calina Dutra, Puerto de Aracaju, Sergipe; 42 años. Gouda Bennemann, Puerto de Maceió, Alagoas; 70 años — disparó a Tales. — Ambas colgadas con pantalones.


    — Tales desconfía que es alguien conocedor del caso — Nádia tenía la voz cargada.


    Romeo lo miró seriamente:


    — ¿Quién?


    — Un viejo conocido suyo. Graciliano Mattos Neto, el periodista foca — Tales vio a Romeo extasiado. — Pero no te preocupes. Sé cómo cogerlo.


    — ¿Sabes?


    — ¡Sí! Usando las mismas tácticas que nos hizo seguir hasta ahora.


    — ¿Un delator en mi policía?


    Tales rió, sabía que el Delegado desconfiaba de alguien.

  


  
    São Luís do Maranhão, capital


    11 de agosto – 17h03m.


    El siguiente paso fue volar a Maranhão. Allí, los esperaba Adamastor, que volvió a trabajar después de descubrir un delator en su equipo. Adamastor había conseguido a través de la entrevista hecha con el delator, que el asesino estaba en el Puerto de Itaqui.


    — Volví Doctor — anunció Adamastor tan pronto como el avión aterrizó y ellos desembarcar.


    Tales se mostró feliz de verlo en la activa de nuevo.


    — Me siento feliz dos veces, Adamastor — Tales tomó las maletas en el carrito de equipaje. — Primero por verlo en la recta final y segundo porque cree en mí.


    Romeo sintió eso.


    Nada comentó.


    — ¿Cuánto tiempo para encontrar el Puerto?


    — El tiempo de llegar allí.


    Fueron los cuatro fuera del aeroPuerto.


    — ¿Cómo espera actuar, Doctor? ¿Algún material electrónico de última generación?


    — ¡Sí! Arcilla especial...


    Los tres volvieron a mirarlo.


    Puerto era el destino final.

  


  
    São Luís do Maranhão, capital – Puerto de Itaqui.


    11 de agosto – 18h13m.


    Puerto estaba a media luz. Una niebla que bajó sobre el muelle como si un mundo extraño a lo que conocíamos se estaba plasmando allí, anclando. Romeo se había identificado a la entrada, ordenado que todos los que allí trabajaban, salían. También nadie ni ningún estibador de Puerto se acordaron de haber visto a la mujer mostrada en fotografía por allí. Nadia empezaba a temer el fin de Matilde. Tal vez el suyo propio.


    El Puerto de Itaqui, el segundo más grande en profundidad en el mundo, estaba fantasmagórico tras la retirada inédita de todos los que allí trabajaban ininterrumpidamente. El mismo Romeo se sintió minúsculo en medio de todo aquel espacio, contenedores, grúas.


    Tales se había distanciado del grupo, había dejado a Nadia sobre los cuidados de Romeo, Adamastor y otros diez policías maranhenses. Había ido a la ‘Zona dos’, destinada a buques con calado superior a 20m, estaba tratando de sentir la presencia de Tiberio, ya que las búsquedas por Graciliano y Matilde fueron infructuosas. Él creía incluso que Tiberio ya no estuviera obsesionando a Graciliano tras el conocimiento de Puerto, y que el foca debía estar confuso, sin entender lo que hacía por allí.


    Un chico niño oyó. Tales intentó seguir el sonido. Niños, de todas las razas y edades se amontonaban en un rincón de carga recién abandonada tras el orden. Tales se quedó a verlas llorando sin entender si estaban realmente allí.


    Estaban sucias, descabelladas, malpotas.


    — ¿De dónde vinieron? — preguntó en fin a ellas.


    No parecían querer responder. Tremían como varas verdes. Tales vio que había agujas presas a sus brazos; algunos brazos pequeños, mirados. Entendió que eran viciados, muchos que murieron todavía en el vientre materno viciado, sin encontrar la luz, aún con cuerpos anteriores al infanticidio, siguiendo a aquellos que pudieran proporcionar la continuidad del vicio, todos ellos.


    Un olor de réstia se siguió.


    — ¡Sabía que usted vendría! — sonó allí.


    Tales entendió que los niños eran llamas usados por Tiberio, el gordo.


    — ¿No debe tener mucho orgullo de sí necesitando usar niños asustados, no? — Tales lo desafió.


    — ¡Arghhh! — un grito gutural hizo que los niños se encogen unas sobre otras, y gritar sin perdón. Hasta Tales sintió miedo de lo que oyó. Buscó la paz dentro de sí. — ¡Sus oraciones de nada adelantan!


    Tales alzó el ceño. Tiberio, el gordo se moldeaba en lo que ya fuera un hombre. Pero las facciones retorcidas, la voz cavernosa, el olor de muerte no enmascaraba el espíritu errante.


    — Usted está perdido, Tiberio. Necesita ayuda.


    — ¡No!


    Tales sentía todo su cuerpo calentarse. Cabeza, tronco, miembros. Hasta su visión quedó borrosa. Él miró alrededor y las imágenes se mezclaban, mezclando también los sonidos de un Puerto abandonado y un ambiente oscuro, mal oloroso, de verdugos que se arrastran donde la tierra ya fuera de concreto.


    El cuerpo de Tales fue al suelo, en coma.


    — ¡Tales! — gritó Nadia, viéndole desmayarse.


    Ella corrió lo más que pudo para él.


    Tales percibió que su viaje era cada vez más rápido más caliente. Le pareció que acababa de entrar en un horno tamaño era el calor allí generado.


    — ¡Usted me abandonó aquí! — Tiberio, el gordo apuntaba al suelo en llamas. — ¡Noche tras noche me quemé aquí! — apuntaba descontroladamente.


    — ¿Aquí? — Tales abrió los ojos aún aturdidos.


    — ¡No! ¡En un lugar mucho peor! ¡Un lugar que no me decía nada!


    — Durante tantos años, ¿por qué nunca fue tras su condición, Tiberio? ¿Por qué no quiso saber dónde estaba, quién era, por qué llegó aquí?


    — ¡Usted me dejó allí! — gritó.


    — ¡No! ¡No! Usted... — miró alrededor, y la imagen de Nadia abrazando su cuerpo desmayado en el Puerto le dio fuerzas. — Yo corrí a Tiberio. Tenía una luz, una paz... — y Tales sintió su cuerpo volverse, soltarse del suelo calentado.


    — ¡Usted no va a huir negrito maldito! ¡No otra vez! — Tiberio, el gordo corrió atravesándolo.


    — ¡Ahhh! — Tales gritó al caer al suelo que se incendiaba.


    Sintió dolor en el toque de Tiberio, el gordo a su alma. Percibió finalmente haber sido llevado al umbral. Se asustó con que se sentía débil, drenado. Muchos corrieron a su lado, lo vieron caído y se rieron. Gozadores que se alimentaban de lo que era Tales, tratando de aspirarle la energía que tenía.


    — ¿Te gusta, Angus? ¿Quieres que tan haciendo?


    — Tiberio... — Tales le estiró una mano en señal de socorro.


    Gozadores, almas que no entendían su condición, muchos que entendían, pero no conseguían mejorar, muchos que entendían y sabían cómo hacerla peor. Tales sintió una presión en el pecho. Su cuerpo podía continuar inerte para Nadia y los policías, pero sufría en otra dimensión. Lástimas y lloras que se mezclaron al calor del piso que lo calentaba hasta verse en una playa abandonada en medio de cuerpos despedazados que olían como Tiberio, el gordo; a réstias de incendio, ron.


    El cielo era extrañamente rojizo, como una pintura centelleante que dejaba, en otro, ser alcanzado por rayos que parecían distantes, anunciando una tempestad colorida, eléctrica. Tales intentó levantarse, pero su periespíritu se desintegraba hecho algodón dulce en el parque de diversiones.


    “Madre...” Tales la llamó no supo por qué.


    Voces distantes, voces cercanas se mezclaban con el sonido de su infancia. Tales miró alrededor, se vio multiplicado. Uno, dos, tres ‘Tales’; muchos de ellos a reír de él, el original. Entendió que su periespíritu se estaba deformando, que espíritus malignos tomaban su forma para debilitarlo.


    — Tiberio... — llamó Tales desesperado.


    Pero Tiberio, el gordo giraba alrededor de él. Una parte de él satisfecho por tenerlo allí, alcanzado, con dolor, siendo consumido como basura, otra parte de él se deshizo alcanzado por una luz que nunca había visto, que ni sabía existir allí.


    — ¡Ahhh! — gritaba Tiberio, el gordo aturdido.


    — Tiberio... Ayúdame... — imploraba Tales viéndose nublado.


    Tales sintió que su periespíritu había sido totalmente invadido.


    — Usted huyó de mí, hijo de rico.


    — No huí...


    — ¡Huye! Se escapó !!! Se escapó !!! ¡Vida tras vida!


    Tales no sabía dónde estaba el palacio de sus memorias, pero se vio vestido de campesino en la antigua Italia. Era pobre, luchando con dificultades arando la tierra seca para comer; Nadia estaba allí, al lado de él, sonriendo. Plantando y viviendo en la misma aldea.


    Los gozadores a su lado tomaron la forma del campesino que él era, y otra vez lo consumió.


    De repente Tales se vio vestido diferente, como soldado en Francia de la Primera Gran Guerra; Nadia se despedía de él con un beso. Él iba a guerrear morir en el frente de batalla, también. Para entonces se viste vestido de General en la Alemania de la Segunda Guerra Mundial. Los gozadores allí presentes se deleitaron con la nueva forma de él. Sin embargo, Tales, el general Tales, era un buen hombre, sentía aquello. Ayudaba a judíos y gitanos a huir de los campos de concentración.


    “Gitanos”, Tales volvió a su condición de Tales, aún en el umbral.


    Nadia se sintió toda su fuerza extinguirse. Fue al suelo del muelle cayendo desmayado. Romeo abrió los ojos. Ahora eran dos en el suelo. Miró a Adamastor que rezaba. Aquello le alcanzó como nunca nada le había alcanzado. Romeo también pidió perdón por sus pecados y también oró.


    Una paz tomó a Nadia por completo ayudándola a guiar por la calle de ventanas envejecidas. Ella otra vez vio el carruaje negro tirado por caballos sin cabeza para luego volver al Puerto y abrir los ojos, arregados por el viaje rápido.


    — Oh... Srta. Nadia. ¿Estás bien? — Romeo después miró el cuerpo de Tales inmóvil. Chacoalló como un niño hace, con miedo y respeto. — ¿Dr. Tales? ¿Crees que está bien, Srta. Nadia? — pero Nadia, pero nada respondió. Se levantó del suelo de hormigón y corrió como si necesitaba aire para respirar. — ¿Adónde va, Adamastor? — Romeo lo vio rezando, con miedo de abrir los ojos.


    — Tales? — gritaba Nadia desesperada corriendo por el Puerto levantando cajas, aceitos, alejando todo lo que veía.


    — ¡Srta. Nadia! — Romeo corrió detrás de ella tirando de Adamastor. — ¿Qué está buscando señorita? — estaba enervado por verla en aquel estado. — ¿Qué estás haciendo? — a través de cajas y más cajas se tiran sobre su cabeza. — ¿Qué está haciendo Adamastor? — gritaba al delegado descontrolado con el policía que tampoco entendía nada.


    Entonces Nádia volvió a donde Tales estaba desmayado. Adamastor y Romeo corrieron detrás de ella en lo que ella alcanzó el cuerpo desmayado de Tales, caído por encima de dormidos del suelo.


    — ¿Tales? ¿Cuentos? — Nádia gritaba al chocalando sin conseguir que se despertar. — ¡Tales mi amor! ¡Despertar! ¡Busque la luz! ¡Mira! — Adamastor miró a Romeo de esquina de ojo. Nada se habló ante la extraña declaración. Tales abrió y cerró los ojos. No podía firmarse, disociado por las almas penadas que allí estaban a aspirar. — ¡Vamos Tales, vamos! ¡Despertar! — Nadia lo chacoajaba sin perdón.


    — ¡Llaman a una ambulancia! — gritó Romeo a uno de los policías que se acercaba


    — ¡No! — Nadia lo agarró. — Él no puede ser despierto así.


    — ¿Qué? — Romeo no creyó en lo que oyó. — ¡Él está sufriendo! — apuntó el cuerpo paralizado.


    — ¡No! ¡Necesito ayudarlo de otra manera! — y salió corriendo de nuevo.


    — ¿Dónde va ahora, Delegado?


    — No sé Adamastor... — ambos la siguieron. Y Nadia se corrió sin rumbo parando y volviendo a correr. — Lo que quiere Srta. Nadia? — corría Romeo detrás de ella viendo hacer movimientos imprecisos con las manos.


    — ¡Necesito arcilla! ¡Necesito arcilla!


    — ¿Arcilla? — Adamastor miró a Romeo. — ¿Qué va a hacer?


    — ¡Ir detrás de él! ¿No entiende?


    — ¿Ir detrás de él?


    — ¡Deja de repetirme! ¡Busque el barro!


    Romeo miró a los lados, atónito.


    — Si no percibió Señorita estamos en un Puerto asfaltado y... — y dejó de hablar al ver a Nádia volver a correr.


    Volvió a ir detrás de ella seguida por Adamastor tan aterrorizado como podía estar. Tal vez un poco más. Nadia se arrojó al suelo donde un poco de tierra estaba amontonada. Mueve y remueve la tierra tratando de hacer algo que a los dos parecían indescifrables.


    — ¡Hazlo! ¡Vamos, Nadia! ¡Hacer! — gritaba con ella misma.


    — ¿Qué está realmente tratando de hacer señorita Nadia?


    — ¡Hazlo! ¡Hacer! ¡Hacer! — gruñía descontrolada al hacer el monte de arena subir y bajar y nada formar hasta Adamastor tirarle agua mojando a todos.


    — ¿Qué está haciendo Adamastor? — gritó Romeo. — ¿Enloqueció?!— pero vio a Adamastor sólo apuntar a Nadia que moldeaba algo sin mucho sentido en el suelo. El Delegado en fin entendió, ella iba a ayudarle del otro lado. Impactó en lo que su cuerpo cayó en el suelo tan desmayado como Tales estaba a pocos metros de allí. — Envíe a un policía a proteger el cuerpo del Doctor hasta que encuentre a Graciliano oa cualquiera que haya sido asumido por el espíritu errante.


    — Está bien... — y Adamastor corrió sin entender nada.


    — ¿Adamastor? — Romeo volvió a llamarlo, y él corrió de vuelta con toda su edad y emoción. — Mantenga su fe inhabitada, Adamastor — vio a Adamastor con los ojos abiertos. — ¡No lo deje dominarlo!


    — ¡No dejaré delegado! ¡No dejaré! — y fue proteger personalmente el cuerpo de Tales caído, atrapado en otra dimensión.


    Dimensión esta que Nadia adentraba en medio de lloros y lamentos. Estaba todo oscuro, más de lo que había visto. Una oscuridad generada por el momento de tinieblas que Tiberio, el gordo empezó al arrastrar a Tales y su luz hacia allí. Un escenario asustadizo que Nadia encontró en el que toda su paranormalidad quedó a prueba. Ella sintió que no podía tocarse, que todo su cuerpo era una niebla espesa. Estaba, pero iluminada, sin esta vez necesitar la linterna, su bata.


    Esto le dio coraje para invadir el lugar donde pisaba, un parque abandonado donde figuras que un día recordaron ser niños, jugaban frenéticamente. Borrones negros que iban y venían a mirarla.


    Una mirada rápida, infrarroja.


    “¿Los niños?”; Tales entendió lo que los choros cabritos significaban después de cada viaje. Había niños allí, en todas las escenas creadas.


    Los niños aprisionados al que mataba mientras mataba.


    Nádia quiso ayudarlas, orientarlas, pero una fuerza la golpeó. Nadia quería caminar, hablar; ni pensar, lo hacía. Ella sintió que algo muy poderoso estaba allí. Corrió los ojos hacia algo que se moldeó delante de él; una mujer alta, magra de cabellos largos y blanqueados que le corrían por el rostro, a escurrir por el hombro tan osado como sus facciones.


    Nádia tuvo miedo de lo que significaba.


    — Yo quería... — Nádia intentó hablar, pero una fuerza le atravesó quemando cada rincón de su cuerpo. — No... Por favor... — imploró y la fuerza malévola disminuyó, pero no la abandonó. Los niños, las manchas que se volvían estaban todas amontonadas en un rincón tremendo. Si fuera aquella mujer ella los dominaba, cuidaba del parque. — Con todo respeto... — Nádia volvió a comunicarse. —, no he venido aquí a desafiarla — y la mujer levantó la cara haciendo que su cara cadavérica se moldeó. Nádia tuvo más miedo aún. Pero su respeto por lo desconocido le rindió su alma, allí, en aquel momento. — Necesito atravesar el parque... ¡Ahhh! — y no puede seguir tan dolor que sintió.


    Nadia no vio alternativa a no retroceder. Tenía que pasar por allí sólo no sería por el medio del parque.


    “¿Tales?”, Ella lo llamó, nada la oyó, sin embargo.


    El cuerpo de la escultora se giró sin su control y todo lo que percibió es que su cuerpo volvía sin tocar el suelo que soltaba humo. Los perros bravos aullaban no muy lejos de allí y ella volvía, rápida, por una tierra oscura que de vez en otra hacía nuevas manchas pasar por detrás. Ella no se atrevió a mirarlos. Continuó llamando a Tales y volviendo lejos de allí, a un juego de cuevas; a entrarlas. Después de los túneles, una entrada tras otra.


    “¿Tales?”; lo llamaba por el pensamiento. “¿Tales?”


    Tales se despertó. Algo en Nadia era fuerte, conciso. Una fuerza que jamás supo existir en sus años de aprendizaje. Un ser ‘paranormal’ en su mejor concepción de la palabra.


    “¡Nadia!”, Él llamó.


    Nadia se volvía viendo en una playa desierta. Una sensación de dejarla la tomó por completo, una sensación de haber estado allí allí, con Tales y el hombre deformado que se moldeaba para ella.


    — ¡Sabía que usted vendría! — sonó de su boca.


    Nádia tuvo miedo. Uno que no debía tener uno que no sabía conocer. El miedo del más allá. Pero el miedo se transformó en fuerza, una fuerza que se apoderó del cuerpo que se iluminó a cegar a todos allí. Segundos preciosos, incontables poderosos. Segundos de fe, oración que fluía de su boca como si sólo aquel lenguaje, ella conociera.


    Una oración hecha en latín.


    — Pater noster, qui es in caelis; santificetur nomen tuum; Adveniat regnum tuum Fiat voluntas tua, sicut en Caelo et in terra. Panem nostrum quotidianum de la nobis hodie; y en el caso de las mujeres, y en los inducos in tentationem; ¿Por qué no?


    — ¡No! ¡No hagas! ¡Ahhh! — gritaba Tiberio, el gordo.


    Tales la observaba orando hasta que muchas mujeres pasaron a acompañarle, multitud de ellas que se seguían. Imágenes de mucha gente vestida de blanco, con alas que se abrían.


    “Angels...”; sonó de la boca de Tales.


    Choros y gritos se hicieron en el umbral. Luces que rompían el cielo eléctricamente rojizo, haciendo manos y pies que hace mucho se arrastraban caminando al cuerpo de origen. “Almas penadas” que ya no penaban, que eran llevadas, amparadas por brazos fuertes.


    Tales sólo la miraba, con la certeza de que Nádia era especial.


    Y fue ella quien se acercó a Tiberio, el gordo, que olía alcohol, y tenían la pierna bamba. Tiberio, el gordo, que se erguía de las llamas a hacer su cara quedar más nítida más humana.


    Nádia le sonrió. Eso lo atravesó. Nunca alguna mujer había sonreído para él. Ni su madre que lo había abandonado, ni las muchas mujeres que había tenido en la vida. Por detrás de ella, de Nadia, más mujeres, todas iluminadas, con alas, listas para perdonarlo.


    Tales sintió en toda su esencia la fuerza del perdón. En cuanto el sentimiento noble era más que aquello, era todo. Tales siguió la luz con los ojos en lo que se alejaron. Allí, en aquel instante, sólo su madre, presa a una silla de ruedas, sentada, rezando en medio de la clínica donde había estado en los últimos años. Tales sintió lo que había sido preparado por ella, por su padre, por Nadia por otras vidas.


    Nadia se sintió débil, su imagen se desbotó como si eso fuera posible.


    “¿Nádia?”, Tales la llamó.


    Ella cayó siendo amparada por él que volvió a su cuerpo en el suelo de Puerto que anochecía.


    Adamastor y Romeo que se acercaban se quedaron mirándolo, atónitos.


    — Ayúdanos... — sonó de la boca de Tales, el físico cuántico.


    

  


  
    Final


    São Luís do Maranhão, capital.


    13 de agosto – 21h21m.
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    a corregiduría de la capital de Maranhão llevaba a Graciliano Mattos Neto. Los policías de la inteligencia encontraron a Matilde en un galpón abandonado a dos cuadras de Puerto. Graciliano estaba confuso como Tales predijo, sin saber lo que hacía allí, quien era Matilde, lo que un paquete de medias nuevas hacía en sus manos.


    Adamastor fue quien ayudó en su prisión. Pidió paciencia a los policías y atentos redoblados en la celda. Tales le advirtió que él intentaría el suicidio, ahora por voluntad propia; o aún obsesionado por tantas otras, que Graciliano ayudó a matar en ese cuerpo terreno.


    Matilde, Adamastor y Tales fueron las sorpresas de Nadia al volver de la coma inducida.


    Ella miró alrededor. Estaba acostada en la cama del hospital.


    — ¿Matilde? — se levantó para abrazarla.


    — ¿Cómo está ‘mí arma’?


    — Bien Matilde... Bien... — Nádia miró Tales antes de responder.


    Él se quedó momentáneamente sin gracia. No podía hablar ciertas cosas; quería, pero no podía. Quería también, poder besarla, aunque una sola vez, pero la diferencia de edad siempre estuvo allí presente.


    — ¿Cómo llegaron hasta aquí? —habló Matilde, generalizando.


    — Me acordé bajo regresión que no podía ir a la quilla, al sótano del barco ‘Estrela del Mar’ porque una enfermedad misteriosa se había instalado allí, pero si había enfermedad o no, no sé, sólo sé que había esclavos siendo llevados clandestinamente hacia fuera Brasil, por malos tratos y enfermedades. No sé cómo ellos se deshacen de ellos; creo que los dejarían en alta mar — Tales esperó tal noticia ser digerida y fue más complejo. — Descubrí en la regresión que Edna había sido mi madre, que su odio por mí atravesó la reencarnación — Tales vio a Adamastor extasiado. — Entonces que el mar se puso furioso y enormes olas engulleron la Estrella del Mar. Yo caí de la proa despertando en una isla de tierra seca y caliente. Por un tiempo, que no puedo predecir cuánto, allá me quedé, vagando, sin entender mi situación, buscando a los demás del barco sólo encontrando uno, Tiberio, el gordo, que era conocido un ‘hombre mal’, palo mandado de Donana Jansen, la mujer que cabalga el carruaje de caballos sin cabeza que vio a Nadia.


    — Santa Sara... — Nádia lo miró asustada, pero feliz de estar allí, viva, al lado de él.


    — Después vagué por un tiempo más hasta ser encontrado por ángeles, como los que trabajan en el umbral del umbral socorriendo almas que quieran la luz, que quieran pedir el ‘Perdón’. Perdón por la vida que les llevó hasta allí. De entre ellos, estaba Nadia, la mujer que me amó por muchas otras vidas, mientras yo reencarnaba, detrás de un rescate, de mi pensamiento paranormal el cual tengo hoy aquí.


    Nadia lo miró.


    Como él, deseó besarlo.


    — ¿Ustedes venían siendo preparados vida después de la vida para eso? — quiso Romeo saber.


    — ¡Sí! Nuestro papel, mío y de Nadia es socorrer lo que aquí están, en medio de los encarnados, ayudándolos, ayudando a sus víctimas.


    — Dios... ¿Por qué nunca voy a entender eso?


    Tales sonrió para sí mismo.


    — Un día Delegado Romeo. Un día.


    — ¿Pero cómo sabía que era ese el Puerto?


    — Cruzando informaciones.


    — ¿Dónde Doctor?


    — Wikipedia, la enciclopedia. — bromeó.


    Romeo, Adamastor y Matilde se rieron. Nadia y Tales estaban serios, mirándose, amándose la manera de ellos.


    — Es ciertamente la investigación criminal tomará otros rumbos en un futuro próximo con tanta tecnología disponible, la arcilla especial — habló Adamastor en lo que ahora, todos se rieron.


    Tales miró a Nadia que lo miró. De una manera que hizo a Matilde quedarse aliviada, feliz por su ‘mi arma’.


    — Doctor... — Romeo cortó el clima. —, he recibido una propuesta de mis superiores y sé que tal vez no sea la hora ideal para hablarles, pero...


    — Hable Delegado.


    — Mis superiores los invitá para formar un equipo.


    — ¿Un equipo?


    — ¡Sí! El doctor como físico, Adamastor y yo en la policía, Dr. Albuquerque como médico forense, Dr. Otávio como nuestro odontólogo forense.


    Tales miró a Nadia con interés. Era una nueva perspectiva de vida que se abría. Un nuevo trabajo a cumplir.


    — Y la Srta. Nadia como consultora paranormal — Romeo vio a Nádia mirarle sin entender. — Como nuestra escultora médium.


    Tales fue el más golpeado por la invitación. Todo lo que les sucedió cambió su perspectiva de vida. Volvió a mirar a Nadia con interés. Ella parecía querer pensar al respecto.


    Nadia iba realmente a responder en un futuro próximo.


    

  


  
    


    “Hay aquellos que se basan con el grano de mostaza, y aquellos que necesitan del Cosmos. Hay quienes creen sin saber y aquellos que sienten necesidad de saber para poder crer”.


    Bezerra de Menezes.
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